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PROLOGO 


El Materialismo Histórico ha sido la única de las 
teorías de la Historia y de la Sociedad forjadas en el 
siglo pasado que ha pervivido, de alguna manera, hasta 
nuestros dias . 

En su elaboración concreta al servicio del marxismo 
no puede negarse que la teoría está en crisis dentro del 
ámbito científico. Pero, en su fondo ideológico , ha per¬ 
durado, y aun hoy se presenta a muchas mentes tortu¬ 
radas como la interpretación más sencilla, aunque terri¬ 
ble, de las luchas humanas, en especial de las modernas 
de signo predominantemente económico. 

Por otra parte, algún rasgo del pensamiento actual 
—como su historismo —favorece una cierta reviviscen¬ 
cia de la Interpretación Materialista de la Historia, y 
algunos aspectos de la Filosofía de nuestros días—como 
su existenciatismo in-transcendente y aferrado al exis- 




tente concreto—-parecen salir al encuentro de una (al 
explicación del proceso histórico y social. 

Pues bien, desde nuestro tiempo, y partiendo de una 

previa y recta comprensión de los datos de la Filosofía 
actual, ¿qué significación, sentido y limites cabe otor¬ 
gar hoy a la Interpretación Materialista de la Historia? 
¿Cuáles fueron los supuestos implícitos en ella y el es¬ 
píritu que la animó? ¿Qué valor se les puede otorgar 
en el marco ideológico de nuestra época? 

A estas cuestiones cabe añadir una última: ¿Cómo 
podría concebirse, en sus líneas generales, una teoría his¬ 
tórica y social inspirada en ese recto desarrollo del pen¬ 
samiento actual? 

Estos serán nuestros problemas. Problemas cuya dis¬ 
cusión y enjuiciamiento ofrezco , en un trabajo realiza¬ 
do con el interés y el entusiasmo de una tesis doctoral, 
al filósofo de la Historia, al sociólogo, al historiador, al 
lector en general. 
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i.-EL TEMA DE LA HISTORIA EN NUESTRO 

TIEMPO 


El tema de la Historia ha ocupado un puesto cen¬ 
tral en la especulación filosófica de los últimos tiem¬ 
pos. La sensibilidad histórica se desarrolla en el si¬ 
glo XIX manifestándose tanto en su estudio científico 
como en el más profundo de su interpretación filosófi¬ 
ca, hasta llegar a ser, en frase de García Morente, «la 
ciencia típica de nuestro tiempo» (i). 

La especulación racionalista, característica de las úl¬ 
timas centurias, fué la primera en poner sobre el ta¬ 
pete de la preocupación filosófica el problema de la 
Historia. Los historiadores anteriores—-escribe E. A. Se- 
ligman—contentábanse, en su mayor parte, con descri¬ 
bir los hechos de la Historia política y diplomática; y, 
cuando deseaban algo más que la simple exposición 
de ios hechos, acudían generalmente al recurso de la 
teoría del grande hombre o a la más vaga doctrina (aje- 


(i) GARCIA MORENTE.— Ideas para una Filosofía de la His¬ 
toria de lispaña. —Madrid. Publicaciones de la Universidad, 1943, 
página 11. 
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na aún a una explicación racionalista, del genio de la 
época (i). 

Pero pata el racionalismo idealista la realidad histó¬ 
rica con su acontecer concreto c irrepetido tenía que 
ser Ja uiiima y más tuerte dificultad que encomiara 
en su marcha ascensional hacia la idea pura. El orden 
histórico—dice Zaragiieta—«se caracteriza, ante todo, 
por su concreción y complicación casuisdca, piovinentc 
de que en cada circunstancia o coyuntura espacio-tem¬ 
poral se producen—en gran parle a favor de. azar— 
complejos de realidades... que tienden a sustraerse más 
o menos a la uniformidad propia de las normas ge¬ 
nerales». 


Iras la filosofía de los siglos XVII y XVIII, que 
había plasmado en síntesis racionadlas perfectas, so¬ 
brevenía el planteamiento del úhimo y más intrincado 
problema para una mente idealista: el desarrollo his¬ 
tórico preñado de azar y de conungencia, concreto, 
alógico, refractario a toda estructuración racional. Como 
dice García Morcnte, «todavía el acontecer en el tiem¬ 
po, la sucesión y vicisitudes de los hechos humanos, 
quedaban fuera de esa naturaleza racionalizada. To¬ 
davía Ja Historia seguía siendo un escándalo para la 
razón pura que no podía someter a sus principios las 
irregularidades de la vida humana» (2). 

Y es Hegel quien resuelve o intenta resolver este 


(i) SP.LKiMAN, EDVt'lN', K. A.—Í.a Interpretación üconótnica 
de la Historia. —Madrid. Bcltr.in, 1929, p. 73. 

<2) GARCIA MORENTE.—Ofo. di., p. 13. 
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problema cumbre del racionalismo, coronando así la 
especulación de su tiempo con un sistema que, en fra¬ 
se de Hóffding «como la poesía goethiana, conciiia lo 
ideal con lo real, nuestras pretensiones con lo que po¬ 
seemos, nuestros deseos con lo que hemos alcanza¬ 
do» (i). Por medio de su idea de la razón histórica o 
dialéctica, la Historia quedaba prendida en el sistema 
de la razón pura, y sus acontecimientos no serían ya 
sino la manifestación externa de un proceso racional, 
necesario como la idea absoluta. 

El sentido de la Historia no se deduciría ya de una 
concepción providencialista, ni aun siquiera del espíri¬ 
tu del pueblo o de la raza, que entrañan de por sí un 
elemento dado, concreto, existencia! y alógico por ende, 
sino que brotaría de la misma estructura racional del 
absoluto en su proceso dialéctico. 

«La nueva filosofía alemana—concluye Engcls—se 
resumió -en el sistema hegeliano, en el que, por primera 
vez (y en esto consiste su mérito), el mundo entero, 
natural, histórico e intelectual, fué representado como 
un proceso; es decir, como hallándose en un cambio, 
transformación y desarrollo constante en el que se tra¬ 
tó de encontrar la trabazón íntima que hace de él un 
todo. Desde semejante punto de visca, la Historia hu¬ 
mana ya no aparecería como una caótica confusión de 
arbitrarias violencias condenables ante el tribunal de 


(i) HOFFDING, HARALD.— Ktetkegaard. —Madrid. Revista 
Occidente, 1930, p. 29. 
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la razón filosófica, sino como el proceso del espíritu 
humano. 

»E1 problema del pensamiento era seguir su propia 
marcha progresiva a través de sus vicisitudes hasta bus¬ 
car la ley intima (racional) de estos fenómenos, debi¬ 
dos, en apariencia, a la casualidad» (i). 

La realidad histórica fue, pues, la última conquista 
para el sistema de la razón pura. Pero fué también el 
primer baluarte que se resquebrajó en su recinto y la 
vía de agua por donde su armazón unitario vino al fin 
a pique. Hemos dicho, con Kngels, que en Hcgcl cul¬ 
mina el idealismo alemán en un sistema unitario racio¬ 
nal. En realidad, esto no es cieno en toda su extensión: 
En el mismo Hegel late ya un elemento irracional, aló¬ 
gico, que se puede admitir como algo cxistcnciairnente 
dado, pero nunca comprender en la necesidad de la idea. 
Esc mismo proceso dialéctico, con el rodaje necesario 
de sus fases, por más que queramos vestirlo con 
ropaje esencial, tendrá siempre una clara significación 
histórica, como si fuera el tributo que la Historia im¬ 
pone o su protesta latente a ser asimilada en una con¬ 
cepción racionalista. 

En Schopenhauer, ya mucho más claramente, el ser 
y la vida de este mundo están dominados por una vo¬ 
luntad ciega, por un impulso irracional e infeliz que él 
aún cree superable, por su negación, en el plácido y 
quieto nirvana. 

(i) Vid.: F.NGELS.— Socialismo Utópico y Socialismo Ciemi- 
fico .—Trnd. Alicn/n. Madrid, 1886. 
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Y son Nietzsche y Bergson quienes, construyendo 
ya en abierta oposición al sistema racionalista, no su¬ 
fren ni deploran ese último elemento irracional, sino 
que lo hacen centro de su sistema, entregándose a él y 
creyendo encontrar en su contacto vivo una fuente de 
conocimiento superior a la razón especulativa. 

Pero ya mucho antes que éstos Kierkegaard había 
puesto de manifiesto la crisis violenta del sistema de 
la razón pura en la misma raíz del problema con la 
preocupación por la existencia concreta. 

E11 im siglo adorador del absoluto racional, de la uni¬ 
dad superior que ha de conciliar los contrarios y supe¬ 
rar las antítesis en la marcha del pensamiento especu¬ 
lativo, Kierkegaard, al igual que Sócrates decía de sí, 
«fué sobre la ciudad como el tábano sobre el caballo 
para que no se duerma y amodorre». 

Suponer el Cosmos y la vida compuestos de elemen¬ 
tos ordenados ya de por sí mismos* desde los elemen¬ 
tos lógicos hasta la existencia concreta y su desenvol¬ 
vimiento histórico, como manifestación fluyente de un 
absoluto racional y armónico, es cosa fácil desde la 
abstracción, desde la cátedra. Pero no es necesario que 
la investigación concreta ponga de manifiesto hacia atrás 
en la Historia la radical falsedad de la deducción racio¬ 
nal, ni que la vida la descubra hacia adelante, sino que 
«en lo más íntimo del hombre habita siempre la angus¬ 
tia» (1) ante lo que existe, y del mismo modo podía no 


(i) KIERKEGAARD, S. -Di* Tagcbücher .—Publicados y tra¬ 
ducidos por T. Hacckcr. Innsbruck, 1923, p. 249. 
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existir, y la contingencia y el azar en su evolución y lo 
irracional y la nada en su fondo. «Cuanto existe me 
inquieta—dice—; desde el más diminuto mosquito has¬ 
ta los misterios de la Encarnación». 

Ksta preocupación existencia! domina a toda la filo¬ 
sofía actual y marca la línea de su problemática central 
Si se llegó a un punto en que parecía lograda la armo¬ 
nía de un fondo absoluto y quieto al que todo se hab’a 
reducido, en los últimos tiempos hemos vivido las pri¬ 
meras y más recias sacudidas del gran ídolo de la Razón 
pura que comenzaba a caer. Sóren Kicrkcgaard comen¬ 
zó planteando dificultades, pero nuestros días han he¬ 
cho de esas dificultades sistema, y parece que todavía 
vivimos de aquellas primeras convulsiones. Si la moder¬ 
na divinidad, el absoluto de la Razón, costó siglos para 
ser completada en un sistema omnicomprensivo, no es ex¬ 
traño que duren años los primeros clamores de su des¬ 
crédito. 

Y digo los primeros clamores porque todavía esta¬ 
mos en el primer orden de cosas que se subleva contra 
la inmutabilidad esencialista del sistema. Es la existen¬ 
cia concreta con su desarrollo histórico lo que hoy pro¬ 
testa y se separa y hasta se hace piedra angular de 
nuevos sistemas. 

La Historia que. como vimos, fue la última conquis¬ 
ta para la sistematización racionalista es. casi ensegui¬ 
da, la primera en desasirse violentamente. Pronto se 
vió—como dice García Morente—que el empeño es 
contradictorio, que un acontecer sistemático no es acón- 
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tccer histórico (i). «Por amplias y flexibles que sean 
las mallas del esquema racional, nunca podrán caber en 
ellas las inimaginables posibilidades que se nos ofre¬ 
cen en la realidad histórica» (2). «Los intentos de sis¬ 
tematizar racionalmente la Historia condujeron necesa¬ 
riamente a dcshistorificar la Historia, es decir, a redu¬ 
cirla a otra realidad no histórica—por ejemplo, la Eco¬ 
nomía (Marx), la Geografía (Tainc), la Etica de los va¬ 
lores (Ríckcrt), etc.» (3). 

Tras estas primeras convulsiones del desmorona¬ 
miento del sistema vendrán nuevas percepciones de di¬ 
ferencias irreductibles, no ya por parte del mundo de 
la existencia concreta, sino dentro del mismo orden 
esencial. Así, la marcha del pensamiento actual seguirá 
caracterizándose como un avance hacia un nuevo clasi¬ 
cismo, más sensible a diferencias y distinciones que al 
ideal romántico de reducción a la unidad. 


U-) GARCIA MORKNTE.—Ob. di., p. 15. 
( 2 ) ídem id., p. 14 
13) Idem id., p. 16. 




ií—SISTEMATIZACION E INTERPRETACION 

HISTORICAS 


Como se ve, ia Historia, tanto por su inclusión como 
por su desasimiento del sistema , ha ocupado un pues¬ 
to central en la atención filosófica de los últimos tiem¬ 
pos, hasta poder calificarla de ciencia típica de nuestra 
época. 

Sin embargo, la significación de la Historia en nues¬ 
tro tiempo no tiene un valor meramente negativo. La 
atención no se fija hoy en ella únicamente, como lo ha¬ 
ría ante el muro cuarteado de un, al parecer, sólido 
edificio. Tiene también una significación positiva. No 
es sólo síntoma o medio para reparar en otra cosa, sino 
que ella misma reclama para sí la atención como un 
objeto de estudio. 

El que la Historia, por su misma naturaleza, haya 
resultado irreductible a una estructura racional, refrac¬ 
taria al sistema de la Razón pura, no quiere decir que 
haya de ser abandonada como objeto de una inves¬ 
tigación racional interpretativa. La Historia, como toda 
realidad dada como objeto positivo, siempre ha pe- 
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dido ser interpretada. Tenemos interpretaciones histó¬ 
ricas desde los primeros sistemas filosóficos. Pero es 
muy distinto pretender interpretar la Historia a querer 
sistematizarla desde un punto de vista racional* cómo 
el idealismo de las pasadas centurias pretendía. Del mis¬ 
mo modo que es muy distinto el intclcctualismo del 
racionalismo, aunque hoy la reacción ante el fracaso del 
segundo haya arrastrado en el concepto de muchos al 
primero. 

Una cosa es pretender leer dentro de la realidad (que 
es la labor racional y humana por excelencia) y otra 
tratar de reducir a Razón esa realidad que nos es dada 
como objeto. La una es una labor cognoscitiva; la otra, 
una labor asimilativa. 

Si la segunda fracasa (como ha ocurrido), queda al 
descubierto la primera labor, la de interpretación, que 
se presenta como necesaria, para, por medio de su in¬ 
clusión en una categoría de seres, sentar los cimientos 
de la concepción que se oponga al fenecido sistema de 
la Razón pura. 

Ante la Historia no se puede tener, pues, la actitud 
que se tiene frente al problema , aprovechando la con¬ 
traposición que hoy se hace. El problema (matemático, 
por ejemplo) es, en efecto, algo que, si no está incor¬ 
porado a nuestro funcionamiento racional, se ha de tra¬ 
bajar por resolverlo, por reducirlo. Por verlo como algo 
propio, inmanente a nuestro modo de razonar. Esta 
fué la actitud del idealismo frente a la existencia con¬ 
creta y frente a la Historia. Pero tampoco podrá ser 
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la nuestra la actitud que se toma frente al misterio , a 
lo que nos es dado, pero que de raíz es incomprensi¬ 
ble, alógico, superior, que se reconoce humildemente 

v adora. 

* 

Antes bien, la Historia es una realidad humana, la 
única realidad para algunos, y la actividad racional no 
se puede inhibir en su presencia ccmo no se inhibió 
nunca. Nuestra actitud frente a ella será, pues, una ter¬ 
cera: la que se tiene ante la realidad como objeto de 
conocimiento racional, actitud humi'de de reconocerla 
como es, como tal realidad, pero no servil sino anima¬ 
da de la pretcnsión de penetrarla intelectualmentc. 

Así, hoy mismo se estudia la relación entre ser y 
tiempo y el modo en que uno y otro, abrazados, pue¬ 
dan dar luz sobre el ente histórico. Cuestiones todas 
que revelan una preocupación interpretativa de la His¬ 
toria. Y, aunque algún sistema filosófico actual no tras¬ 
pase la pura inmanencia al ser contingente y finito en 
su concreción temporal e histórica, por indas partes se 
advierte un esfuerzo hacia la trascendencia que corone 
una verdadera labor intelectiva e interpretativa. 

El mismo irracionalismo, que parece ser común de¬ 
nominador de los sistemas filosóficos de hoy, es eviden¬ 
te que no lo es tanto como pretenden sus creadores. 
Acentúan esta nota por reacción contra el racionalismo 
hasta ellos dominante, pero, enfrentados con un sano in- 
telectualismo, se vería que no usan categorías menta¬ 
les muy distintas a las de éste. Según Minguijón «la 
distancia entre intelectualistas e intuicionistas queda muy 



20 


raime;, cambra ciudad 


reducida si no se incurre en exclusivismos o exagera¬ 
ciones de escuela» (i). . 

Se ha dicho, y no sin razón en algún aspecto, que 
los pensadores actuales no hacen ni pueden hacer ver¬ 
dadera Filosofía, porque el hombre de nuestro tiempo 
tiene un quehacer más urgente y radical que será pre¬ 
ciso superar para, sobre él, hacer Filosofía. Construir lo 
que un autor contemporáneo ha llamado el suelo de la 
Filosofía. 

Esto parece cierto en un sentí Jo: Hoy falta esa gran 
dirección filosófica que caracteriza a todos los tiempos 
y orienta ya, en cierto modo, la preocupación filosófica 
de cada pensador. Esa dirección fué, por ejemplo, en 
los siglos últimos el racionalismo idealista. Hoy se 
pugna, en efecto, por construir esa dirección, y parece, 
como he dicho, que todavía se vive sólo de las convul¬ 
siones del sistema racionalista. 

Pero no puede ser cierto, si se quiere decir con ello 

que la Filosofía no es algo primario y radical, que hace 

falta un mundo de cosas sobre el aue se intuirán unas 

* 

ideas vitales que sólo después se concebirán y recibi¬ 
rán forma lógica, estable y transmisible en razonamien¬ 
tos filosóficos. La Filosofía, si ha de conservar el sig¬ 
nificado que siempre tuvo, ha de considerarse como 
una actividad primaria y sin supuestos ni bases distin¬ 
tas. La razón no es el elemento de estructurar o mo- 


(i) MfNGUIJON, S .—Los intelectuales ante la Ciencia y la 
Sociedad .—Madrid. Kcnl Academia de Cuas. Morís, y Polis., 1941, 
página 69. 
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dclar ideas o intuiciones que reconozcan otro origen, 
sino, antes bien, nuestra más ciara ventana abierta so 
bre la realidad, el más profundo medio de conocimiento, 
y la Filosofía, como estudio racional de la totalidad de 
las cosas por sus razones más profundas, habrá de ser, 
en todo caso, algo radical y primario, sin un mundo 
o situación previa que la predetermine fi). 

Asi, pues, la Historia es tema central en nuestra 
época, y es estudiada en nuestros dias, no sólo en re¬ 
lación con el problema de la angustia ante la realidad 
cxistencial, sino por sí misma en su necesidad de inter¬ 
pretación. 


(i) lisio no quiere decir que no pueda existir oirá fuente de 
conocimiento, también primaria y superior (la fe) cuyo contenido 
—absolutamente cierto — deba coincidir en todo caso con el de 
la investigación filosófica en sus puntos de contacto y aun depa¬ 
rarle algún conocimiento nuevo, sirviéndole así de guía para no 
errar. 

Pero, como queda indicado, en ningún caso puede considerarse 
a la Filosofía como una mera construcción racional sobre el con¬ 
tenido revelado o sobre cualquier otra situación previa. 




III.— EL MATERIALISMO HISTORICO 


Entre las teorías de Filosofía de la Historia y de la 
Sociedad surgidas en los últimos tiempos, entre aqué¬ 
llas que García Múrente dice que reducen la Historia 
a algo que no es Historia, tenemos una, la Interpreta - 
ción materialista de la Historia, que, a pesar de haber 
sido sistematizada en el siglo pasado y bajo la inspiración 
del sistema (de la dialéctica hegeliana concretamente), 
ha perdurado hasta nuestros días, y aun hoy es para 
muchos la triste realidad o la dura prosa a que hay que 
someterse si se quiere tener una idea cabal del proceso 
histórico. 

Esta supervivencia más allá de su tiempo y ambien¬ 
te ha sido debida, en líneas generales, a que el Mate¬ 
rialismo histórico, en su elaboración sistemática por 
Marx y Engels, aunque inspirado por el racionalismo 
alemán, contiene ya un elemento no sólo ajeno sino de 
reacción contra él. Marx, en efecto, recoge también, de 
una parte, el naturalismo de Feuerbach, y de otra la 
aspiración de Saint Simón a lograr, en contradicción 
con las corriente liberales y constitucionales de su épo- 
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ea, una renovación profunda que se ajuste a la -realidad 
de ios hechos sobre la base ae la ciencia experimental. 

Asi, el Materialismo histórico representa, en un as¬ 
pecto, una reacción contra el idealismo absoluto y atcm- 
poral de Hegcl. Kl Yo puro deja de mirar por un mo¬ 
mento a si mismo para volverse, de alguna manera, a 
la objetividad, a la relación con otros Vos, al ser social , 
que constituirá el elemento medular de la teoría. La 
lnterpcrtación materialista, en su impulso original, re¬ 
presenta la relativizadón e historilicación de la concep¬ 
ción hegeliana, y, también, lo que Legaz llama su socio- 
loguizaaón. Jhil idealismo alemán era, como absoluto c 
puro, antihistórico, y, además, amisociológico. Sin em¬ 
bargo, esto, como he dicho, es sólo el impulso primitivo 
del Materialismo histórico. Después, en su desarrollo, 
es seducido por los criterios dominantes en la época, y 
ese ser social , esa realidad económica (interpretado en 
sentido materialista) se absolutiza a su vez y se con¬ 
vierte la teoría en una nueva concepción atemporalista 
y, como veremos, mecanicista. j 

No sólo por su significación originaria ha pervivido 
el Materialismo histórico. Además, esta interpretación 
histórica se forjó sobre una forma general de filosofar, 
el materialismo, que no es de este o de aquel tiempo 
sino de todos. 

Siempre fué el materialismo a modo de contrapeso 
o de lastre que ha servido a la actividad especulativa 
del hombre para no perder el contacto con el mundo 
tangible y material que le rodea, presentándose en mu- 
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chas ocasiones en forma de reacción como ia más jus¬ 
ta llamada de la realidad a las construcciones idealistas. 

* Podemos aplicarle el juicio de Langc: «el materia¬ 
lismo constituye el grado primero e inferior de la Fi¬ 
losofía, pero también su base más sólida y firme.» 

El materialismo ha surgido y desaparecido mil veces 
en la historia del pensamiento humano. En cada caso 
aplicado a los problemas que eran eje de la preocupa¬ 
ción filosófica del momento. No es extraño, pues, que 
en una época ce preocupación histórica, como hemos 
visto que es la presente, el Materialismo histórico per¬ 
viva latente y añore muchas veces en diversos sistemas. 
Mas el materialismo, por aplicarse a la Historia, no 
deja por eso de ser una explicación metafísica y, por 
lo mismo que trata de explicar la iey íntima de la evo¬ 
lución humana reduciéndola a una estructura material, 
pretende, además, como dice Posada (i), interpretar 
la realidad social, lo que es ya Sociología estricta. Se¬ 
gún Boukharine, «la situación del Materialismo histó¬ 
rico no es ni la Economía Política ni la Historia, sino 
la ciencia general de la Sociedad y de sus leyes de des¬ 
envolvimiento, es decir, la Sociología. Aparte de esto, 
constituye un método histórico, pero sin quitarse su 
significación sociológica» (2). Es decir, por su condi¬ 
ción metafísica trasciende del campo de la Filosofía de 


t i) POSADA, Adolfo.—Prólogo a la ob. cjf. de SELIGMAN, 
página 63 

(2) BOUKHARINE, N .—La ihéoric du Maiérialisme Historia 
que. —París, 1921. Intr., p. 6. 
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la Historia, presuponiendo ya una concepción de So¬ 
ciología filosófica. 

Para Marx, en la génesis de la Sociedad y de la 
Historia deben distinguirse tres momentos: los modos 
de la producción o fuerzas productivas materiales, que 
son la causa última de la evolución social y determinan 
el segundo momento, de relaciones de producción. Es¬ 
tas relaciones forman la estructura económica de la So¬ 
ciedad sobre la que se levantará la superestructura ju¬ 
rídica y política con sus formas sociales concretas (i 

Los dos primeros momentos (o mejor el segundo con 
su inmediata relación causal en el primero) se englo¬ 
ban corrientemente en lo que se llama la infraestructura 
económico-material , que suele oponerse simplemente a los 
fenómenos de la superestructura. 

Sin embargo, a pesar de esta formulación que parece 
bastante concreta, nos sería imposible reducir a térmi¬ 
nos precisos la tesis de la Interpretación materialista 
de la Historia. Del estudio comparado de sus princi¬ 
pales representantes se saca solamente la impresión de 
que no ha llegado a constituir un cuerpo de doctrina 
elaborado y sujeto a determinaciones claras y unívocas. 

En ningún caso podríamos llegar a resultados ciertos 
(o dogmáticos dentro de la teoría) sobre qué género 
de influencia o determinación ejerce la infraestructura 
económico-material sobre el mundo del espíritu y so- 


(i) Vid.: MAKX, K .—Critica de la Economía Política.—‘ Tra¬ 
ducción Barrjcl.—Madrid. Biblioteca Científica Universal. Prólogo. 
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brc las instituciones sociales de cada época. Ni sobre 
si este mundo ideal tiene una verdadera existencia, aun¬ 
que determinada, o si es simplemente manifestación, 
fenómeno o eflorescencia de la auténtica realidad. Ni 
qué debe encenderse por relaciones económico-mate¬ 
riales, ni hasta dónde llega su materialidad. Ni qué sen¬ 
tido tiene ese en último término que se adjudica siem¬ 
pre a la influencia económico-material. 

Si tratamos de dar una definición precisa de esta in¬ 
terpretación, cualquiera que esta sea, encontrará siem¬ 
pre adversarios decididos entre los mismos represen¬ 
tantes del Materialismo histórico. Si la definimos como 
«la teoría que concibo la Historia toda como determi¬ 
nada y explicable, en último análisis, por la condición 
económica de un pueblo», aunque se encuentre avala¬ 
da por muchas expresiones de sus mismos fundadores 
(«se trata sólo de explicar en último análisis—Engels— 
todos los hechos históricos mediante la estructura econó¬ 
mica subyugante—Marx—), encontramos a Pareto que 
la coloca entre las interpretaciones vulgares o popula¬ 
res del Materialismo histórico. Tampoco el mismo En¬ 
gels deja de rechazar esta interpretación estricta, sobre 
todo después de la muerte de Marx, ante los ataques 
de la critica: «Marx y yo—dice—somos, en parte, res¬ 
ponsables de que se hayan atribuido a veces al lado eco¬ 
nómico más importancia de la que merece. Al defender¬ 
nos de los ataques de nuestros contrarios, era preciso 
hacer resaltar el principio dominante negado por ellos, 
y no siempre teníamos tiempo* lugar ni oportunidad 
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para fijarnos en los demás factores que estaban com¬ 
prendidos en las reacciones mutuas que nosotros des¬ 
cuidábamos» (r). Y en otro lugar: «No es que la si¬ 
tuación económica sea la causa, en el sentido estricto 
de ser el único agente activo y que todo lo demás sea 
tan sólo un resultado pasivo. Por el contrario, trátase 
de un caso de acción mutua sobre la base de la acción 
económica que. en último término, siempre se impo¬ 
ne» (2). 

Si, en cambio, la definimos simplemente como «la 
interpretación de la Historia que sobrevalora el ele¬ 
mento económico-material (sin negar realidad y eficien¬ 
cia a los demás,) por estimar superior su influencia», 
nos encontramos con que, desde luego, casi todos ios 
seguidores de la Interpretación materialista rechazan 
la teoría de la diversidad de ¡actores actuantes en la 
Historia. Hablan de determinación por parte de las 
condiciones económicas de producción material, del 
¡undamento o sustrato oculto de la estructura social y 
politica, de la superestructura o simple epifenómeno 
ideal. 

Así, escribe Labriola: «'lodos los supuestos factores 
independientes de la Historia, como la Religión, el Arte, 
la Ciencia, el Derecho no son más que abstracciones 
o generalizaciones nacidas de la necesidad de la forma 
narrativa de la Historia. Todos esos factores deben re- 


O) tíNCiliLS.—Carta publicada en Der Socialistischc Akderm- 
k*rr. Oel. 1 , i«95> P- 3?2- 
(?.) Idem id., p. 373 
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ducirsc al económico, al modo de la producción. No 
es posible, por consiguiente, caracterizar al Materialis¬ 
mo histórico como una doctrina que, simplemente, 
atribuye la preponderancia o la acción decisiva al fac¬ 
tor económico. No se trata de preponderancia, puesto 
que es la única energía que explica la Historia» (i). 

Resultaría, pues, que si buscásemos el elemento co¬ 
mún en todos los defensores de la Interpretación ma¬ 
terialista de la Historia, nos quedaríamos sólo con 
una actitud positivista que, como dice Labriola, «opo¬ 
niéndose a espejismos e ideaciones no críticas (desde la 
Ciudad de Dios hasta la Idea de Hegel). trata de re¬ 
hacer mentalmente la génesis y complicación del vivir 
humano y su desarrollo histórico a partir de las prime¬ 
ras necesidades elementales materiales que determinan 
después las formas de asociarse y de obrar» (2). 


'I) LABRIOLA .—sur (a Comcption Matérialiste de 
¡’liistoire. —París, 1897, p. 169. 

(2) LABRIOLA .—Del Materialismo Histórico. (Dilucidación 
preliminar.) Trad. Par.—Valencia. Sempcrc, s/'í., p. 11. 






IV.—ECONOMISMO, REALISMO Y MATERIA 

LISMO HISTORICOS 


Así pues, más que caracterizar la Interpretación ma¬ 
terialista de la Historia en un determinado autor, nos 
conviene, en esta primera parte expositiva, hacer de ella 
una caracterización histórica viendo los elementos o 
factores ideológicos que han obrado en su formación, 
así como, siquiera sea rápidamente, sus derivaciones y 
aplicaciones. Al fin, es a través de su línea de desenvol¬ 
vimiento histórico, y en el sustrato que ha dejado la¬ 
tente, como todavía pervive y nos interesa para el mo¬ 
mento filosófico actual. 

Pero, ante todo, y a fin de delimi’.ar los campos, con¬ 
viene relacionar y distinguir la Interpretación materia¬ 
lista de la Historia de la Interpretación económica pri¬ 
mero y de la Interpretación realista de la Historia des¬ 
pués. Muchos autores, en efecto, las involucran para 
ponerse a! abrigo de la crítica, incluyendo el Materia¬ 
lismo histórico en una simple interpretación económica 
o en la que llaman más amplia corriente realista de la 
Filosofía de la Historia. 
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Para Croce la denominación de Materialismo histó¬ 
rico a la teoría sociológica e histórica de Marx es in¬ 
adecuada. Para ella las condiciones económicas son las 
decisivas «y forman el hilo encarnado que atraviesa toda 
la Historia y guía por ella al entendimiento». Posada 
distingue «la posición adoptada más o menos explícita¬ 
mente por Marx y por Engels, que engendra el Mate¬ 
rialismo histórico propiamente dicho, de la doctrina 
que poco a poco se ha ido formando en una serie de 
manifestaciones diversas, en el sentido de la Interpreta¬ 
ción económica y dentro de la concepción realista de 
la Historia » (i). Es decir, que tomado el Materialismo 
en su línea histórica de formación y evolución, lo iden¬ 
tifica con una Interpretación económica de la Historia. 

M. Worms señala, como la tesis fundamental del 
Materialismo histórico, que «de todos los factores pro¬ 
piamente sociales del desenvolvimiento de la humani¬ 
dad, el factor económico es el más importante, porque 
determina todos los demás; es la base cuya superestruc¬ 
tura constituyen éstos, el contenido del cual ellos son 
forma» (2). 

Para saber si es lícita esta ecuación de la Interpreta¬ 
ción materialista con la económica de la Historia, de¬ 
bemos precisar qué sentido y extensión tiene este tér¬ 
mino de económica aplicado a una interpretación his- 


(1) POSADA.—Prólogo cit., p. 32. 

(2) WORMS, R .—Anuales de VInstituí Internet tonel de 
ciohfáe. — París, Cii.ml & Briórc. 1901. Tomo VIII, pági¬ 
na 265. 
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rórica y ver después si coincide con el punto de vista 
interpretativo de los materialistas históricos. 

Es cierto que, «aun entre los más caracterizados de 
estos, se habla continuamente de un núcleo económico 
o de unas relaciones económicas que dan su razón de 
ser a todas las superestructuras. 

Marx parece reducir a términos precisos lo que en¬ 
riende por esas relaciones intimas esenciales que están 
en la base de la infraestructura económica. «El modo de 
producción de la vida material—dice en la Crítica de 
la Economía Política —determina de modo general el 
proceso social, político c intelectual de la vida». 

Ahora bien, lo característico de la Economía—pre¬ 
gunta Posada—, ¿es el elemento material dado en el 
instrumento de producción? (i). 

En primer lugar «no puede concebirse estric'?mente 
como la aplicación del útil en la obtención del produc¬ 
to, sino que entraña toda la técnica de la producción 
misma: el sistema de los instrumentos inventados por 
el hombre y por él empleados en obtener el producto 
y en transportarlo para ponerlo al alcance del consu¬ 
midor. Ya en la relación económica así concebida in¬ 
terviene el espíritu humano y no sólo el aspecto ma¬ 
terial del útil». 

La Economía tiene, pues, un sentido más amplio: 
un proceso total desde la producción a! consumo. Y 
aquí hay que mirarlo ya desde este segundo punto de 


(O POSADA.—Prólogo cit., p. 55. 
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vista y no olvidar las formas impuestas a !a produc 
ción por el consumo , consumo realizado en función de 
la satisfacción de la necesidad que es el estímulo capi¬ 
tal del movimiento vital. 

Y esas necesidades ¿miran sólo a la satisfacción de 
tipos materiales? Aquí la explicación psicológica que 
de los fenómenos económicos da Buylla: «Con frecuen¬ 
cia el consumo es el que dicta sus órdenes a la pro¬ 
ducción; los caprichos de la moda crmhian muchas 
veces toda la orientación de las industrias. Cierto es 
que a menudo los productores son 'os que lanzan las 
nuevas modas; pero, aun en este caso, nada pueden 
hacer como no sea inspirándose en los gustos del pú¬ 
blico» vi). lis decir, los productos que aparecen en 
el mercado de los hombres son, de una parte, produc¬ 
to de una técnica completa en la que juega papel prin¬ 
cipal el espíritu del hombre, y, de otra, han de caer 
en un medio de apetencias espirituales y materiales que 
Ies depare éxito y razón de ser. Según Tugan Bara- 
nowski, es erróneo el concepto vulgar de Economía (que 
es el que manejan Marx y Engels): actividad humana 
dirigida a la satisfacción de las inmediatas necesidades 
del organismo (vestido, alimento, habitación). Señaia 
como objeción, en primer lugar, que no pueden sepa¬ 
rarse totalmente las necesidades vitales de otras menos 
apremiantes (como el lujo); y, en segundo lugar, que 
cas? todos los objetos pueden servir para las necesida- 


(i) Vid.: BUYLLA .—Nociones de liconomia. —Barcelona. 1901. 
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des más diversas (la madera, por ejemplo, para mue¬ 
bles o instrumentos de música). Caracteriza a la eco¬ 
nomía, según él, el sci un medio para algo, nunca un 
fin en sí. H! producto de la actividad económica es un 

medio oara satisfacer necesidades materiales o no ma- 
* 

renales (i). 

En resumen, la relación económica «¡ha de tener ne¬ 
cesariamente un núcleo material de satisfacción de las 
primarias necesidades materiales? En modo alguno. Se 
trata de una confusión muy extendida: la de lo mate¬ 
rial y lo económico, según la cual las relaciones econó¬ 
micas son de contenido utilitario en cuanto suponen la 
utilidad puesta a! servicio de las llamadas necesidades 
materiales (2). 

Lo económico—afirma M. de Greef—no es materia¬ 
lista ni idealista: sólo puede ser social, ¿hora bien, nin¬ 
gún fenómeno sociológico es puramente ino gánico, sino 
una mezcla a la vez inorgánica, orgánica y psíquica con 
algo más que es lo característico de esta superior com¬ 
binación social (3). 

Al respecto dice Seligman: «hay tantas clases de re¬ 
laciones sociales como clases de nece id.dcs sociales. 
Nosotros tenemos necesidades colectivas e individuales 
y, entre ambas, físicas, morales, religiosas, jurídicas, po¬ 
líticas y otras muchas... Todo el mundo aprecia conti- 


fl) Vid.: BARANOWSKI, T .—Loa [undamenios teóricos del 
Marxismo. —Madrid. H. Rcus, 1915. 

(2) Sobre este concepto de la Economía como medio, vid.— 
O. SPANN r . —Filosofía de la Sociedad. —Madrid. Rev. Oc., 1933. 

(3) DE GRfiEF, M .—Alíñales cit., VIII, p. 165. 
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nuamente los objetos e ideas de acuerdo con su valor 
estético, científico, moral, filosófico, etc.» (i). 

Podemos concebir, en resumen, a la economía como 
el orden que surge del contraste entre la ilimitación de 
nuestras aspiraciones (plano ideal) y la limitación de 
nuestros medios (plano real). Orden que exige un in¬ 
cremento en la producción y un cercenamiento en los 
apetitos. 

Así pues, no habría inconveniente en admitir que 
pudiera hacerse una interpretación de la Historia desde 
un punto de vista económico, lo cual serviría de mé¬ 
todo excelente, y que sobre la realidad social pudieran 
darse unas leyes económicas que expresaran la regula¬ 
ridad de sus necesidades y su influencia en la produc¬ 
ción. «Porque en definitiva—dice Posada—la concep¬ 
ción económica de la Historia no e:> sino una interpre¬ 
tación o explicación de la realidad social: de ahí su 
valor sociológico, ya que la Sociología acaso no se pro¬ 
pone sino la interpretación de la realidad social, con 
fines prácticos a veces» (2). 

Ahora bien, esto no prejuzgaría absolutamente nada 
sobre la naturaleza material o espiritual o dual del con¬ 
tenido de esc orden económico que se estableciera. Lo 

económico—dice Bu vi Ja—entraña necesidades humanas 

* 

que afectan no sólo al instrumento fisiológico, sino al 
espíritu. Para Baranowski, privada la Economía de su 


(1) STILIGMAN.—Oh. cir., p. 219. 

(2) Vid.: POSADA .—Principios de Sociología. —Madrid. Jorro, 
1908. 
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carácter de finalidad estrictamente materialista, puede 
habet una interpretación de la Historia que la coloque 
como eje primordial de la evolución, sin incurrir en 
el materialismo de la doctrina marxista. Esta concepción 
si que podría llamarse «económica de la Historia», como 
ya proponía Bcrnstcin para su punto de vista (i). 

¿Coincide esta concepción de la Interpretación eco¬ 
nómica de la Historia con la que tienen los fundado¬ 
res o sistematizadores del Materialismo histórico y con 
la que sigue latente en todo su desenvolvimiento his¬ 
tórico? 

Evidentemente no. Aunque aun los más caracteriza¬ 
dos representantes de la teoría hayan pretendido con¬ 
tinuamente darle un aspecto científico, amplio y com¬ 
prensivo en que lo material se contunde en sus expre¬ 
siones con lo económico, y aunque, en algunos casos, 
forzados por la crítica, hayan querido moderar la raíz 
materialista, no cabe duda de que es ésta su idea di¬ 
rectriz, o el elemento capital de la doctrina, del que 
no se puede prescindir. 

«El modo de producción de la vida material —dice 
textualmente Marx—determina el modo de la actividad 
social, política e intelectual» (2). Y añade en El Capi¬ 
tal: «en la relación inmediata entre el propietario de 
las condiciones de producción y los productos inmedia¬ 
tos encontramos siempre el más íntimo secreto, el fun¬ 
damento oculto de la estructura social y de las formas 


(1) Vid.: BARANOWSKI.—Ob. cu. 

(2) MARX.— Critica ... Prólogo. 
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políticas» (ij. La relación económica conserva en todo 
caso, para el Materialismo histórico, el carácter de pri¬ 
maria e inmediata, es decir, sobre las más simples ne¬ 
cesidades, siempre en conexión con la Vida material 
que confiere aquella relación esc carácter material. 

El mismo carácter primario y material se observa er. 
las fuerzas productivas que dominan la vida econó¬ 
mica e intelectual: «El molino de mano—dice Marx— 
revela una sociedad feudal; el molino de vapor una 
sociedad capitalista e industrial, y los mismos hombres 
que acomodan las relaciones sociales a los medios de 
producción de que disponen, crean los principios, las 
ideas y las categorías que corresponden a esas rela¬ 
ciones» (2). 

Según iingcls «la antigua concepci n idealista de la 
Historia, que aun sobrevive, no conocía la guerra de 
clases, basada puramente sobre intereses materiales, ni 
interés material alguno (3). 

Tampoco sus seguidores dejan de insistir en la esen¬ 
cia materialista de la teoría. «Los hombres—escóbe La- 
briola—, no por elección, sino porque no pueden 
obrar de otro modo, satisfacen primero ciertas necesida¬ 
des elementales, y, de éstas, nacen después otras reti¬ 
nándose. Y, como para satisfacer estas necesidades en¬ 
cuentran ciertos medios e instrumentos y se asocian de 
ciertos modos, la Interpretación materialista no es sino 


(1) MARX.— b¡ Capital. —Madrid. Cénit, 1935. III 
1,2) Idem. —Das Hlend der Philosoplúe. —Stuttgart, 1892, pági 
na 91. 

O) Vid.: bNGHLS. —Socialismo... 
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ia tentativa de rehacer mentalmente, con método, la gé¬ 
nesis y complicación del vivir humano, a partir de esas 
primeras necesidades materiales» (i). 

V en otro lugar: «La manera de la producción de 
la vida material determina primero y sobre todo el 
problema social, político e intelectual de la vida» (2). 

Según Barbagalio «todo el funcionamiento de la so¬ 
ciedad en cualquier época gravita en torno a un centro 
de atracción» (j); y éste no puede ser otro que el de 
sus necesidades materiales. Una de estas necesidades, 
urgentemente sentida, —dice Hngels—es para la ciencia 
un impulso mayor que diez Universidades 

Así pues, el Materialismo hiatórico, no podrá admitir, 
en modo alguno, $u reducción a una interpretación eco¬ 
nómica en el amplio sentido que hemos indicado de 
simple regularidad en las necesidades y su influencia 
en la vida social. Porque en él es esencial la aspiración, 
a llegar a unas coyunturas primarias y a unos elemen¬ 
tos materiales que expliquen todo posterior desenvol¬ 
vimiento. 

El Materialismo histórico todavía se refugia en un 
tercer sistema, más amplio aún, para ponerse al abrigo 
de la critica. De la crítica aguzada contra la esencia 
propiamente materialista de la teoría. En aquella inter¬ 
pretación de sentido ampliamente económico, en que 

(ij LABRIOLA. —Del Materialismo p. ri. 

(2) Idem.— Essai..., p. 51. 

(3) BARBAGALLO. —Che cosa e il Materialismo S tonco. 
Nutry'i Rivisia Slorica ,—Nov.-Dic.. 1924, p. 5X5. 
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los productos históricos obedecerían a una* leyes eco¬ 
nómicas respondiendo a las necesidades de todo orden 
(materiales y espirítales), parece claro que esa crítica 
adversa no hubiera podido seguir haciendo presa. Pero, 
precisamente porque el elemento propiamente materia¬ 
lista seguía en su raíz, se alzó enseguida con el calili- 
cativo de económico que se había adoptado, y lo ma¬ 
tizó de tal forma, que quedó rcaucido a la esfera in¬ 
mediata de las necesidades materiales. 

Así, dice Engcls, tratando de defender la influencia 
del factor económico—así entendido—, a ia vez que 
cediendo terreno: «Cuando alguien tergiversa la teoría 
histórica, hasta decir que el factor económico es el úni¬ 
co elemento, convierte tal afirmación en una frase in¬ 
sensata, abstracta y absurda. La condición económica 
es la base; pero los varios elementos de la superestruc¬ 
tura—las Constituciones, las formas jurídicas, la políti¬ 
ca, las teorías iilosóíicas, los puntos de vista religio¬ 
sos—, todo ejerce una influencia sobre el desarrollo de 
las luchas históricas, y en muchos casos determinan su 
forma» (i). Donde se ve claramente que todos los de¬ 
más varios elementos de ia superestructura quedan fue¬ 
ra de ese orden económico que ha quedado matizado 

y restringido por la raíz materializa. 

» 

En este segundo deseo de integrarse en una tesis más 
amplia y comprensiva, muchos materialistas históricos 
han presentado la teoría como la expresión más carac- 


(i) ENGELS. —Der Socialistische Akademiker. —Oct. 15. 1895, 
p. 231. 




J-A IN'inkl'RMTACION MATERIALISTA DE LA HISTORIA 


4 » 


terizada de la corriente científica y realista de la His - 
ria, como una formula do realismo histórico. 

«La interpretación sabia de la Concepción materia¬ 
lista de la Historia—escribe Pare lo —nos acerca a la 
realidad y tiene todos los caracteres de una Leona cien¬ 
tífica. Se contunde, de hecho, con el dtterminisrao his¬ 
tórico y ve en la Historia hechos cuyas relaciones se 
trata de descubrir. La Concepción materialista de la His¬ 
toria es, en este sentido, sencillamente la concepción 
objetiva y científica de la Historia» (i). «Croce se opo¬ 
ne a que se considere al Materialismo histórico de otro 
modo que no sea como la concepción realista que re¬ 
presentaría en el campo de la Historia la oposición a 
tooo teleologismo y metafísica.» 

Posada distingue la posición adoptada más o menos 
explícitamente por Marx y Kngcls, que engendra el 
Materialismo histórico propiamente dicho, de la doctri¬ 
na que poco a poco ha ido formándose, en una serie 
de manifestaciones diversas, en el sentido de la con¬ 
cepción realista de la Historia , en la que aquélla es sus¬ 
ceptible de ser integrada (2). 

Pero en el mismo Engcls encontramos esta escapa¬ 
toria a una tesis más amplia y objetiva: «Pretender 
explicar cada hecho de la Historia según los fundamen¬ 
tos económicos es pedante y absurdo. Las tradiciones 
políticas y nacionales juegan con frecuencia un impor- 


(r) PARETO.— Les Systemes Socialisics. —París. G. & Briére, 
1902, p. 390. 

(2) POSADA.—Prólogo cit., p. 32. 
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tante papel»... «Desde nuestro punto de vista.* el factor 
que en último término es decisivo en la Historia es 
el de la producción y reproducción de la vida real. 
Jamás hemos asegurado otra cosa ni Marx ni yo» (i). 
En este punto parece ya que el materialismo de la in¬ 
terpretación niarxista ha desaparecido y ha venido a 
quedar en una simple valoración cuant.tativa de uno 
de los factores que todos aprecian en la evolución his¬ 
tórica. Así concebido el Materialismo histórico como 
realismo u objetivismo histórico, caben en él todas las 
explicaciones históricas del pasado. Así, dice de Greef: 
«lodos ios historiadores y filósofos de la Historia que 
han sostenido que las sociedades son detci minadas en 
sus inslii ucioncs y en su actividad por su medio físico, 
geográfico, climatológico, antropológico, etc., pueden y 
deben ser considerados como materialistas. Herodoto, 
Tucídides, Aristóteles, Bodín, Montesquieu, para no ci¬ 
tar más, son de ese número» (2). 

A nuestro juicio, el realismo con que se califica a 
esa más amplia concepción en que se quiere integrar 
el Materialismo histórico no puede entenderse—ni ha 
sido nunca entendido—más que en dos sentidos, de¬ 
rivados ambos del concepto de realidad. 

En uno de ellos, —el más moderno y restringido—, 
realismo se opone a idealismo, y es una tesis episte¬ 
mológica que cree en la existencia de la realidad de 

<1) E.NGELS.—An. cit., p. 231. 

(2; 1 >E GRlii-.P ,-Annales cit., VIH, p. 148. 
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un mundo exterior, y parte de él para una concepción 
predominantemente pasiva del conocimiento. 

Parece ciaro que no es este el sentido en que aquí 
se emplea la palabra: Aunque, como veremos, haya en 
la génesis del Materialismo histórico algunos elementos 
de realismo histórico opuestos al sistema de la Razón 
pura, el propio Marx c$ todavía un hegeliano que apro- 
vecha la dialéctica para su dinámica de ia Historia. La* 
bnoia engloba en esc idealismo, a que se opone el rea* 
lismo de la interpretación materialista de la Historia, sis¬ 
temas como «la Ciudad de Dios de San Agustín y la Idea 
de Hegel» que son, respectivamente, quizá los más carac¬ 
terizados exponentes del realismo y del idealismo epis¬ 
temológicos. Parece, pues, que no es en este sentido 
epistemológico, referente a la trascendencia de: conoci¬ 
miento, como hemos de entender el calificativo, y más 
aun si tenemos en cuenta el segundo calificativo de la 
corriente: científica. Sabido es—y no es preciso insis¬ 
tir en. eUo—que la ciencia, en sentido moderno, no re¬ 
presenta ideológicamente una oposición al idealismo , 
sino más bien su complemento, o el intento, por otro 
camino, de llegar a esos primeros elementos (matemá¬ 
ticos, racionales o puros) que sean origen a la vez del 
conocimiento y de la realidad. 

£1 otro sentido de realismo, más amplio, se correspon¬ 
de con el concepto vulgar de la palabra. Se opone sim¬ 
plemente a lo irreal, en este caso concreto a lo fan¬ 
tástico e imaginario o, como dice Labriola, «a todo es¬ 
pejismo e ideación no crítica». 





44 


ItAl'ACL ÜAMBRA CIUDAD 


«La Interpretación idealista de la Historia—escribe el 
mismo autor—hace presa en la realidad, en su prosa, 
deteniéndose en ella» (i). 

Al respecto conviene recordar que ninguna teoria 
dei pasado ni dei presente ha dejado de presuponer la 
realidad o intención de realidad con que se formula. 
Las viejas y las modernas teorías metafísicas no han de¬ 
jado nunca de partir de un fundamento real ni de as¬ 
pirar a una explicación que, como realidad más pro¬ 
funda, sirva para justificar todo lo real. Lo que, cier¬ 
tamente, no han pretendido todas las teorías es agotar 
en sí la realidad y ser el único pumo de vista posible 
y ya definitivo, sin tener en cuenta el margen de va¬ 
riabilidad y de progreso en el camino de posesión de 
la verdad (o de la realidad). Kn este sentido ninguna 
ideación puede haber menos critica que la afirmación 
de Labriola: «Ahora, precisamente, porque el ángulo 
visual de la interpretación ideológica pudo ser recien¬ 
temente superado, se ha visto el carácter de espejismo 
de las anteriores ideologías basadas sobre prejuicios e 
ídolos» (2), o, simplemente, el situar la propia teoría en 
una supuesta corriente realista que se opondrá a la irrea- 
lidad de todas las demás. 

lodo esto parece indicarnos que, aunque el sentido 
en que, efectivamente, emplean ei concepto los mate¬ 
rialistas históricos es el segundo y más genera), resul¬ 
tan inaceptables cualquiera de los dos. 


(1) LABRIOLA. —Del Materialismo..., p. t6. 

(2) Idem id., p. 21. 
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¿Puede tener, no obstante, algún sentido el título 
de esta corriente general de realismo histórico ? A nues¬ 
tro juicio puede ser expresión de un elemento esencial 
en la doctrina que encontraremos como sustrato per¬ 
manente de la misma en su caracterización histórica y, 
mucho más, cuando busquemos los supuestos implíci¬ 
tos de la Interpretación materialista de la Historia. Ese 
sentido profundo de la teoría sería un antimetafisicismo 
o positivismo que haría de ella la representación de 
esta dirección dentro de la Fi’osofía de la Historia. Ya 
advierte Posada que, «lo que se había de llamar Mate- 
terialismo histórico era como un supuesto implícito y 
vivO; aunque vago a veces y, en un princioio, indefi¬ 
nido, en el pensamiento marxista» (j\ Y I.abrióla re¬ 
cuerda que «el sentido de esta doctrina debe, ante todo, 
sacarse de la posición oue toma y ocupa frente a las 
doctrinas contra las cuales se ha dirigido en realidad, 
y especialmente frente a las ideologías de toda clase » 
(2). Enríeme Ferri, en su libro Socialismo v ciencia 
positiva , trata de probar auc Marx no hace sino com¬ 
pletar el proceso ideológico positivista cuc se abre 
con Comte y sigue con Darwin y Spcncer. 

¿Puede, pues, considerarse al Materialismo histórico 
como una interpretación sin ideología previa, sin tesis 
de principio, ortológicamente neutral ? No vamos a en¬ 
trar aquí en una crítica del positivismo, ni, mucho me¬ 
nos, a discutir la posibilidad de que esa neutralidad 


(1) POSADA.—Prólogo cit., p. 33. 

(2) LABRJOLA .—Es sai..., p. 104. 
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ontológica se de en Filosofía en general y en la inter¬ 
pretación histórica en particular. Lo que sí debe que¬ 
dar bien claro es que el positivismo antimetafísico es* 
por su sola enunciación* una tesis de principio, una 
ideología previa que mutila deliberadamente nuestras 
posibilidades de conocimiento de la realidad. Es más. 
la tesis en que un propósito previo está más explícita¬ 
mente expresado. 

Podría caber todavía una última escapatoria para los 
que defienden la ecuación de la Interpretación mate¬ 
rialista con un realismo histórico. Consistiría ésta en 
decir que los materialistas históricos* al estudiar abier¬ 
ta y neutralmente la Historia concreta de la Humani¬ 
dad, han dado en una concepción para la que no ha 
habido que trasponer los meros hechos positivos ni bus¬ 
car otra explicación que las inmediatas y materiales 
relaciones económicas. Esto, no obstante, no prejuzga¬ 
ría nada sobre el futuro desenvolvimiento. Scligman lo 
expresa de este modo: «La Interpretación materialis¬ 
ta de la Historia no agota las posibilidades de la vida 
y del progreso. Pero señala las fuerzas que hasta aho 
ra han sido, en gran parle, el instrumento del origen 
y caída* de la prosperidad y decadencia, de la gloria 
y el fracaso, de la felicidad e infortunio de los pueblos 
y naciones. Es una explicación relativa más bien que ab¬ 
soluta. Es esencialmente verdadera para el pasado y 
tiende a serlo cada vez menos en el porvenir (r). 


• i) SfiLIGMAN.—Ob. c»c., p. 19 (nota/ 
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Pero esta solución es, a todas luces, insostenible. Si 
afirmamos que el calificativo esencial de la teoría (eco- 
nómico-materialista) se debe sólo a un resultado prác¬ 
tico de la investigación sobre el pasado, sin prejuzgar 
nada atcmporal (para el futuro, por tanto) sobre la na 
turaleza del acontecer histórico, entonces habremos 
quizá justificado teóricamente el ' calificativo, pero la 
teoría, como tal, ha desaparecido. 

Si sólo se señala un aspecto casualmente común de 
los hechos hasta aquí observados, sin trasponer su in¬ 
dividualidad v contingencia, ha terminado toda teoría, 
o visión o contemplación especulativa de una realidad 
• más profunda y universal. Tampoco podremos hablar 
de un sistema o armonía conjunta v global de unos 
elementos racionales, ni siquiera de una interpretación 
histórica : o es vano querer interpretar la Historia (es 
decir, traducirla en lenguaje racional) o, si no lo es 
(y puede haber teorías), resultará absurdo que un sistema 
se califique por unos resultados meramente históricos 
o prácticos. 

Mucho menos podrá ser científica (y obsérvese que 
el calificativo era unido al de realista). «La Concep- * 
ción materialista—dice Labrioía—es, en la Histeria, 
la teoría unitaria de la ciencia: sustituye la multipli¬ 
cidad de los elementos de la evolución con uno sólo 
de que los restantes son solamente resultados» (i). 
Podrá sostenerse como científico el principio de que 


;i) LABRJOLA.— Essai..., p. 169. 
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sobre la Historia no puede haber más que Historia: ni 
ciencia, ni filosofía, ni teoría, ni sistemas, ni interpre¬ 
tación. No vamos a entrar ahora en este problema (i). 
Lo que nunca podrá sostenerse es que pueda haber y 
haya, en efecto, una teoría, una ciencia, pero que r.o 
traspase nunca el marco de los hechos particulares, 
en su fadicidad histórica. El calificativo vaciaría de 
sentido el substantivo. 

Así llegamos a la conclusión de que la Interpreta¬ 
ción materialista de la Historia tiene una substantivi- 
dad propia, irreductible tanto a una concepción eco¬ 
nómica en general de la Historia, como a una interpre¬ 
tación realista en cualquiera de los sentidos que pueda 
ésta tomarse. 

Mucho menos cabe confundirla con el socialismo o 
con la teoría económica concreta del marxismo. Esto 
está plenamente dilucidado y no vamos a detenernos 
en ello. Una es la resis económiro-política de Marx 
y otra es la histórico-sociológica. Esta es el Materialis¬ 
mo histórico y, para unirla a la primera, no puede ha¬ 
ber más razón que la coyuntura de haber s*do defen¬ 
didas por la misma persona. En Marx se une el hom¬ 
bre de acción, el agitador social, con el teórico excen 
cionalmente agudo. Esta unión extrínseca de las dos 
tesis (el darse ambas en Marx) es el único fundamen¬ 
to para su unión teórica en muchos, que no reparan, 
además, en sus posibles contradici^nes, tales como la 


(i) Remitimos a lo dicho en el capítulo II. 
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imposibilidad de todo llamamiento a la acción dentro 
de una concepción determinista. 

Esto no quiere decir que para la formación del Ma¬ 
terialismo histórico en sus fundadores no hayan influido 
en alto grado las necesidades teóricas y propagandísti¬ 
cas del Socialismo. Labriola no se recata incluso de 
señalar el origen de la teoría en el Socialismo: «para 
reconocer en estos movimientos (socialistas), no ya una 
oposición fugitiva, sino el hecho nuevo de la sociedad, 
se necesitaba una teoría que lo explicase. Esta fué obra 
de Marx y Engcls: transportaron el concepto del de¬ 
venir histórico por vía de antítesis, de la forma abs¬ 
tracta que la dialéctica de Hegel había ya descrito en 
sus rasgos más generales, a la explicación concreta de 
la lucha de clases: y en el movimiento histórico en 
que se había creído ver el paso de una forma de 
ideas a otra vieron por primera vez la transición de 
una a otra forma de la anatomía social» (i). 

Marx—ya lo apunta Posada—«encontró así en el Ma¬ 
terialismo histórico, y en su aplicación, una razón más 
—y de excepcional importancia—en apoyo de su tesis 
política y social: ci socialismo no sólo debe venir por¬ 
que es útil, sino que tiene que venir porque la evolu¬ 
ción económico-material así lo exigía en un breve pla¬ 
zo». Es decir, para demostrar su necesidad lo caracte¬ 
rizan como un proceso histórico, como un devenir fa¬ 
tal e ineludible. 


(i) l.ABRIOLA EssaL.y p. 43 - 
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«Confesamos—comenta Xenopol- -no comprender ia 
necesidad de llevar al pasado la teoría socialista de la 
Historia para justificarla en el presente. Pudiera muy 
bien haber sucedido que causas económicas impusie¬ 
ran hoy una transformación sin que los cambios pasa¬ 
dos hubieran obedecido a causas de este genero.» (i.) 

Pero, indudablemente, con esta universalización en 
el tiempo adquiría la doctrina—o, al menos, así lo pen¬ 
saron su fundadores—un carácter científico y filosófico. 


(i) XliNOPOL.— Tcoria de la IIiHoria.— Madrid. Jorro, 1911, 
pagino 487. 
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Hemos perfilado hasta aquí, a través de estas com¬ 
paraciones con las teorías más generales con que a menu¬ 
do se la quiere involucrar, las determinaciones propias, 
lo específico de la Interpretación materialista de la His¬ 
toria. 

Conviene ahora que precisemos algo más esta visión 
previa de la Teoría en una breve exposición de su gé¬ 
nesis que nos ayude a apreciar los factores ideológicos 
e históricos que han contribuido a su formación. 

Ls muy fácil encontrar antecedentes más o menos 
remotos de la teoría a través de la historia de la crí¬ 
tica histórica, sobre todo para quienes la integran en 
esas corrientes más amplias., económicas o realistas. 

Schmollcr, por ejemplo, divide todas las interpreta¬ 
ciones históricas habidas en dos grupos: las que llama 
idealistas y las de carácter mecánico-materialista, que con¬ 
trapone. Y concibiendo el Materialismo histórico como 
la más alta comprensión del segundo, ve antecedentes 
suyos en cuantos han querido deducir el destino de los 
pueblos del clima, situación geográfica, suelo, etc. Her- 
der, Montesquicu, Vico, Holbach, Helvetius, Cabanis, 
por ejemplo; Bodín, y aun Aristóteles. 
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Scligman, simándose en una corriente «que atiende 
a las fuerzas físicas más bien que a las psíquicas, o que 
intenta ver a estas condicionadas por el medio físico» 
(i), encuentra como antecedentes, aparte de los indi¬ 
cados, a flucklc. 

En un aspecto, no cabe duda de que muchas ideas 
de estos autores han obrado en Marx y en sus conti¬ 
nuadores. La influencia del tiempo en el ente histórico, 
que se halla en Vico, antecedente claro de la idea de 
la evolución, la encentramos, naturalmente, en Marx. 
Y no menos la separación que Montesquieu hace de 
biografía e Historia, apoyado en la escasa influencia 
del individuo sobre la evolución histórica. 

Kuckle, en su capítulo «la influencia de las leyes fí¬ 
sicas», nos proporciona, con su estudio de los factores 
clima, alimentación y suelo, abundantes elementos in¬ 
terpretativos del concepto de naturaleza que encontra¬ 
mos en Marx. 

Sin embargo, todas estas aponacicncs, que necesa¬ 
riamente han de encontrarse tanto en Marx como en 
toda la crítica histórica posterior, parece que a lo que 
han contribuido directamente es a la formación y de¬ 
puración de una verdadera filosofía de la Historia. Ellos 
hicieron ver la insuficiencia de la biografía y de lo» 
ideales fijos y abstractos de pueblos y religiones para 
la comprensión de la Historia. Y pusieron ante la con¬ 
sideración de los hombres la complicación del llamado 


(r) SELIGMAN.— Ob. di., p. 76. 
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ente histórico en que factores físicos y geográficos se 
conjugan con elementos espirituales en el desarrollo 
temporal de la vida de los hombres y de los pueblos. 

Sin este planteamiento del problema, que se logra 
por todas esas aportaciones, no se puede comprender 
el Materialismo histórico, que es una de sus posibles 
respuestas, pero, a nuestro juicio, no cabe considerar¬ 
las como antecedentes directos de la Interpretación ma¬ 
terialista que, en su esencia propia y diferencial, añade 
un elemento distinto y exclusivista que no se halla en 
ellas. 

Kuckle, por ejemplo, sostiene que la civilización 
europea se caracteriza por una disminución del influjo 
de las leyes físicas y una mayor influencia de las men¬ 
tales. Aún más: que nuestra civilización, como cum¬ 
bre del proceso histórico, se debe sólo al proceso del 
saber que depende del número de verdades objetivas 
conseguidas por el hombre. De donde resulta que, para 
Buckle, la influencia preponderante del medio físico o 
natural es un resultado de su investigación histórica, 
pero nunca una teoría, ya que, si alguna tiene, resulta 
favorable a la libertad e influencia personales y a la in¬ 
dependencia del espíritu, cuyo triunfo cree ver, apoya¬ 
do en datos históricos, en la cultura europea de les 
últimos tiempos. 

La Interpretación materialista de la Historia tiene una 
substantividad propia. Marx y Engels no pueden ser 
considerados, como quiere Andler, simples sistemati¬ 
zadores de las diversas corrientes de materialismo his- 
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tórico que pueden hallarse anter húmente. Tampoco 
puede considerarse la teoría histórica de Marx como 
una consecuencia del darwinismo, puesto que, como 
dice li. Magnino: «ya lo había formulado Marx y En- 
gcls con anterioridad al movimiento de Darwin y con 
independencia de sus precursores» (i). 

Ni menos como una consecuencia, en sentido estric¬ 
to, del evolucionismo de Spcncer, aunque, como vere¬ 
mos, no difieren mucho de sus criterios. En el Materia¬ 
lismo histórico hay, en efecto, elementos ideológicos 
muy distintos dejos que obraban en Spenccr. 

Sin embargo, la idea de la evolución está profunda¬ 
mente arraigada en el Materialismo histórico, y las se¬ 
mejanzas con el darwinismo son indiscutibles, como 
efecto de un mismo tiempo y ambiente. 

La tesis marxista de interpretación histórica es fru¬ 
to de una atmósfera filosófica a cuya formación direc¬ 
ta se han de unir tres nombres: Hcgel, Saint Simón 
y Fcucrbach. Hegel depara a Marx el fondo filosófico, 
el sistema ; Saint Simón, una actitud ante la realidad 
bien definida; y Feuerbach, sus propios elementos de 
discordia y reacción que, siendo congruentes con aque¬ 
lla actitud saintsimoniana, le harán desembocar en una 
tesis histórica original y propia. 

Hcgel, relacionando estrechamente las dos ideas cen¬ 
trales de su tiempo: la idealista y la de proceso o evo¬ 
lución, había logrado un sistema racionalista perfecto: 


(0 MAGNINO, 131ANCA .—Historia Je la ,Sociología.-—Ma¬ 
drid. R rv Derecho Privado. 1943 , p. lio, 
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«Todo lo que es real es racional; todo lo que es ra¬ 
cional es real». Pero realidad y razón evolucionan en 
un continuo proceso dialéctico; No todo lo que exis¬ 
te es real, sino sólo lo que en el curso de su desenvol¬ 
vimiento aparece como racionalmente necesario. Así la 
Historia quedaba prendida en el sistema de la Razón 
pura como el proceso inmanente de la idea del espíri¬ 
tu que se pone a sí mismo. 

Esta idea de procese—como indica Seligman—, tra¬ 
ducida al lenguaje social y político, es la aspiración li¬ 
beral del progreso ilimitado de la comunidad. Sin em¬ 
bargo, Hegel no llegó a esta conclusión: La norma o 
sociedad más alta es el Estado, expresión de la volun¬ 
tad de Dios sobre la tierra: de una síntesis total de la 
filosofía hegeliana se deduce la idea absoluta , cuya ex¬ 
presión adecuada era el Estado alemán de entonces. 

De una comprensión de la filosofía de Hegel, basa¬ 
da preferentemente en la idea absoluta , nace la dere¬ 
cha hegeliana, y de otra, apoyada en el proceso dialéc¬ 
tico, parte la izquierda. 

En los orígenes de esta segunda corriente tiene Marx 
un puesto central. 

Marx fue, como todos los jóvenes alemanes de 1830, 
un hegeliano convencido. Parece paradóji.o a primera 
vista que pueda tener una influencia capital y decisi¬ 
va Hegel en Marx si se tiene en cuenta que, mientras 
uno pretendía hacer de la ciencia del espíritu la ciencia 
universal, el otro trata de fundarla sobre la ciencia de 
lo material. 
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Se trata de que Marx adopta un nuevo punto de 
vista sobre Hegel: Kn el prólogo a los Anales Franco- 
alemanes (editados por el y por Amoldo Rege;, se dice: 

nosotros, los alemanes, nos ha liberado del capri¬ 
cho y de la fantasmagoría el sistema hegeliano, por ex¬ 
traño que esto pueda sonar a los eruditos. Constitu¬ 
yendo en un reino de la Razón todo el mundo tras¬ 
cendente de la metafísica anterior, sólo nos dejaba por 
tarea el borrar la trascendencia de la razón para gozar 
del provecho de su seguridad y consecuencia lógicas». 

Con ello se entra de lleno en la izquierda hegeliana, 
arrojando la metafísica y conservando la idea de pro¬ 
ceso lógico-dialéctico. De la razón absoluta se pasa así 
a ia razón humana individual. 

Pero en este tránsito, considerado por Marx como 
un progreso necesario, influyen también otros factores: 
Hn 1843 va Marx a Francia y se hace socialista por 
influencia de los socialistas teórico», principalmente de 
Saint Simón. Con él le aparecen el liberalismo y la críti¬ 
ca de su tiempo como elementos demoledores exclusi¬ 
vamente, y la Filosofía como algo deshumanizado y ar¬ 
tificioso. Por influencia de Saint Simón, su propio tem¬ 
peramento activo le pone ante el problema práctico, 
constructivo, que exige un aprovechamiento total de las 
fuerzas de producción y de organización en servido del 
hombre. 

Sin embargo, no le sigue en sus construcciones utó¬ 
picas, faltas de una fundamentación teórica, eclécticas, 
incapaces de desembocar en una ley general de cvolu- 
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cion. «La lógica hcgcliana—dice él n i mo—ha salva¬ 
do a Alemania de las ideas metafísicas y fantásticas de 
Larnennais, Proudhon. Saint Simón, Fourier» (i). Al 
lin, considera a los primeros socialistas utópicos (Saint 
Simón entre ellos) como «la infancia del movimiento 
proletario al modo como la astrolog/a y la alquimia lo 
son de la ciencia» (2). 

Si, pues, en su pensamiento Ja lógica hcgcliana de¬ 
pura tecucamente al socialismo utópico de Saint Si¬ 
món y, a la ve/., éste corrige prácticamente ai hegelia¬ 
nismo, no es extraño que Marx tomara el camino de 
enmedio en pos del idealismo naturalista de Feuerbach, 
en quien parecían confluir ambas concepciones. 

La filosofía de Feuerbach se construye sobre una 
objeción capital al hegelianismo: «El espíritu absoluto 
—dice—no es más que una abstracción que, en una 
teología especulativa , se pone sobre los espíritus indi¬ 
viduales. En realidad no se trata más que del espíritu 
subjetivo y finito del hombre, y no debe ser pensado 
sino en sus manifestaciones concretas del arte, la reli¬ 
gión y la filosofía». 

Lo real es, para Feuerbach, individual y, por lo tan¬ 
to, infinitamente más rico que el pensamiento, que no 
lo puede captar nunca en la quietud ya lograda de la 
idea absoluta. 

Esta vuelta al hombre concreto, congruente con la 


(1) MARX.— Deutsch-I'ranzosisdie Jahrbücher. 1X44, p. 8- 

(2) Vid.: MARX .—Las supuestas escisiones en la Internado 
na!. —Londres, 1872. 
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aspiración saint-simoniana, descubre a Marx, ya socia¬ 
lista, una aplicación a su favor de la Metafísica hege- 
liana. 

Desde este punto de vista subjetivista, la naturaleza 
es para Feucrbach obra del hombre, manifestación de 
su esencia. Aunque seres con otros sentidos la conce¬ 
birían de modo distinto, el hombre individual no crea, 
por eso, la naturaleza, sino que se ie impone, como pro- 
producto del Yo lógico. La naturaleza es para el autor 
de la Usencia del Cristianismo el absoluto de Fichte, 
Sclidling o Hegel, el sér eterno e increado que se pone 
a sí mismo. 

Feucrbach resulta así inspirador de dos corrientes 
distintas: Con su fondo y origen idealista, que aplica 
sobre todo a la ética y a la filosofía de la religión, da 
origen al llamado socialismo filosófico , de Karl Grün 
y Hess. Con su naturalismo original y su humanismo 
concreto ayuda a K. Marx en la creación del socialis¬ 
mo científico y, más concretamente, de la Interpreta¬ 
ción materialista de la Historia. 

Marx, en efecto, repetía con Fcuerbach que no son 
las ideas las que crean a los hombres, sino los hombres 
los que crean las ideas. «¿Puede entenderse—se pre¬ 
gunta—la primera palabra de la Historia prescin¬ 
diendo de las relaciones del hombre con la naturaleza, 
la ciencia natural y la industria?... Del mismo modo 
que separan el alma del cuerpo y a sí mismo del mundo, 
separan muchos la Historia de la ciencia natural bus¬ 
cando el origen de la Historia, no en la gran produc- 



l \ [N mtPKRTACIÓK MATb'KIAMKl'A DF I.A HISTORIA 59 

ción material de la tierra, sino en la vaporosa y nebu¬ 
losa formación del cielo» (i). 

Pero Marx y Kngels abandonan el campo de la filo¬ 
sofía de la religión, en que se movía Feuerbach, para 
entrar en el político. «La critica del cielc—dice Marx— 
conviértese en crítica de la tierra; la crítica de la re¬ 
ligión, en crítica del derecho; la crítica de la teología, 
en critica de la política». 

De la crítica de la religión (que comenzó con la Re¬ 
forma) llegóse, según Marx, a la conclusión de que el 
hombre era el ser supremo para el hombre. El tránsi¬ 
to a la esfera de lo político era, para él, su consecuen¬ 
cia lógica: de la crítica de la religión habíase derivado 
el imperativo de «derrocar todas las situaciones en que 
el hombre aparezca como un sér rebajado, esclavizado; 
como un ser abandonado, despreciado». Si la reforma 
y la crítica significaron la liberación deí hombre de 
la religión externa, la filosofía debe ser ahora la eman¬ 
cipación del hombre mismo. 

Estos cuatro elementos: teoría de la evolución, dia¬ 
léctica hegeliana, realismo de Saint Simón y naturalis¬ 
mo de Feuerbach dan origen en Marx a una síntesis 
original: la interpretación histórica desde un punto de 
vista materialista y en forma de sistema cerrado. 

El paso fundamental es éste: relacionar estrechamen¬ 
te el movimiento de las ideas con el movimiento eco¬ 
nómico. Todas las relaciones sociales reconocen su ori- 


(i) MARX .—Die HeUific Pamilié. —1845, p. 23S. 
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gen en la producción, en el progreso de la técnica, que, 
a su vez, dependen, en última instancia, de las condi¬ 
ciones de la vida material. 

La tesis marxista del Materialismo hipérico (y tam¬ 
bién su socialismo) se eleva y perdura sobre todos los 
sistemas análogos porque Marx es, además de un hom¬ 
bre de acción, un filósofo, y su sistema es una sintesis 
lograda de los elementos de la época. 

Aunque, llegando a su tesis fundamental, pueda pa¬ 
recer que Marx ha dado en una verdadera antítesis de la 
filosofía de íícgcl, y aunque los materialistas históri¬ 
cos posteriores (Labriola sobre todo) hagan blanco prin¬ 
cipal de sus tiros a Hegel, es evidente que la transición 
no es tan brusca. Quizá se hayan exagerado otras 
iniluencias en Marx con perjuicio de la de Hegel. 
Marx es, en realidad, mucho má> h geliano de lo que 
a primera vista puede parecer. 

En dciinitiva, no hace sino una simple inversión de 
principios, o, mejor, una nueva formulación del pos¬ 
tulado. Si pensar es lo mismo que ser, tanto dará de¬ 
cir que la realidad física es idea como que la idea es 
materia. Sobre ese postulado a priori, según observa 
Kiimkc, tanto puede cimentarse una metafísica de te¬ 
sis idealista como materialista. Como dice Marx: «no 
es la conciencia del hombre la que explica su manera 
de vivir, sino que su existencia es la que explica su 
conciencia» (i). 

UJ MARX.— Crítica... Prólogo. 
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Si a esto se añade el extraordinario progreso de las 
ciencias que se llamaron positivas en oposición despec¬ 
tiva a la Filosofía, progreso que exigía una cimenta¬ 
ción filosófica, se verá la coyuntura histórica de esta 
síntesis materialista realizada por Marx. Traducida a 
otros términos, la filosofía hegeliana del espíritu podía 
abrazarse estrechamente con la ciencia moderna y sus 
ideales progresivos, y terminar el divorcio entre la cien¬ 
cia y la filosofía. 


Con esto no hace Marx sino dar un paso más según 
la marcha de superación de los contrarios de la dialéc¬ 
tica hegeliana: Si para el fué tesis el postulado hege- 
liano de que la ciencia racional es la ciencia del espí¬ 
ritu, y antítesis el postulado científico de que la tínica 
verdadera ciencia se construye sobre la materia, tuvo 
necesariamente, para seguir a Hegel, que extraer la sín¬ 
tesis: Sólo hay un ser (material), pero que evoluciona 
según el ritmo dialéctico de la Idea de Hegel. 


fil postulado monista de Hegel se conserva en toda 
su puridad en la Interpretación materialista de la His- 
ria: en última instancia todo reconoce una causa. V no 
menos el evolutivo de proceso hi-tonco por antagonis¬ 
mos inmanentes. 


Ni resulta tan absurda y ajena al pensamiento de Hegel 
la aplicación que Marx hace de su dialéctica a un pro¬ 
ceso mecánico, sin pensamiento ni finalidad, puesto que 
el Yo absoluto es un concepto vacío (sin las determina¬ 
ciones espirituales propias d? la persona) que, implican- 
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do sólo un no-Yo, puede dar en un proceso mecánico. 
Veremos esta idea más detalladamente en el Cap. IV 
de Ja Cuarta parte. 

Por último, aunque Marx haya seguido preferente¬ 
mente d camino de la dialéctica sobre el de la Idea ab¬ 
soluta, no se piense que ésta es totalmente ajena a su 
pensamiento: Hegel propugnó una naturaleza ideal para 
su absoluto, pero este no se libra, contra la misma vo¬ 
luntad de Hegel en muchos casos, de expresiones his¬ 
tóricas : La sociedad burguesa, que es presentada prime¬ 
ro como un simple escalón dialéctico superable como los 
demás, la describe después como algo en sí perfecto, 
definitivo y naturalmente ordenado. Como dice Prever, 
«resulta algo no dialéctico, mera estática, un sistema de 
necesidades, de trabajo, de bienes, y su distribución, or¬ 
denada según leyes naturales. En su esencia, es sociedad 
económica, sociedad de mercados, sociedad de cambios. 
Todo cuanto contiene de Sociología la economía política 
inglesa, especialmente en Adam Smith, se lo ha incor¬ 
porado Hegel sublimándolo en un concepto consecuente 
de sociedad y economía». 

La idea de «sociedad definitiva y perfecta/ entraña ya 
en Hegel su íntima unión con el orden económico. Al 
arrancar de ella la historicidad se le mata todo dinamis¬ 
mo hacia fines transcendentes, y su estructura queda re¬ 
ducida a leyes mecánicas de ordenación económica. Con 
esto el «concepto materialista de la sociedad» queda su¬ 
gerido en el sistema Hegeliano. Y Marx no hará sino su¬ 
primir el carácter ideal del absoluto para quedarse con 
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las determinaciones concretas expresadas por el mismo 
Hcgel. 

La visión marxista se presenta en su origen como 
reacción contra el esencialismo hegeliano, contra la con¬ 
templación del proceso histórico y real desde la quietud 
de la Idea. Pero, en el fondo, la concepción metafísica 
que luego mantiene es análoga a la de Hcgcl. Para Marx, 
el futmo socialismo-—época de organización definitiva— 
es también atcmporal y antihistórica. Si para Hcgel el 
proceso de la Historia había concluido y en su tiempo 
se podía gozar ya de la visión estática de aquella socie¬ 
dad. para Marx esc proceso está a punto de concluir: 
sólo falla superar una última fase dialéctica; después 

va no habrá Historia. 

0 

Por tanto, la afirmación de que Marx his tarifica a 
I Icgel sólo puede mantenerse con relación al impulso ini¬ 
cial de su sistema, a la reacción que lo provoca. 

¿Kn que estribará, pues, la diferencia de su concep¬ 
ción metafísica del proceso histórico con la de su maes¬ 
tro y antecedente? Respecto a la temporalidad, sólo en 
su distinto punto de vista sobre una misma realidad: 
Ilegcl se sitúa en el absoluto y ve la Historia, desde le¬ 
jos, como su expansión y su logro final. Marx se sitúa, 
en eamhio, en el proceso dialéctico, pero ve ya eJ abso¬ 
luto como una consecución próxima. Su motivo principal 
de diferenciación estará, como veremos, en h misma raíz 
materialista del marxismo. 

Así pues, Marx que, manteniéndose fiel a casi todos 
los postulados hegelianos, llega a una concepción me- 
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camco-materialista es un exponento cic la identidad fun¬ 
damental de la ciencia y la filosofía modernas, que, po¬ 
sitivista la una, c idealista la otra, pueden parecer tan 
dispares. 



VI.—EXPRESION DE LA TEORIA 


Apreciados los elementos ideológicos que influyen en 
la tesis del Materialismo histórico, hora es de que tra¬ 
temos de reducirla a termino» precisos extrayéndolos 
de las múltiples formulaciones que encontramos en 
Marx, Engels y en sus continuadores, especialmente 
en Stammler, Gumplowics, Loria, I abrióla, Ferrari y 
Sorel. 

Podemos precisarla desde el punto de vista de la 
existencia del hombre, y desde el de los factores so¬ 
ciales influyentes en el proceso histérico. 

Desde el primer punto de vista, la existencia del 
hombre depende, según el Materialismo histórico, de 
su habilidad para sostenerse a sí mismo en medio de 
la naturaleza (ese ser primario y dado) y de sus va¬ 
riaciones. La vida económica (sobre las necesidades ma¬ 
teriales) es, pues, la condición fundamental de toda 
vida. Pero la vida humana se mueve dentro del marco 
de la estructura social, que la modifica. Y esa vida eco¬ 
nómica es para la sociedad la relación de producción 
y consumo. Todas las transformaciones de la estructura 
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social (y de la individual por ende), es decir, !a trama 
histórica, deben ser referidas, en último término, a la 
evolución de la naturaleza y del esfuerzo humano de 
adaptación económica. 

Desde el punto de vista de los factores sociales in¬ 
fluyentes, se la puede formular como la teoría que sien¬ 
ta como decisivo el factor técnico-material, que produ¬ 
ce, en primer termino, la estructura económica y de¬ 
termina después a toc’os los demás, que resultan sólo 
su superestructura. 

«El modo de la producción de la vida material—re¬ 
sume Marx en el prólogo a la Critica de la Economía 
Política —determina de una manera general el proceso 
social, político c intelectual de la vida.» 

No se nos oculta la obscuridad que existe en el fon¬ 
do aun de estas formulaciones más depuradas y gene¬ 
rales del Materialismo histórico. Pues—como dice Po¬ 
sada—, aun tomando esta interpretación del Materia¬ 
lismo histórico en toda su prosaica desnudez de que 
lo material y animal domina en la base de la vida y de 
la evolución humanas, habría mucho que decir para 
definir su verdadero alcance. Porauc, ¿qué debemos 
entender por necesidades materiales ?; ¿cómo definir v 
separar el elemento material ? ¿No se da en lo animal 
el elemento psíquico? El alimento, el vestido, la habi¬ 
tación—esas primarias adaptaciones a la naturaleza—, 
¿son meras consideraciones materiales y utilitarias? (i). 


(i) POSADA.—Prólogo cit., p. 20. 
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Damos con un fondo de obscuridad, sobre todo en 
esa determinación que ejerce la estructura económico- 
material sobre la superestructura espiritual o ideal. La 
cuestión medular está expresada por Marx en esta fra¬ 
se de su prólogo a la Crítica de ¡a Economía Política : 
«El modo de producción de la vida material determina, 
de una manera general, el proceso social, poPtico e in¬ 
telectual de la vida». Y en ella, precisamente, reside 
la obscuridad o, mejor, la ambigüedad de la cuestión. 

¿Se trata de una determinación tal que los elemen¬ 
tos de esa que llaman superestructura quedan reduci¬ 
dos a simples epifenómenos o eflorescencia—meras apa¬ 
riencias—de la única realidad que es la materia? 

En esc caso estaríamos ante el que podemos llamar 
materialismo eficientista, y sería inútil hablar en él de 
fines de ninguna clase. 

Podría, no obstante, entenderse esa determinación de 
forma que, reconociendo realidad a los factores espiri¬ 
tuales y a los motivos de índole superior, los supusie¬ 
ra ordenados y en función del supremo fin determinan¬ 
te que sería la conservación material del individuo, de 
la especie o de la materia en general. Estaríamos aquí 
ante un materialismo de otra índole en el que se podría 
hablar de fines en la conciencia de los individuos, aun¬ 
que en realidad estuvieran, en su esencia, determina¬ 
dos por el factor económico-material. 

¿A cuál de estas dos concepciones se adhire el Ma¬ 
terialismo histórico? Sería difícil precisarlo por la va- 
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guedad, y contrariedad a menudo» en que, como hemos 
visto, se mueven sus diversos representantes. 

Algunas expresiones como esc determinan de una 
manera general, que usa Marx, o el en último tér¬ 
mino que emplean casi todos los expositores de la Teo¬ 
ría, nos pueden dar pie para incluirla en la segunda es¬ 
pecie de Materialismo descrita. 

Los materialistas, en general, hablan de motivos y 
fines: El mismo Marx, al mantener la teoría en unión 
con el socialismo, justifica y patrocina todo un plan de 
acción que presupone unos fines y motivos, aunque, 
como ya veremos, hay aquí una innegable falta de ló¬ 
gica. 

fcngels habla de fines en los cambios históricos; pero 
en una forma que suena más a mecanicismo que a fina- 
lismo: «La Concepción materialista de la Historia par¬ 
te del principio de que la producción, y con ella el cam¬ 
bio de productos, es base de todo el orden social... 
Síguese que las causas finales de todos los cambios so¬ 
ciales y de las revoluciones políticas deben buscarse, 
no en los cerebros de los hombres, en su penetración 
cada vez más honda de la verdad y de la justicia eter¬ 
nas, sino en las variaciones del mundo de la produc¬ 
ción; no en la filosofía, sino en la economía de la épo¬ 
ca de que se trate» (i). Esta formulación, aun plan¬ 
teada en términos de finalidad, suena a mecanicismo, por¬ 
que las necesidades físicas que provocan ese modo de 


(t) l-.NGELS. — Dic F.niw¡cklun,q da O cuchichío aufjassun}’ bis 
auj K Marx.— iX 9 S, p. 41 
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la producción obran más por impulsión que por finali¬ 
dad a través de un cerebro. 

Pero este recurso al tinalismo y a las motivaciones 
aparece continuamente y se observa mucho más ca sus 
epígonos y continuadores. Así vimos que escribía La- 
bnola: «... los hombres buscan para satisfacer las ne¬ 
cesidades derivadas...» (1). 

Si se trata, como dice Magnino, de un intento de 
fundamentar la ciencia social c histórica sobre la cien¬ 


cia de la materia exclusivamente (materialismo cficien- 
tista), es decir, de una concepción mecanicista, y las 
ideas y fines (individuales y sociales) no pueden obrar 
sino por atracción espiritual (no por impulsión eficien¬ 
te), será lógico que el materialismo histórico niegue en 
último término toda ideología y toda motivación en el 
dinamismo social. 


Si, por el contrario, se trata del materialismo que po¬ 
dernos llamar finalista, ya se podrá hablar de motivos 
y fines individuales y sociales, y de ideas en general, 
pero la critica materiafista tendrá que esforzarse enton¬ 
ces en demostrar su ordenación, en úUimo término, a 
!a utilidad material y su determinación por ella. 

Dejemos, no obstante, esta última caracterización de 
la teoría para nuestra tercera parte (análisis de la mis¬ 
ma teoría en sus supuestos implícitos), y bástenos aquí 
señalar que, en uno u otro caso, se supone una deter¬ 
minación eficiente o final del factor espiritual por parte 
del económico-material. 


O; (..ARRIOLA .—Del Materialismo..., p. 11. 




Vil.—SUPERVIVENCIA DEL MATERIALISMO 

HISTORICO 


Apuntarnos al principio la idea de que el Materialis¬ 
mo histórico sólo podía interesarnos hoy en cuanto que, 
en su tesis general, haya podido supervivir en el tiem¬ 
po a su escuela concreta. Hoy, en efecto, nadie sostie¬ 
ne el materialismo en toda su radicalidad, ni la inter¬ 
pretación histórica discurre por esos cauces exclusi¬ 
vistas. 

Los mismos socialistas y materialistas rechazan ya el 
materialismo a ultranza en su forma marxista. Henri 
de Man—autor socialista de prestigio—acabó una con¬ 
ferencia que dió en París con las palabras: «el marxis¬ 
mo ha muerto, viva el socialismo»* y su obra prin¬ 
cipal se llama (en su versión francesa) «Más allá del 
marxismo». 

En nuestros días domina, por cJ contrario, una ma¬ 
yor conciencia de la complejidad del fenómeno, que 
no se deja penetrar por miradas parciales, y un más clá¬ 
sico respeto a todos y cada uno de sus elementos. 



ftAJKAEI. <;amihw ciudad 


7' 


Stn embargo, el Materialismo histórico no es doctri¬ 
na del todo muerta en nuestro tiempo. Pervive, en pri¬ 
mer lugar, de esc modo latente en que siempre perma¬ 
nece el materialismo por ser uno de los modos generales 
de filosofar, o, como dice I.angc, su grado inferior y 
primero pero también su base más firme. Pervive tam¬ 
bién en la iniiucncia que ha ejercido sobre teorías y 
concepciones no filosóficas, como los actuales concep¬ 
tos económicos que están impregnados de sentido ma¬ 
terialista. Y pervive entre las clases populares, por aque*. 
retraso con que profesan las ideas que un día tuvo la 


crítica científica. Pero, además de estas razones que po¬ 


demos considerar de carácter general, la Interpretación 


materialista de la Historia vive aún hoy por otros mo¬ 


tivos de carácter especial. 


Una de estas causas es el cansancio de las especu¬ 
laciones que en nuestro tiempo se observa, ti descré¬ 
dito de los sistemas idealistas originó esta vuelta a la 
existencia concreta, cerrada a toda trascendencia, que 
es característica de nuestro momento cultura 1 . P.l mundo 


de las cosas como son interesa hoy mucho más que el 
de las cosas como debían ser. El personaje o el héroe 
de la novela o del drama, colocado ante posibles con¬ 
flictos éticos, ha dejado su puesto al hombre real de la 
biografía colocado ante sus coyunturas históricas. Este 
escepticismo sobre las ideas o normas que puedan guiar 
a la Historia en su evolución o al hombre en su vida. 


V esta supercstimación de la existencia individual e his¬ 
tórica, determinan, en la meditación sobre la evolución 




n 


i 



I A I\ rKkl‘Ki : T:\CK»X M \ri’KfAUsr\ dk i.a historia 


histórica de los pueblos y de la sociedad,, una actitud 
favorable para una interpretación naturalista muy cer¬ 
cana a la del Materialismo. 


Una segunda causa para esta especial perduración 
y aun reviviscencia del Materialismo histórico pueden 
haber sido los acontecimientos históricos de los últimos 


tiempos: 

L1 progreso de la técnica, el hecho general de la in¬ 
dustrialización, no cabe duda de que ha originado una 
estructura social con formas politicas nuevas, y también 
con ideas y concepciones de (a vida bien distimas de 
las que en otros tiempos gobernaron al mundo. 

V lo que es más grave, los movimientos de resisten¬ 
cia y de reacción, alentados por antiguas ideologías, pa¬ 
recen haberse estrellado ea nuestro tiempo contra la 
marcha imperturbable de la sociedad, movida al pare¬ 
cer solamente por la nueva estructura económica, y si 
alguna vez triunfaron, fué sólo momentánea y ficticia¬ 
mente. 


Un segundo hecho histórico de nuestro tiempo pue¬ 
de ser el signo económico de tos regímenes políticos y 
sociales de hoy. Las ideologías de los pueblos y de los 
grupos toman hoy su nombre de la ordenación econó¬ 
mica que propugnan, como si hubiesen llegado a re¬ 
conocer el origen económico de la solución a cuyo ser¬ 
vicio están en definitiva. 

Una tercera aparente comprobación histórica—no ya 
cualitativa sino cuantitativa—sería el auge espiritual de 
lo.' países adelantados técnicamente, como si, en efec- 
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to, las ideologías crecieran con la técnica e^onómico- 
raaterial como su superestructura o eflorescencia. 

Todo esto ha creado en nuestro tiempo un ambiente 
propicio a cierto materialismo histórico. No se trata 
ya de aquel materialismo alegre, ingenuo y confiado, del 
siglo pasado, que creía haber dado en la clave del acon¬ 
tecer histórico, reduciéndolo a la ciencia natural y a su 
progreso, sino un materialismo pesimista que teme ver 
en sí mismo la causa y profunda ley de la evolución 
histórica, fatal c insuperable para el individuo. 





VIH.—PLAN 


Hn nuestra critica de la Interpretación materialista 
de la Historia a la luz de la filosofía y de la experien¬ 
cia actuales, seguiremos el siguiente plan: En una se¬ 
gunda parte trataremos de dilucidar, por medio de un 
cotejo de la teoría con la realidad histórica, y de un 
análisis de los motivos que guian al obrar humano, la 
cuestión de la suficiencia o insuficiencia del Materialis¬ 
mo histórico. Una tesis materialista ¿puede a priori ser¬ 
vir para explicar las motivaciones de los hombres? A 
posteriori: la Historia concreta de los hombres y de 
los pueblos ¿rebasa o no el marco de una explicación 
materialista? 

Hn una tercera parte no nos atendremos ya sólo a 
una observación neutral de los hechos que trata de ex¬ 
plicar la Interpretación materialista de la Historia, sino 
que trataremos de penetrar en ella misma poniendo de 
manifiesto sus supuestos ideológicos implícitas, y la po¬ 
sible valoración de los mismos. 

En la cuarta parre esbozaremos una interpretación 
histórica a la luz de la filosofía actual intentando con 





RAI'Ahl (¡AMURA CMT.Ut 


76 


ella una crítica y superación de la Interpretación ma¬ 
terialista desde un punto de vista constructivo. 

Después de esto cabría aún un materialismo histó¬ 
rico de carácter finalista, aunque ya no coincidente con 
el que históricamente conocemos por ese nombre. Por 
eso completamos nuestra problemática, en una quinta 
parte, con una visión total en que tratamos de diferen¬ 
ciar las que llamamos vitalidad orgánica y vitalidad men¬ 
tal y con sus respectivos intereses vital y espiritual, en 
el hombre primero y en la naturaleza después. 

Así quedará integrado nuestro estudio con estas cua¬ 
tro partes, a más de la introducción que ya hemos visto: 

La Interpretación materialista y la realidad histórica. 

Los supuestos implícitos en la Interpretación mate¬ 
rialista de la Historia. 

Superación actual de la Interpretación materialista de 
la Historia. 

Vitalidad orgánica y vitalidad espiritual. 




SEGUNDA PARTE 

LA INTERPRETACION MATERIALISTA V UNA 
VISION REALISTA DE LA HISTORIA 




I.—LAS DIRECCIONES DE LA VÍDA HUMANA 


1.a vida humana, en su doble plano individual y so¬ 
cial (que no son sino dos aspectos del hombre concre¬ 
to), se caracteriza por un dinatni'mo que le hace reali¬ 
zar al filo del tiempo la evolución que constituye, en su 
forma concreta, el objeto de la Historia Universal. 

Este dinamismo se ejerce en orden a las distintas era¬ 
ses de bienes, determinantes de los que Zaragüeta llama 
grandes directrices de la vida moral. 

l’ara alcanzar una previa comprensión de este orden 
de directrices y motivaciones podemos vahemos de la 
antigua división escolástica de los bienes. 

Podrá tratarse, en primer lugar, de una superioridad 
progresiva en orden a los bienes útiles. Todos los pro¬ 
gresos llamados técnico-económicos—muy característi¬ 
cos de nuestro tiempo—tienen esta razón de medios 
y no de fines. 

Sin embargo, estos bienes útiles no son capaces por 
sí mismos de explicar las direcciones del dinamismo so¬ 
cial, en cuanto que no tienen, en su fondo, razón de 
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verdadero bien, sino sólo en cuanto están ordenados a 
otro que les confiere su mismo valor de utilidad. Si son 
socialmente apetecidos, y muchos aspectos del dinamis¬ 
mo de la Historia humana se ejercen en su consecu¬ 
ción, es en vista de otros bienes trascendentes a ellos 
y que tienen razón de fin. 

Y en esta segunda superioridad progresiva en orden 
a bienes finales podemos distinguir, también con los 
escolásticos, el bien que ellos llamaban deleitable del 
que llamaban honesto. 

El primero es simplemente el placer provocado en 
el sujeto por el objeto o por el mero ejercicio de su 
actividad. Este puede tener ya una razón de fin para el 
obrar individual o social: el logro de elementos pla¬ 
centeros, el goce. Sin embargo, a pesar de esto, no era 
aún considerado por los escolásticos como el verdadero 
bien sino como una eflorescencia o reflejo en el sujeto; 
como algo que, sin ser realmente bien, es producto suyo, 
pero puede serlo por aspectos parciales^ inconcebibles 
en una visión total y aun nocivos para la acción del 
conjunto. 

Este bien provoca en el dinamismo histórico los pro¬ 
gresos de carácter hedonista (refinamientos de placer 
sensible o social). Sin embargo, por su carácter reflejo, 
subjetivo y, a menudo, pacial, no resulta capaz de fun¬ 
damentar por sí sólo un sistema de ética con carácter 
universal, sino tan solo, basándose en la comunidad hu¬ 
mana de experiencias placenteras, direcciones parciales 
de progreso social. 

Tras el bien útil y el deleitable se señala, como au- 
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tcntico bien, el honesto , inherente al objeto como tal, 
razón por la que se hace apetecible al sujeto. 

H1 puede constituir un verdadero y último objetivo 
para la acción del hombre y cimentar con carácter de 
universalidad un sistema de etica. 

De su consecución como fin parte la dirección del 
dinamismo histórico que podemos llamar de índole 
eudemonista , que concibe como un gradual ennobleci¬ 
miento el ideal de la vida humana. 

Y este bien honesto puede presentarse como apete¬ 
cible en sí para cada una de las tres facultades capi- 
rales que se suelen reconocer en el hombre: Presen¬ 
tándose a la inteligencia tendrá razón de verdad y po¬ 
drá determinar el progreso intelectual. Si lo hace a la 
sensibilidad, tendrá razón de belleza y será determinan¬ 
te del progieso estético. Y, por fin, haciéndolo a la vo¬ 
luntad, tendrá razón de bien propiamente tal, y deter¬ 
minará el progreso ético. 

«Análogas distinciones—dice Zaragüeta—cabe hacer 
en orden a la cultura religiosa (tránsito de la fe y del 
culto interesado al desinteresado) y a la cultura jurí¬ 
dica (paso de un equilibrio de egoísmos individuales al 
altruismo social)» (i). Es decir, la religión, por ejem¬ 
plo, puede ser concebida como simple medio de protec¬ 
ción y ayuda, como fuente de consuelos y placeres (fin 
deleitable), o como elevación real del hombre a la con¬ 
templación de lo que es fuente y oiigen de todo bien. 


(i) C.arcía morfnTR-ZARAGÜETA - Fundamentos de Filoso¬ 
fía. —Madrid. Calpe, 1943, P- 514- 
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Eso sin olvidar la posible y legítima armonía de estos 
tres modos de comprenderla en una concepción total 
que se cimente en esta última forma. 

Vimos que podía concebirse la Interpretación mate¬ 
rialista como un materialismo eficieníista o como un 
materialismo finalista. En la primera concepción no po¬ 
dría hablarse, en rigor, de motivos en el proceso his¬ 
tórico, ya que sólo al factor material se atribuiría eficien¬ 
cia, pero sí en la segunda, aunque ordenados ideoló¬ 
gicamente a la utilidad económico-material. 

En ambos casos nos resultará de suma utilidad ha¬ 
cer en esta segunda parte una comparación entre 
la interpretación materialista y la realidad del mis¬ 
mo proceso histórico para ver, en un análisis de motivos, 
si el devenir histórico responde a la teoría o hay en él 
elementos que exceden de ella 

Si la teoría es un materialismo del género que hemos 
llamado finalista , no podrá darse mejor crítica alie de¬ 
mostrar (si esto es posible) que en el proceso histórico 
se dan elementos de carácter espiritual o superior que, 
ni de cerca en el sujeto, ni de Icios en la vida general, 
aprovechan a la conservación de la naturaleza. 

Si, por el contrario, pertenece al primer grupo (mate¬ 
rialismo eficieniista o mecanicista puro), aunque en él 
no se pueda hablar realmente de fines, será de todos 
modos, muy conveniente este cotejo con la realidad his¬ 
tórica. Nos daría pie para ello, en todo caso, el que los 
materialistas históricos hablan continuamente de motivos 
y fines individuales y sociales, reconociéndolos, al me- 
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nos, como apariencia, y de este examen podría derivar¬ 
se su capacidad o incapacidad para hacerse cargo, den¬ 
tro las categorías que prejuzga, del proceso histórico en 
roda su complejidad. 

Pues bien, puesto que los materialistas históricos ha¬ 
blan, al menos, de motivos y pretenden verificar una 
reducción de los que llaman de carácter superior a los 
de tipo inferior ,.veamos ante todo, para aclarar concep¬ 
tos, lo que con estos términos se quiere significar. 

Es decir, determinar cuál es la esencia de ambos gru¬ 
pos de motivos y su diferencia; o, para mayor claridad, 
trazar, sobre nuestra anterior división de motivaciones 
sociales en orden a los bienes que tratan de conseguir, 
la línea divisoria o frontera entre los dos grupos. 

La utilidad que determina la primera dirección que 
señalamos en el dinamismo social, es característica casi 
general del motivo de tipo inferior. Esto no quiere de¬ 
cir que no se muevan también el hombre y la sociedad 
por útiles ordenados a fines superiores. Sin embargo, 
en esas direcciones, va ya implícita la finalidad a que se 
ordena. Hemos señalado, como característica entre la 
dirección en orden a bienes útiles, el progreso técnico- 
económico que, pretendiendo hacerse fin en sí mismo, 
no reconoce otro que la lucha por la existencia, funda¬ 
mento, según Srammler, de toda la Historia, aun para 
las más altas manifestaciones espirituales. 

Entre los bienes finales , el bonum honestum con va¬ 
lor y finalidad en sí, que determina el progreso eudomo - 
nista, parece corresponder por entero a los motivos su - 
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peñares, ya que esos ideales (bien, verdad* belleza), 
trascendentes a la mera existencia material, no pueden 
comprenderse si no es mediante un espíritu que los 
contemple. 

El otro grupo de bienes finales, el deleitable, puede 
ser situado entre ambos, ya que no es excluido como 
reflejo subjetivo ni por la finalidad técnico-económica 
de adaptación a la naturaleza y lucha por la existencia 
material, ni tampoco por la contemplación de los idea¬ 
les superiores. 

A pesar de la vaguedad que sobre estos términos se 
nota en todos los autores del Materialismo histórico, po¬ 
demos caracterizar, en conclusión, a esos motivos infe¬ 
riores de que nos hablan como los relativos a las con¬ 
diciones de existencia de la vida material. Y a los su¬ 
periores como aquéllos que, teniendo una sustanciali- 
dad de fin espiritual, trascienden de este orden utilita¬ 
rio-material de cosas. 

Según Stammler, «es vano querer deducir pruebas 
contra el Materialismo histórico como principio formal 
fundamental de investigación en materias sociales, par¬ 
tiendo de datos históricos concretos» (i). 

Pues—dice—«en nada contradice a la teoría del Ma- 
* terialismo histórico el demostrar que en un caso con¬ 
creto la causa inmediata de un fenómeno social no pue¬ 
de verse en fundamentos económico-materiales sino en 


(i) STAMMLER, R .—La Economía y el Derecho según la 
Concepción Materialista de la Historia.- Madrid. Rcus, I 9 ¿ 9 > P* 65. 
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momentos ideales: si seguimos remontándonos en la 
cadena de las causas, hasta alcanzar a discernir plena¬ 
mente la conexión que las reduce a unidad, siempre 
nos encontraremos en último termino con la base de 
la vida social toda: el esfuerzo técnico-económico» (i). 

«El Materialismo histórico—concluye—es un méto¬ 
do sistemático para discernir científicamente los acae¬ 
cimientos de la vida social. El principio que como fun¬ 
damental se asienta hállase depurado de todo contenido 
delimitado de acaecimientos sociales concretos. Su exac¬ 
titud sólo podrá comprobarse, por tanto, mediante des¬ 
integración de los conceptos fundamentales en él im¬ 
plícitos.» (2.) 

Evidentemente esta objeción no es admisible. Si so- 
bre un fenómeno o grupo de fenómenos sociales ejer¬ 
cemos un análisis profundo retrotrayendo la cadena de 
sus causas y encontramos que las motivaciones que los 
engendran (o algún aspecto o elemento de ellos) reco¬ 
nocen un origen irreductible al económico-material, ha¬ 
bremos realizado la más concluyente critica empírica, 
necesaria además de todo pimío, siquiera sea como algo 
previo. 

Sin embargo, es cierto que, dada la inmensa dificul¬ 
tad de una perfecta conceptuación de los fenómenos his¬ 
tóricos concretos, es casi general la posibilidad de una 
escapatoria para el Materialismo histórico. Y que sólo 


(1) STAMMLER.—Ob. cit., p. 65. 

(2) Idem.—Ob. cir., p. 66. 




S6 UAI AEÍ. GAMHWA UUOAJ» 

se logrará una crítica acabada de la teoría mediante esa 
desintegración de conceptos implícitos en ella, de que 
nos habla Stammlcr, que nos permita realizar sobre sus 
supuestos de pnneipio una crítica racional. 

íín realidad, ambas partes se completan y de ambas 
constará nuestro estudio, comenzando por la primera 
que ya hemos señalado: aplicación de la teoría a la rea¬ 
lidad histórica, para, comparándolas, determinar su su¬ 
ficiencia o insuficiencia. V realizaremos esta compara¬ 
ción a través de un examen de las objeciones que el 
Materialismo pone ideologías irreductibles a la realidad 
económico - material, observando su validez y alcance 
prácticos en la realidad histórica concreta. 




II.—EL VALOR PRAGMATICO Díi LAS IDEO- 

LOCHAS 


üna de las más señaladas objeciones que la Inter¬ 
pretación materialista de la Historia (tomada en un am¬ 
plio sentido) pone a la existencia de motivaciones his¬ 
tóricas de carácter superior (es decir, basadas en 
ideologías trascendentes e irreductibles) es su utilidad 
práctica, lo que podríamos llamar su valor pragmático 
o eficaz para la acción, interpretada por el Materialismo 
histórico en su sentido cconómico-maierial. 

Las ideas, en efecto, sirven, son necesarias para la 
acción en muchos casos, favorecen en alto grado la lu¬ 
cha por la existencia, y esto puede dar pie para sospe¬ 
char, no sólo que existen para la acción, sino también 
que existen por la acción, que por sus necesidades han 
sido creadas. 

En el plano individual, las ideas religiosas (por ejem¬ 
plo) sirven para deparar al hombre un sentido, y una 
esperanza a su vida, que le librará de sufrir la angustia 
de la soledad y a menudo de caer en la desesperación. 
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Por esto se ha podido decir que, si no hubiera Dios, 
habría que crearlo. 

Las ideas morales, a su vez, suelen corresponderse 
perfectamente con el normal desarrollo del hombre y 
pueden parecer las normas al servicio de su desenvol¬ 
vimiento en salud corporal y paz espiritual. 

En el plano social, las ideas religiosas sirven y aún 
son necesarias para la convivencia, ya que ejercen una 
represión interior de las conciencias que engendra la 
posibilidad de confianza mutua entre sus miembros. Las 
ideas morales son, además, para el gobernante elemen¬ 
to necesario para mantener el orden en la sociedad, y 
no puede extrañar que las fomente o aún las cree. 

Las ideas, por fin, sirven para dar unidad, cohesión 
y vigor a la acción del hombre, tanto se la considere in¬ 
dividual como sociaimcntc. 

Así pues, haciendo uso de la disyuntiva marxista, ca¬ 
bría preguntar: ¿es la idea la que determina el ser del 
hombre, o el ser del hombre el que determina a la 
idea? 

Según Loria «el hecho económico es, sin duda, cro¬ 
nológicamente anterior a todos los demás fenómenos so¬ 
ciales... La producción y distribución de los alimentos 
es, por la fuerza misma de las cosas, el primer cuidado 
de los pueblos y de los individuos. Sólo más tarde, una 
vez asegurada la subsistencia, es cuando pueden dedi¬ 
carse a compilar las leyes morales». 

Esta idea de precedencia de los motivos económicos 
sobre los ideales v precedencia inversa es sostenida tam- 
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bien por Labriola al exponemos» su concepción de la 
génesis de una sociedad cualquiera: «Un pueblo, o sea 
una masa de hombres organizados por diversas relacio¬ 
nes, un pueblo circunscrito a un territorio con tales pro¬ 
ductos..., con una determinada división de clases, et¬ 
cétera, ve nacer después determinados lazos jurídico- 
politicos que no sott sino la tentativa de fijar , de de¬ 
fender y ac perpetuar las desigualdades producidas .» (i,. 

«U11 estudie—concluye Lona—un tanto profundo no 
tarda en demostrar que todas las sanciones jurídicas 
encubren una utilidad económica, y que la estructura 
misma de! Derecho tiene su razón^ de ser en las condi¬ 
ciones de la distribución de las riquezas: en suma, que 
la Filosofía del Derecho es Economía Política» (2). 

El mismo Marx, en El Capital , hace derivar las ideas 
de libertad, igualdad y fraternidad de las condiciones 
económicas de la época. 

Sin embargo, ¿es legitima esta inferencia que hace 
el Materialismo histórico del valor pragmático de las 
ideologías a su concepción como de origen y fin econó¬ 
mico-material? 

La crítica histórica afecta al Materialismo ha busca¬ 
do, o tratado de buscar, el núcleo económico y la utilidad 
material de todos los hechos y corrientes históricas, de 
rodas las ideologías c instituciones históricamente influ¬ 
yentes. Al mismo tiempo suele señalarse en el Materia- 

(1) LABRIOLA.— Del Materialismo..., p. 16. 

(2) Vid.: LORIA, A. La Sociología, il suo compito... —Vc- 
rona, 1900. 




UA'-AIU C5AMI5KA CtC'IMD 


iismo histórico su carácter meramente formal, de sim¬ 
ple método de investigación histórica. Se lo equipara a 
menudo con la aplicación a la investigación histórica 
del principio general de economía del pensamiento: lo 
que se puede explicar por lo menos, no debe explicarse 
por lo más. 

«ti Materialismo histórico —dice M. Tónnics-— es 
verdadero en cuanto expresa la tendencia positiva a 
derivar lo superior de lo inferior, lo complicado de lo 
simple» (i). 

Y si, con este método, se ha logrado explicar lodo el de¬ 
venir histórico, sus resultados serán definitivos, científicos. 

Pero aquí tenemos una nueva fenma de ese intento 
de disfrazar la teoría de simple concepción realista de 
la Historia. 

llvidentemcnte la Interpretación materialista de la 
Historia no es un simple método historiografía). Con¬ 
tiene una afirmación previa, una afirmación definida y 
rotunda; como veremos, para ella, al igual que para los 
materialistas desde Dcmócriio, es la materia la substan¬ 
cia verdadera y el alma simple apariencia subordinada 
o, al menos, realidad por ella determinada. 

Y la I ; lioso na de la Historia del Materialismo no es 
una filosofía ónticamente neutral, sino basada sobre 
una tesis previa y con una dirección bien marcada. 

Respondiendo a nuestra pregunta sobre el valor de 
la objeción, debemos tener en cuenta lo siguiente: 


(il TONNlliS —Annalcs cii.—VIII, p. 135. 
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Hn primor lugar, no es exacta la afirmación de Loria 
sobre la prioridad temporal de las preocupaciones eco¬ 
nómicas sobre las de índole espiritual, religiosa, mo¬ 
ral, etc. Va el mismo Biicher señalaba en los prime¬ 
ros estadios de la Humanidad el sentimiento mítico- 
religioso de la colectividad. 

La crítica e investigación actual es unánime en este 
punto. Sievcking escribe: «La vida de los primitivos 
no es completamente inactiva y vacía de pensamiento, 
sino mágicamente contenida en estrechos moldes por 
la idea que del mundo tiene el primitivo... Se concep¬ 
tuaba al mundo Heno de fuerzas secretas que procura¬ 
ban tener propicias. A la influencia de estas fuerzas ilu¬ 
sorias se atribuía casi mayor importancia que al des¬ 
envolvimiento de las condiciones concretas del acaecer. 
Parecía como si la naturaleza no entregase nada sino 
mediante ceremonias» (i). 

Más aún, la utilización de algunos elementos de pro¬ 
greso económico-material reconoció su origen entre los 
primitivos en previas ideas mítico-rcligiosas. Hahn, por 
ejemplo, explicaba la cría del ganado vacuno por razo¬ 
nes de índole religiosa: en su cornamenta veían el sig¬ 
no de la luna, y como el signo lunar expresaba, median¬ 
te sus fases, la fertilidad, vino de ahí que tuvieran por 
sagrado al becerro (2). Y WiJhelm sostiene que entre 
los chinos el empleo de barcos y carros procedió de 

'r) SIEVCKING, H. — Historia Económica Universal. —Ma¬ 
drid. Rc-v. Derecho Privado, 1941. P- 3 - 

(2 ) HAHN. — Vid. Von der ílacke zuw Pflug .— 1914. 
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prácticas religosas. «I,a lancha del sol y la rueda del 
sol, en un principio objetos sagrados, pasaron a ser co¬ 
sas de uso diario» (i). 

Esto no supone que la prosperidad o decadencia de los 
fenómenos materiales no influya en los de índole espi¬ 
ritual. Entre unos y otros se da, como veremos, una re¬ 
lación de condicionamiento: los materiales sirven, den¬ 
tro de ciertos límites, de condición para los espirituales. 

Peto en el origen de la humanidad históricamente 
conocido se advierte ya un elemento espiritual que, si 
no varía independientemente, sí existe con independen¬ 
cia v con una naturaleza irreductible. 

• 

V no se piense tampoco que se da una perfecta con¬ 
comitancia entre las variaciones del movimiento econó¬ 
mico-material y del espiritual, tanto en la sociedad como 
en el individuo. Si juntos varían hasta un límite, a par¬ 
tir de él todo mejoramiento del primero es perjudicial 
para el segundo. 

Lo que hoy llamamos superconfon pu.ede ser, para 
la vida espiritual de los pueblos o de los individuos, fac¬ 
tor perjudicial y aún disolvente. 

En segundo lugar, aún reconociendo el valor que 
para el aspecto pragmático pueden tener las ideologías, 
no se puede inferir que sea sólo ese su valor, como ha 
ptetendido hacer la crítica histórica inspirada por el 
Materialismo. 

«^sí, por ejemplo, de la influencia que pueda tener 


(i) WILHUM .—Geschichte der chinesischen Kt4hur, p. $i. 
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el medio de vida de un pueblo en las representaciones 
plásticas de su religión, han querido inferir los materia¬ 
listas el origen económico del mismo hecho religioso. 

HI mismo Marx señalaba que «la necesidad de pre¬ 
decir el crecimiento y el descenso del Nilo, creó la as¬ 
tronomía egipcia, y con ella el predominio de los sacer¬ 
dotes con su repertorio mágico-religioso» (i). 

Análogamente Kautski (2) y Engels (3) se han es¬ 
forzado en hacer una interpretación económica del Cris¬ 
tianismo, basándose en hechos parciales y extrínsecos del 
período de una aparición histórica, como las condicio¬ 
nes económicas del Imperio Romano, que pudieran ha¬ 
ber favorecido la aceptación de las nuevas ideas. 

Labriola, a su vez, trata de presentar la Reforma como 

«una rebelión económica de la nacionalidad alemana (o 

% 

más bien del tercer Estado, de la burguesía) contra la 
explotación de la Corte pontificia» (4). 

Para que esto fuera asi—comenta Xcnopol— haría fal¬ 
ta que el mismo fenómeno económico se hubiera dado 
en los demás países (Francia, Países Bajos, Inglaterra, 
Dinamarca, Suecia, Noruega, etc.) en que se introdujo 
la Reforma sólo porque se adaptaba mejor a su es¬ 
píritu. 

Holanda, que se había adherido a la Reforma, se su¬ 
blevó contra el Rey de España cuando éste quiso intro- 


(1) MARX.— P.l Camal, v. 251 (rota). 

(2) Vio.: KAUTSKY.— Die Ñaue Zeu , III (i88s). 

($) Vid.: IiNGI-LS.— Bruno Bauer und das Urchrisienthum. 
en Zhricher Sozialdeinokrat. (1882) núms. 19 y 20. 

(4) LABRIOLA.— Essai ..., p. 132. 
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ducir a la vez la tolerancia religiosa y el absolutismo 
administrativo. Bélgica, en cambio, se adhirió a la lu¬ 
cha, pero cuando cesó la opresión financiera, se retiró 
de ella, siguiendo no obstante Holanda, cuyos motivos 
de lucha no son explicables económicamente. 

En Francia, una parte de la burguesía adoptó la Re¬ 
forma, teniendo que luchar, no obstante, con la otra 
que la rechazaba. «Los motivos de esta diferencia de 
actitud—concluye Xenopol—es lo que ni ha explicado 
Labriola ni probablemente explicará ¡amás... Es el úni¬ 
co hecho que Labriola se atreve a tocar en las 350 pá¬ 
ginas de su obra Essai sur la conception matérialiste de 
Vhistoire . Pero hubiera sido preferible que se hubiera 
atenido sólo a sus abstracciones y generalidades» (1). 

Otro tanto se ha pretendido hacer con las ideas y sis¬ 
temas filosóficos. Así, por ejemplo, Eleutheropoulos ha 
tratado de dar de la filosofía griega una explicación 
económica exhaustiva. «No es necesario decir—comen¬ 
ta Scligman—que el intento está lejos de ser satisfacto¬ 
rio. La filosofía social de los griegos no cabe duda de 
que es un producto de las condiciones sociales, como 
podía esperarse; pero la investigación de los últimos 
principios de la vida y del pensamiento, tal como la 
encontramos en los grandes filósofos griegos, no tiene 
relación concebible con las condiciones económico-ma¬ 
teriales. Todas estas explicaciones son casi siemore arti¬ 
ficiosas» (2). 


(j) XENOPOL.'—Ob. cir., p. 491. 
(2) SEUGMAN.—Ob. cit., p. 208. 
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A nuestro juicio, ni siquiera es aceptable la conce¬ 
sión de Scligman de la filosofía social griega a las con¬ 
diciones económicas. Sí puede haberla (como es natu¬ 
ral), en cuanto a la índole de los problemas tratados y 
en cuanto a la justificación de algunas instituciones so¬ 
ciales de la época (la esclavitud, por ejemplo, en Aris¬ 
tóteles), es patente, en cambio, la dependencia de la 
filosofía social griega, en cuanto a su contenido, de 
sus correspondientes sistemas metafísicos, resultando, 
por tanto, inaceptable su concepción como «un produc¬ 
to de las condiciones sociales». 

En la esfera del arte, Gerhard Krause, por ejemplo, 
ha pretendido atribuir el nacimiento de la literatura 
alemana a lo que llama «la idealización de la necesidad 
económica de unificar a Alemania suprimiendo las Adua¬ 
nas y los obstáculos de los pequeños Estados, movi¬ 
miento que representa la burguesía» (!) (i). 

Xenopol, comentándolo, observa que en’ nada con¬ 
traría a Krause el hecho de que la unión aduanera fue¬ 
se iniciada en r8i8, en pleno florecimiento de la lite¬ 
ratura alemana. Para él, siendo así, es una simple an¬ 
ticipación en forma bella. Si la hubiera seguido, habría 
sido una consecuencia (2). 

Las más altas instituciones sociales de la Historia 
tampoco se ven libres de la critica materialista: Así, 
Kautsky y Metschnikoff han querido demostrar que el 
origen de las antiguas teocracias (sobre todo las orientales) 


(1) Gil. por XENOPOL.—Ob. cit., p. 4 « 9 - 

(2) XENOPOL —Ob. cit., p. 489. 
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se encuentra en factores físico-económicos como el 
aprovechamiento de los grandes ríos (i). Ya Marx ha¬ 
bía dicho años antes: «Una de las bases materiales del 
poder del Estado sobre los pequeños organismos de la 
India fue la regulación del suministro de agua» (2). 

La crítica actual, en cambio, ve la influencia del fac¬ 
tor espiritual en el poder de las clases directoras en 
las antiguas civilizaciones. «En Egipto—escribe Sieve- 
king—*, una organización vastamente articulada, en que 
el señor se apoyaba, ante todo, en su superioridad espi¬ 
ritual, el conocimiento de las estrellas y una suprema¬ 
cía divina, permitió al terreno producir más rendimien¬ 
tos que pudieran ser base de una civilización más ele¬ 
vada» (3). 

Respecto a la familia—escóbe Stammler— «es difícil 
* 

negar que en los tiempos primitivos no fuese también 
una agrupación para la mejor organización de la lucha 
por la existencia, dependiendo así en modo decisivo de 
!a Economía dominante» ('4). 

Al darse cuenta los materialistas de uuc el hombre, 
aparte de la necesidad de vivir tiene la de procrear, de 
perpetuar la especie, que no cabe dentro de la de pro¬ 
porcionar los medios de subsistencia, quisieron asimi¬ 
larla en. su sistema. Engcls da con la fórmula: «Según 
el Materialismo histórico—dice—, el demento deter¬ 
jo Vid.: MI-TSCfÍN]KOH : .— La Civilización et ¡es Grandes 
I'¡caves /{isioriques. 1XX9. 

12) MARX. Capital, p. 2*3. 

(Xt SIHVF.KIN'G.—Ob. cit., p. 2r. 

(4) STAMMLKR.—Ob. cit., p. 62. 
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minante en su último termino es la producción y repro¬ 
ducción de la rula, la cual es de dos clases: producción 
de medios de subsistencia (alimento, vestido, alojamien¬ 
to) y la producción de los hombres mismos, la perpe¬ 
tuación de la especie» (i). Pero—observa Xenopol— 
«la procreación de nuevos seres disminuye los medios 
de vida, es decir, resulta, en este sentido, una tenden¬ 
cia contraria. Fngcls no hace más que sustituir la ex¬ 
presión medios de vida por la de vida simplemente, 
procedimiento muy propio de sofistas para superar una 
dificultad» (2). 

Loria, por fin, trata en varios libros de explicar eco¬ 
nómicamente gran número de fenómenos sociales, prin¬ 
cipalmente instituciones (3). 

Que todas estas explicaciones no han logrado satisfa¬ 
cer a nadie, es un hecho claro y en él se ve el carácter 
positivo, con supuestos previos o de ideario de la In¬ 
terpretación materialista de la Historia. 

Tratando de justificarlas y retirándose a más remotas 
posiciones, escribe LabrioJa: «En nuestra doctrina no 
se trata do traducir en categorías económicas todas las 
manifestaciones de la Historia, sino solamente de cxpli- 


íi) P.NGfcl «S. ¡ : .i iii'i'Vn dr la ¡ : (t>ni , ia. de lo propiedad pri¬ 

vada v otl lisiadr. —Madrid I l\sp:*:ui Metiera;», 1S84, p. Vil. 

( 2 ; XJiKOrOL.-Ob. tic. p. 4<>v 

(3) Vid.: LORIA, A.— i.u Sociología, il \uo compito —Ve¬ 


rana, 1900. 

/Uiafiu' delta Proprieiu Capitalista, 1K89. 

// Capitalismo e la Scicnza, 1901. 

í.c basi vcvttomiche de ¡a Costil uztonc Socíale, 1902. 
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car, en último término , los hechos históricos por medio 
de lo estructura económica subyacente» (i). 

El mismo Engcls, ante las artificiosidadcs a que la 
teoría conducía, y por los ataques de la crítica, se vió 
precisado a dar explicaciones como ésta: «Desde el pun¬ 
to de vista materialista de la Historia, el factor que en 
último término es decisivo es el de la producción y re¬ 
producción de la vida real. Jamás hemos asegurado otra 


cosa ni Marx ni vo. La condición económica es la base; 


pero los varios elementos de la superestructura—lo po¬ 
lítico, lo jurídico, las teorías filosóficas, lo religioso—, 
todo cicrce cierta influencia sobre el desarrollo de las 
luchas históricas* y, en muchos casos, determinan su 
forma» (2). 

Aquí ya—-como hemos visto que dice Posada—pare¬ 
ce que la Interpretación materialista ha sido echada al 
agua. Y que estamos en una simple teoría valonitiva del 
hecho económico-material en el proceso histórico en la 
que, por lo demás, resultan vagas y oscuras expre¬ 
siones como en último termino, lo decisivo, la super¬ 
estructura, cierta influencia, determinación de su forma , 
etcétera, etc. 

La Historia presenta sus hechos como respondiendo 
a unas motivaciones concreias en que, como veremos, 
los motivos inferiores se funden con los superiores en 
una unidad mental, siendo así posible, sobre los mis- 


(1 ) LABRIOLA.— lis>ai..., p. 35. 

(2) liNGELS.—Art. cit., p. 231. 
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mos hechos históricos, tanto una disociación en sentido 
materialista como en sentido idealista. 


No se puede, pues, negar la acción histórica, desde las 
primeras dvi’izacioncs, de un elemento espiritual, original 
e irreductible a la utilidad práctica económico-material. 

lis indudable—dice Xenopol—que hay muchos he¬ 
chos en la Historia explicables total o parcialmente por 
factores económicos. Tales In invasión de los hiesos en 
Tiento, de los bárbaros en el Imperio Romano, la re¬ 
belión agraria en la República romana, las guerras de 
los aldeanos en la Edad Media, etc. Pero, en muchas 
otras ocasiones, el elemento económico no interviene 
para nada o su papel es solamente subordinado, no pu- 
diendo explicar va nada en último término (Y). 

Asi, por ejemplo, la inmovilidad de la Economía chi¬ 
na- -el tan admirado empire fixe ct durable de la Chi¬ 
na—es reconocido por Sieveking como dependiente de la 
actitud espiritual mantenida por c! pueblo hasta la última 
revolución (2). «El culto a los antepasados mantuvo 
unida a la familia y perpetuada como tronco a tTavés 
del tiempo. Mientras en el Occidente el derrumbamien¬ 
to de la unidad familiar da lugar a que el Estado y el 
individuo se conviertan en sustentáculos de la Econo¬ 
mía, la familia conserva en China su significación y se 
tiene el Emperador como representante de toda la Hu¬ 
manidad ante los Poderes divinos» (3). 


( 1 ; XlíNOPOI.. —Ob. cit., p 48X. 

( 2 ) SIEVliKíNG.—Ob. cit., p. 36. 

(3) Idem íd.. p. 30. 
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Según Fcldhaus, cuando un discípulo tic Confucio, 
Debaung Dei, que vivía hacia 340 años ames de Cris¬ 
to» quería recomendar a un vicio jardinero que usara 
un pozo con garrucha para aliviar su trabajo» este le 
contestó: «He oído a mis maestros decir que quien uti¬ 
liza una máquina lo hace todo mecánicamente: el que 
efectúa mecánicamente sus negocios re encuentra con 
un corazón de máquina. Pero el que tiene en su pecho 
un corazón de máquina» pierde la sencillez de corazón. 
El que no tiene sencillez de corazón no se dará cuenta 
de las emociones del espíritu. La insensibilidad a las 
emociones del espíritu es algo que no se concilla con 
el verdadero principio del mundo. No es que yo no 
conociera tales cosas: me avergüenzo de aplicarlas. El 
sabio se sonrojó y no supo que contestar» (i). Mien¬ 
tras los japoneses se servían del ferrocarril ya en 1872» 
los chinos en 1877 destruían el primer ferrocarril cons¬ 
truido en Shangai en 1876. 

Análoga influencia espiritual» básica, se da en la pri¬ 
mitiva economía india y aún hoy subsiste. La muerte 
de toda voluntad y deseo, hasta llegar a la plácida con¬ 
templación del Nirvana, es la aspiración del sabio in¬ 
dio, consecuencia de su filosofía panteísta. 

La actitud económica congruente—e históricamente 
dada en la India—será la nivelación de necesidades y 
producción por medio más bien de la abstención y cer¬ 
cenamiento del consumo. El progreso de las fuerzas 


(?) FHLDIIAliS .—Me Technik drr Atuikc unj des Mitielal- 
ters, 1951, p. 40 
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productivas puede dar lugar, bajo el cálido sol de la In¬ 
dia, al estallido de las pasiones que alejará del verda¬ 
dero fin espiritual. 

Max Weher ha estudiado el indujo de las doctrinas 
religiosas en la vida económica, sobre todo en torno 
al problema de por que en el Oriente no pudieron ad¬ 
quirir los medios de trabajo y la formación de capitales 
la importancia que alcanzaron en Occidente (i). 

Diferente íuc la actitud espiritual—y la Historia eco¬ 
nómica—del pueblo judío. Las doctrinas de egipcios, 
babilonios, chinos c indios hacían dirigir la mirada 
hacia atras en el tiempo, «lil desarrollo de la astrología 
—dice Sicvcking—refería todo a las ordenaciones anti¬ 
guas, Quitóse así el impulso para toda innovación 
en lo económico. En cambio, la voz de los pro¬ 
fetas judíos impulsaba hacia adelante. Se reclamaba una 
nueva ordenación para la cual debía prepararse cada 
cual. Puesto que el individuo tenía que encararse con 
nuevas situaciones de vida, aprovechando de hecho las 
nuevas condiciones, tampoco se aceptaban pura y sim¬ 
plemente las relaciones sociales; debían ser ordenadas 
de tal suerte que encarnasen la justicia» (2). 

Sombart pretendió explicar por el clima la peculiari¬ 
dad del pueblo de Israel. Según el, era un pueblo del 
desierto que había ido a parar a comarcas frías y húme¬ 
das. Pero—comenta Sicvcking—«olvida Sombart que 

(1) Vid.: MAX NX’EBUR. — Rcligionssociologie, 1920. 

( 2 ) SIF.VEKING.—Ob. cit., p. 44- 
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los judíos se convirtieron en un pueblo cuando lo hi¬ 
cieron en labradores sedentarios. I.a Europa que hay al 
Norte de los Alpes ha pasado también de la estepa a 
las actuales comarcas frías y húmedas. No es lo extrín¬ 
seco del medio lo que determina el carácter, sino ei 
modo íntimo con que un pueblo soporta su suerte his¬ 
tórica» (i). 

En la hdad Media, ante ci hecho de las Cruzadas, 
Justus Moser ha hecho notar que el poderio de los ve¬ 
necianos y las flotas enviadas a Oriente en protección 
de las Cruzadas no triuníanles son un producto dei co¬ 
mercio que las ciudades poderosas de la Alemania del 
Norte mantenían en los puertos italianos y de la necesi¬ 
dad de llevar a cabo empresas comerciales más impor¬ 
tantes en Asia y en Africa (2). Otras muchas explica¬ 
ciones en análogo sentido se lian querido dar ante este 
episodio histórico. 

Sin embargo, por muchas causas y fines que se com¬ 
pliquen en el fenómeno histórico, ¿podrá ninguna crí¬ 
tica negar el hecho originario de las Cruzadas y el mo¬ 
tivo primario que las impulsó? 

En la Edad Moderna—para citar algún ejemplo— 
«cuando los ingleses se rebelaron contra Oírlos—escri¬ 
be Grccn en su Historia del Pueblo Inglés —, había algo 
que les era más caro que la libertad de palabra, la se¬ 
guridad de bienes y aún que la libertad personal, y era, 


(1) SIKVKKING.—Ob. cit., p. 45. 

(2) JUSTUS MOSHR.— Patriotische Phaniasien, cit. por 
STAMMLliR.—C)l>. cit., p 62. 
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para usar el lenguaje de la época, el Evangelio» (i). 

«Medidasja todas luces tan desastrosas económicamente ¿ 
como la revocación del edicto de Nantes—dice Xeno- 
pol —no son explicables sin admitir unos fines espiri¬ 
tuales» (2). Mucho menos pueden serlo las guerras 
largas y costosísimas que España sostuvo en Europa 
contra la Reforma protestante. 

Hoy parece probado que no es la organización eco¬ 
nómica det capitalismo la creadora de una ideología, de 
una modalidad religiosa y una actitud espiritual del 
hombre, sino que más bien es ella producto de esta 
nueva actitud humana frente a la vida. 

Para Jraníani, que afirma la antítesis del espíritu ca¬ 
tólico y el del capitalismo, el mercader se vió, ante todo, 
en la situación de romper con la tradición (3). 

Según Sicveking, «la vida económica inglesa no ad¬ 
quiere carácter peculiar hasta la revolución contra los 
Estuardos. El principio fundamental de los disidentes 
era servir por igual a todo diente, cualquiera que fuese 
su actitud politica o religiosa. Es entonces cuando se 
colocan los cimientos de un mercado libre» (4). 

«Y es entonces también cuando pasó a tener impoi- 
tancia principal para el negociante la consecurión de 
ganancias, sólo estimada anteriormente como indicio de 


(i) GRF.KN .—Historie du peuplc anglais, p. 47- 
(2; Xl-N'OPOL—Oh. til., p. 492. 

(i) Vid.; FANTAN’I, A .—Cat toleccsimo e Protestantcsimo 
tiellu fonnaziow; stortea dei Capitalismo, 1934- 
(4; SII.VFK1NG.—Oh. cit., p. 162. 
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crédito. La férrea voluntad y la razón metódica del 
puritano adquieren valor como útiles condiciones pre¬ 
vias para la eíicacia del negocio, iíl lucro, tolerado al 
principio, fué ahora estimado; ya no se conceptuó in¬ 
sania, sino certidumbre de salud» (i;. 

Max Weber y Tawncy han estudidado al detalle la in¬ 
fluencia del protestantismo europeo en general como ac¬ 
titud espiritual, en la formación del capitalismo (2;. 

lin lispaña, para la formación durante la primera mi¬ 
tad del siglo XIX de un régimen económico capitalista» 
ha tenido una decisiva inlluencia la legislación estatal 
(ley de desamortización, de comunales y de propios, 
de sucesión familiar, ele.), determinadas, en todo caso, 
por las nuevas ideas liberales y antitradicionales. 

Del orden de las ideas, de las motivaciones superio¬ 
res, no se puede prescindir, en una tesis de principio, 
si se quiere conocer e interpretar rectamente el acon¬ 
tecer histórico. 

La idea no obra por causalidad eficiente—única cau¬ 
sa en vigor en el mundo de los cuerpos—, ni por ese 
impulso físico o quasi físico con que actúan en el hom¬ 
bre las primarias necesidades económico-materiales. La 
idea obra por causalidad final, por atracción. 

l¿n realidad, no es la idea la que obra en el concierto 
social o en el proceso histórico, sino el hombre movido 


(1; SIJiVliKlNG.—Ot». CÍL, p. 163. 

(2) Vid.: MAX VtHBilR .—Dic Lro tes tan tuche Eihik und der 
Gas der Kafñtalistnus, 1905. Y TAWNEY .—La Religión en el 
orto del Captlali$nto.~- "Madrid, 194!. 
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por la idea. La idea, pues, no la encontramos nunca 
aislada, ni siquiera suele darse en la vida de los hom¬ 
bres (ni mucho menos en los fenómenos sociales e his¬ 
toríeos; una motivación o un fenómeno de motivación 


superior, de raíz puramente ideal. 

Sobre cada hecho de la Historia puede hacerse, pues, 
una disociación en sentido materialista y otra en senti¬ 
do idealista, ambas igualmente ilegítimas. El mismo 
Marx reconoce en algún momento esta complicación 
de elementos originales e irreductibles en los hechos 
concretos de la Historia. Por ejemplo, cuando preten¬ 
de mostrar que la importancia de la Revolución fran¬ 
cesa consistió en liberar, no sólo las fuerzas políticas 
de la sociedad, sino también las económicas. «Iil cambio 
político—dice—fue en cierto sentido idealista; pero al 
mismo tiempo señalaba la parte materialista de la so¬ 
ciedad» (i). 

lin cuanto al valor pragmático de la idea: si ella, 
con las representaciones del mundo sensible, nos de¬ 
para la visión de una misma realidad; si, de algún 
modo, tiene un fundamento real, ¿es extraño que sirva 
en orden a la acción? 


Si las ideas religiosas nos informan de la Realidad su¬ 
prema y de nuestra relación con ella; si las ideas mo¬ 
rales nos ponen en contacto con una ley trascendente, 
¿puede extrañar que sirvan las primeras para la direc¬ 
ción ordenada del individuo y de la sociedad a su ver- 


<,ij MAI<X.— Dcutsh..., p. 204. 
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¿ladero íin, y que sirvan las segundas al desenvolvi¬ 
miento normal, sano y elevado del hombre? 

Lo extraño, lo que podría dar pie a reputarlas como 
apariencia o falsa realidad sería lo contrario. Iin gene¬ 
ral, si las ideas corresponden—como sostenemos—a la 
realidad y las motivaciones superiores miran a objetivos 
reales, deben, por su misma naturaleza, tener un va¬ 
lor pragmático, es decir, una esfera de utilidad en orden 
a la acción. 

Veremos más detalladamente esta diferenciación en¬ 
tre el interés vital de las ideas (y en general de todo 
elemento psíquico) y su significación propia c indepen¬ 
diente (su interés espiritual) en nuestra quinta y úl¬ 
tima parte, que titularemos: Vitalidad orgánica y vi¬ 
talidad espiritual. 



III.*—LA HETEROGEN ElDAD DH LOS FINES 


Una segunda objeción a la existencia de motivacio¬ 
nes superiores en el individuo y en la sociedad, y de 
tiñes espirituales irrcductioles en el desenvolvimiento 
histórico estriba en lo que podríamos llamar la hetero¬ 
geneidad, y aun contrariedad, de los tiñes. 

La Historia, en general, estudia el dinamismo de los 
seres a través del tiempo, y ha de hacerse cargo, por 
tanto, de la causalidad universal (es decir, de todos los 
órdenes de seres) con su complejidad, a partir de los 
datos existencialmentc dados y en su devenir total y 
concreto. 

Pero, si bien es cierto que el historiador ha de tener 
en cuenta el complejo sintético de todas las causalida¬ 
des actuantes en el ente histórico, no menos cierto 
es que la realidad que principalmente 1c interesa es la 
humana. 

Y esta realidad humana no es solamente ía que más 
interesa para el historiador, sino la que, por su exis¬ 
tencia, instituye realmente el ente histórico como ob¬ 
jeto de estudio. 

Para la investigación de los órdenes inferiores de ia 




realidad (energía mecánico-física, cuerpos químicos, vi¬ 
vientes, animales;, bastaría con la ciencia. A lo sumo 
(en sus grados superiores;, con la Historia natural, lla¬ 
mada Historia por lo que tiene de facticidad exLtcncial. 

hl desarrollo concreto de las posibilidades de esos 
seres no interesa. Hn realidad, carecen de Historia lin 
cambio, para la realidad humana, además de la ciencia 
(antropología, sociología) interesa la Historia. 

¿Que diferencia tendrá su campo con el moramente 
ucmüico." 1.a espontaneidad y la voluntad libre, ambas 
dominadas por la dualidad ia más de la eficiencia). Como 
dice (jarcia Múrente «la peculiaridad de la vida Hu¬ 
mana que la hace imprevisible, irreductible a leyes cs- 
pccilicas generales, iiama.se libeitad. V con esto hemos 
llegado a la estructura medular de la realidad histórica. 
La realidad histórica es una realidad libre» (i). 


lisie carácter propio y diferencial de la realidad hu¬ 
mana estatuye el eme histórico con su naturaleza pe¬ 
culiar y hace interesante su acontecer concreto. 

Hn él influirán también las demás causalidades no 
humanas que, por tamo, serán también objeto de estu¬ 
dio para el historiador, pero siempre a partir de la rea¬ 
lidad humana, que constituye su elemento medular. 

Va en la perspectiva histórica (dominada por la fina¬ 
lidad; liemos de distinguir entre el fin de la obra y el 
Hn del operante (finís operis el operantis). 

Una cosa es el lin de la obra—que podemos lograr 


<i GARUA MORliNTIi. —Ueas..., p. 26. 
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en una visión objetiva—y otra el fin del operante; fines 
que unas veces están de acuerdo, pero las más Je las 
veces no. 

Según Znragiieta, «lo que W'undr llama ley de la 
heterogenidad de los fines es, si no una ley, al menos 
un hecho en la vida, y más en la social». 

Esta heterogeneidad (y aun contrariedad) se da en¬ 
tre los motivos y las resoluciones, y entre las resolucio¬ 
nes y los resultados. Y en ambos casos, tanto en el 
plano individual como en el social: 

bn el plano individual, una misma conducta (fruto 
de una resolución) se puede inspirar en motiva¬ 
ciones distintas e incluso contrapuestas. Así, por ejem¬ 
plo, la conducta y características del 30*0; estoico coin¬ 
ciden en muchos aspectos con las del asceta cristiano, 
hasta el punto de que algunos autores han querido ver 
un antecedente del segundo en el primero. Sin embarco, 
los motivos y fines en que uno y otro se inspiran son ra¬ 
dicalmente distintos. Jjl apartamiento y sobriedad del es¬ 
toico provienen del deseo de felicidad personal por el 
cultivo de los placeres en reposo y la reducción al mí¬ 
nimum de las necesidades (como fuentes de dolor'. La 
vida análoga del asceta se inspira, en cambio, en el amor 
v entrega a Dios, buscando en la soledad y en la mor¬ 
tificación una desvinculación del mundo que lo acer¬ 
que al objeto de su amor. 

Igual heterogeneidad puede darse entre las resolu¬ 
ciones y los resultados. Muchas veces atribuimos a la 
actuación de una persona resultados, realmente deriva- 
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dos de ella» pero que jamás estuvieron en la intención 
que animó a su resolución. Caso conocido es el de re¬ 
putar el descubrimiento del continente americano como 
algo querido e intencionado por Colón. 

En la vida social se da la primera heterogenidad en 
cooperaciones cuya significación social difiere y aun se 
contrapone a menudo con los móviles que en ella ani¬ 
man a los individuos cooperantes. En una solemnidad 
o fiesta popular, cuyo sentido sea, por ejemplo, religio¬ 
so, sabido es que la intención de sus fautores se com¬ 
plican mil motivaciones (económicas, artísticas, de éxi¬ 
to personal, etc.). 

Caso típico es la cooperación social e histórica que 
constituyen los modernos movimientos nacionalistas, 
cuya unidad y características difieren casi siempre de la 
intención e ideología de sus miembros, unidos tan sólo 
por un interés nacional en esa cooperación ordenada. 

Un ejemplo característico de la segunda heterogenei¬ 
dad (de las resoluciones a sus resultados) en el plano 
social lo tenemos en el fenómeno histórico de la ex¬ 
pulsión de los judíos y de la persecución de los pro¬ 
testantes (de fines religioso-nacionales), y cuyos efectos 
tanta influencia tuvieron en la formación de la moder¬ 
na clase capitalista (fenómeno económico). 

«Las persecuciones de la doctrina reformada en los 
Países Bajos españoles y Francia—escribe Sieveking— 
obligaron a que muchas personas emigraran a aquellas 
tierras en que creían poder seguir fieles a su fe. Pero 
en ellos no se les admitía desde luego a la plena ciu- 
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dadanía dentro de ¡a nueva comunidad, y ello hizo que 
los recién llegados se vieran en la necesidad de buscar 
nuevas posibilidades industriales» (i). Petty llega a 
atribuir a los heterodoxos toda la pujanza económica 
que advirtiera en el siglo XVII. Entre esos desterrados 
se contaban también los judíos expulsados de España 
a fines del siglo XV, a los que Sonaban les asigna in¬ 
flujo esencial en la aparición del moderno capita¬ 
lismo (2). 

Esta heteregoneidad de motivos no es, al fin, sino una 
prolongación en la realidad humana de la heterogeneidad 
de las causas que se da e» el mundo de las cosas ma¬ 
teriales La causa y el efecto no suelen estar entre sí 
ligados de un modo unívoco, sino más bien disyuntiva 
o heterogéneamente. En lo fisiológico, por ejemplo, una 
alteración ocular, como causa, puede dar lugar a varias 
contingencias, como -consecuencia, una de las cuales, 
verbigracia, puede ser la ceguera. A! revés, el darse el 
fenómeno de la ceguera en un viviente, puede ser 
consecuencia de diversas causas, disyuntivamente. 

La ciencia, que aprecia sólo relaciones necesarias, no 
ha de sentar los términos de esa disyunción; la Histo¬ 
ria, en cambio, deberá precisar el acaecimiento con¬ 
creto que en el devenir temporal se dió. 

Pues bien, como dijimos al principio, la Interpreta¬ 
ción materialista de la Historia toma pie en esta hete- 


(1) SlhVnKIN'G.—Ob. CÍL, p. 159. 

(2) Vid.: SOMBART.— II Capitalismo moderno. — Firenze, 
Vcllcschi, 1925. 
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rogcneidad de fines y motivos que se da en el proceso 
histórico para una de sus objeciones capitales contra la 
existencia de motivaciones superiores, y hace de ella uno 
de sus medios de reducir esas motivaciones a las de 
índole económico-material. 

Según ella, si analizamos minuciosamente Jas direc¬ 
ciones sociales que se nos presentan como de carácter es¬ 
piritual, encontraremos en todos v cada uno de sus miem¬ 
bros una intención económico-material. Análogamente, 
si analizamos (y nos fuese dado hacerlo) en las conduc¬ 
tas individuales que parecen de inspiración superior el 
fuero interno que las produce, hallaríamos siempre una 
motivación inferior, de interés vital o hedonista. 

Un criterio analítico podrá, pues, según el Materia¬ 
lismo histórico, mostrar lo que hay de falso y aparente 
en las conductas y acciones históricas que reputamos 
como idealistas y en las ideologías superiores que cree¬ 
mos actuantes en la Historia 




IV.—EL DISFRAZ DE LOS MOTIVOS 


La objeción materialista de la heterogeneidad de los 
fines se articula y completa con una tercera que esgri¬ 
me el Materialismo histórico: el disfraz de motivos in¬ 
feriores so capa de superiores. 

A menudo—dice Zaragüeta—«valores inferiores, cua¬ 
les son los de interés vital, se encubren y disfrazan de 
idealidad para triunfar socialmente» (i). Esto que es, 
indudablemente, una gran categoría en la vida social, 
ocurre hasta en la misma vida individual en que el hom¬ 
bre se oculta a sí mismo el verdadero móvil de sus 
resoluciones disfrazándolas de un sentido superior, y 
llegando a menudo, como corrientemente se dice, a en¬ 
gañarse a si mismo. 

Según la Interpretación materialista de la Historia, 
un análisis minucioso de los fenómenos histórico-socia- 
Ics nos los descubriría, por la heterogeneidad descrita, 
como resultados de resoluciones individuales o colec¬ 
tivas de carácter económico-material. Y si en las mis¬ 
mas resoluciones se aprecia todavía un carácter idea¬ 
lista habrá que penetrar en el fuero interno y, en vir¬ 
tud de esa misma heterogeneidad, encontraríamos, me¬ 


ro GARCIA MORENTE-ZARAGÜETA.—Ob. cít., p. 5x4 
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diata o inmediatamente, su motivación utilitaria que, 
si nos aparecía revestida de aquel carácter es por la 
tendencia, casi general, de disfrazar de este modo al 
auténtico sentido de las motivaciones que se hallan en 
la base de cualquier resolución o resultado. 

Xo cabe duda de que la heterogeneidad de fines v 

• 

motivos constituye una realidad y que la Historia es, 
precisamente, la encargada de recoger este contraste 
entre el fin propuesto y c) resultado realmente obte¬ 
nido. Y no menos real es el disfraz de motivaciones su¬ 
periores con que la vida social se reviste, aun en sus 
mínimas fórmulas de cortesía, como para esconder las 
sinuosidades del cotidiano afán utilitario. Sin embargo, 
¿puede deducir la Interpretación materialista de la His¬ 
toria de estos indudables daros de la realidad la no exis¬ 
tencia de una motivación superior, espiritual o idealista, 
actuante en la vida humana y en el proceso histórico? 
¿O su reducción mediata o inmediata a la subyacente 
es truc tura económico-material ? 

Si afirmásemos que, efectivamente, CvSto es o sería po¬ 
sible, tendríamos que dar solución a esta otra cuestión 
que se plantearía: Dado que en el origen de la cau¬ 
salidad histórica y social sólo existan cau.as materiales, 
¿de dónde procedería esa superestructura ideal o espi¬ 
ritual? Se comprende perfectamente que, donde ac¬ 
túan unidos y en mutua interferencia motivaciones in¬ 
feriores y superiores, las resoluciones tomadas en vis¬ 
ta de las unas reviertan en pro de las otras o vice¬ 
versa, 
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Pero donde unas no existen como dato radical y ori¬ 
ginario, ¿cómo llegarán las otras a actuar en su bene¬ 
ficio? Donde no hay más que resoluciones económico- 
materiales, por mucho que se alteren en el proceso his¬ 
tórico, difícilmente aprovecharán a fines espirituales o 
adoptarán su naturaleza. 

«Si la necesidad económica fuese la causa produc¬ 
tora de las demás—dice Xenopol—, no vemos por qué 
los animales, que la experimentan lo mismo que los 
hombres, no tendrían también las formas superiores 
de la vida y de la inteligencia. Si se nos responde que 
es la constitución de su ser la que les impide poseer 
las demás manifestaciones intelectuales, se confiesa con 
ello que éstas no dependen de la exigencia económica 
y que se deben a la constitución íntima e irreductible 
del ser humano» (i). 

(jerto que puede concebirse a estos fines como mera 
apariencia o falsa realidad. Sin embargo, la apariencia lo 
es siempre de algo, y se conoce por comparación con ese 
algo. Donde falta el original no se puede atribuir su natu¬ 
raleza por semejanza a algo que tenga su apariencia. Ni 
mucho menos podremos sobrcvalorar esa apariencia que 
nunca hemos conocido en su verdadera naturaleza. 

Todavía más: cuando se presentan en la experien¬ 
cia dos realidades diferenciadas o dos grupos de moti¬ 
vaciones diversas, mientras puedan coexistir como ta¬ 
les en el seno de una teoría, por la misma ley de eco- 


tO XENOPOL.—Ob. cit., p. 496. 
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norma del pensamiento, «te debe optar por esta v olu- 
ción y no suponer una arbitraria reducción a una u 
otra como, en este caso, hacen rcspcctivrmcnic mate¬ 
rialismo c idealismo. 


hn cuanto al hecho de que los motivos inferiores se 
disfracen a menudo de superiores, bien puede interpre¬ 
tarse, no como señal de la no existencia de estos, sino 
más bien como un homenaje que umversalmente se 
preste a los segundos con el iceonocimicnio de su ru- 
perior valor. 


Pese a los tactores analíticos heterogéneos se dan, en 
el orden social v en c( devenir histórico, directrices ele 
conjunto con un evidente sentido espiritualista que re¬ 
velan motivaciones individuales o aspectos de ellas orí 
finalmente del mismo carácter. 


«Merece especial mención—dice Zaragiieta—a pro¬ 
pósito de! progreso religioso-moral, y aun filosóficamen¬ 
te hablando, el que representa en la Historia el Cris¬ 
tianismo, que se señala con un movimiento espiritual 
cifrado en la exaltación del hombre a la máxima espi¬ 
ritualidad de urt orden sobrenatural » (i). 

Kn el plano social se destaca, asimismo, el papel que 
siempre desempeñó el Poder público en el seno de la so¬ 
ciedad, representando el orden y la justicia frente a los 
egoísmos de sus miembros. Representante de esta posición 
era antiguamente el Príncipe, con su cultivo de las virtu¬ 
des altruistas y sociales y su culto al espíritu y al honor. 


(i) <r.AKC.IA .\ 10RUNTJs-ZARACiOF.TA. -Oh. cir., p. sn. 
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El minino Salvioli, aunque se declara adepto al Ma¬ 
terialismo histórico, reconoce la importancia del Estado, 
aun para la vida económica, como poder rector e in¬ 
dependiente (i). Según Benjamín Kidd: « si examina¬ 
mos la situación de los obreros de hoy y sus relacio¬ 
nes con el Estado veremos su carácter nuevo en relación 
con el pasado... Esas clases explotadas tienen hoy la fa¬ 
cultad de ejercer el poder político colocándose en pie 
de igualdad... Esta evolución tiene por única causa el 
movimiento moral» (2). 

En la división de clases sociales encontramos una 
jerarquía, en orden a su mayor o menor vinculación al 
trabajo de tipo económico-material, con la distinción 
general de clases inferiores y superiores. Pero, por su 
carácter no utilitario, merece especial mención esa cla¬ 
se que siempre existió en las sociedades en tomo al 
Poder público y como su apoyo humano de carácter 
superior, y cuya dedicación preferente es el cultivo del 
honor y el servicio a ideales superiores. 

«La antítesis entre los conceptos de la vida que te¬ 
nían el mercader y el caballero—dice Sieveking—res¬ 
plandece claramente en la vida de San Gerardo, conde 
de Aunllac. Y cita como ejemplo el siguiente caso: 
«Ei conde había efectuado unas compras en una pere¬ 
grinación a Roma; de regreso, había acampado en Pa- 


(1/ S.vl.YIOLÍ, J.—Der Kafñmlismus im Alternan, 1917., pá¬ 
gina cil. por SJIiVLKING. —Ob. cil-, p. 66 . 

! 2 ) KIDl), B.— L'cvnlution iocicle. —Trad. Le Monnicr, 1896. 
página 211. 
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vía, saliendo entonces de la ciudad algunos mercaderes 
venecianos a ofrecer sus géneros, los más distinguidos 
de los cuales obtuvieron audiencia del conde. lisie ex¬ 
plicó que se había abastecido en Roma, pero preguntó 
si bahía hecho una buena compra con los ropajes allí 
adquiridos. Cuando el veneciano le replicó, que hasta 
en Consiaiuinopla habría tenido que pagar más, se so¬ 
bresaltó el conde y remitió al vendedor, con un romero, 
i a diferencia entre lo pagado y la tasación hecha por 
el veneciano» (i). 

lin la sociedad, y en la distribución de sus clases, 
se da una cierta proyección de las facultades, fines y 
modos de obrar del hombre, al modo como quería Pla¬ 
tón en su República, si bien de un modo sólo aproxi¬ 
man vo que no impide a cada hombre vivir una vida 
integramente humana. 

Asi, en ella se refleja su facultad espiritual con sus 
motivos y fines superiores, y también aquellas otras 
vinculadas a las necesidades vitales que dependen de 
la materia y miran a su mantenimiento. 

lispiritu y materia, cuerpo y alma, se funden en la 
estrechísima unidad substancial del hombre y sólo a 
partir de ella se puede concebir su actuación social e 
histórica y resolver adecuadamente con una teoría del 
hombre' completo estas antinomias que plantea la In¬ 
terpretación materialista de la Historia en su confron¬ 
tación con la realidad. 

a> SIliVliKINO. • Ob. cit.. p roí. 



V, -SATISFACCION ES MATERIALES E IDEALES 

ESPIRITUALES 


Resulla curioso el que sobre los mismos hechos con¬ 
cretos de la Historia existan tan a menudo dos inter¬ 
pretaciones contrapuestas que permanecen coexistien¬ 
do a través del tiempo sin que, en la mayor parte de 
los casos, logie una sobreponerse a la otra. Sobre cual¬ 
quier hecho, serie de hechos o fenómeno de la Histo¬ 
ria, la investigación histórica entrega a la crítica el con¬ 
tenido concreto que ha obtenido y, sobre el mismo, 
se escinde después ésta en dos direcciones contrarias: 
una idealista y otra materialista, que enfilan a su fa¬ 
vor una serie de pruebas y datos sacados, en ambos 
casos, del contenido histórico dado y que hacen valer 
como demostración de su concepción interpretativa. 

Caso característico es el de la conquista y coloniza¬ 
ción de América por ios españoles. Sobre ella coexis¬ 
ten desde hace siglos dos interpretaciones en los senti¬ 
dos indicados. Según una, sólo el afán de lucro y 
mejoramiento personal impulsó a los conquistadores y 
colonizadores y, en su actuación, sólo a estos fines pro- 
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pendieron sin miramiento a otra cualquier finalidad 
superior. 

Según otra, fué el ardor religioso y misionero el prin¬ 
cipal móvil de la empresa y, manteniéndose fieles a este 
espíritu, se logró la civilización y evangelización de las 
nucías tierras merced al celo de misioneros y genero¬ 
sidad idealista de colonizadores. 

Y no se puede decir que en el contenido histórico 
interpretado estén—unos junto a otros—elementos de 
inspiración material y elementos de inspiración ideal, 
para que los partidarios de una interpretación tomen 
en su abono unos hechos y los de la otra otros. Una 
ordenación semejante parece suponer Stammler. cuando 
escribe: «Puede muy bien afirmarse que en la esfera 
concreta de estas causas concurren momentos materia¬ 
les, una causalidad del aspirar humano discernida fisio¬ 
lógicamente, y, al lado de estos momentos, los verda¬ 
deros determinantes del orden espiritual, no explicables 
científicamente en su génesis fisiológica causal» (i). 

Según esta concepción no serían posibles las que he¬ 
mos llamado directrices de conjunto con sentido uni¬ 
tario, que son precisamente las susceptibles de una 
interpretación histórica, sino sólo hechos aislados y he¬ 
terogéneos. 

Antes al contiario, las dos interpretaciones se apoyan 
muy a menudo en los mismos hechos o fenómenos, ob¬ 
teniendo de ellos visiones opuestas. 


(i) STAMMLHK—Oh. dt., p. 63. 
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Y es precisamente este ver en cada acto o situación 
histórica un posible fundamento para la interpretación 
idealista y materialista, lo que nos hace pensar en la 
adecuación de una visión sintética y superior de la ac¬ 
tuación concreta del hombre en el proceso histórico. 

No vamos a entrar en la cuestión metafísica de la 
unidad substancial del hombre, pero sí observaremos 
que, en su obrar concreto, estos dos órdenes de moti¬ 
vos que parecen derivarse de su composición psico- 
fisiológica se funden en estrecha unidad. 

No es sólo que en cada resolución humana pesen 
motivos de ambos géneros. Ni siquiera que durante la 
deliberación actúen, no por simple suma o composición 
de fuerzas como en un peso de elementos materiales, 
sino en mutua penetración, proyectándose cada uno en 
el siguiente y matizándose del anterior en un proceso 
acumulativo, cuya resolución única y simple resulta in¬ 
asequible a una disociación de elementos. 

Sino que los motivos superiores o ideales, en esa in¬ 
tima unidad de la voluntad que delibera y resuelve, ejer¬ 
cen una acción permanente, directiva y, a menudo, in¬ 
consciente que preforma y da sentido a las decisiones 
que el sujeto tomará en sus coyunturas vitales, aún en 
las de índole predominantemente económico-material. 

Volviendo al ejemplo que pusimos de la acción de 
los españoles en América, fá dimente se echa de ver 
tanto la dificultad de suponer una intendón preferen¬ 
temente idealista en cada una de las voluntades que 
concurrieron a la obra de la conquista y colonización. 
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como la arbitrariedad c inexactitud histórica de ver su 
acción movida exclusivamente por causas utilitarias y 
materiales sin escrúpulo que no se ajuste a ese fin. 

Seguramente que en el Animo de la generalidad de 
los españoles que fueron como conquistadores o colo 
nizudores a America pesó fundamentalmente su interés 
personal, su deseo de aventura, prosperidad, mejora¬ 
miento material, etc. Pero después, en su actuación mi- 
litar o económica, obrarían los motivos de ese movi¬ 
miento espiritual que representa el Cristianismo, en 
cuyo espíritu se habrían formado sus conciencias, dan¬ 
do después sentido y preformando en cierto modo, las 
decisiones que habrían de tomar en cada situación con¬ 
creta. I.as coyunturas en que se solventa una cuestión 
exclusivamente espiritual son muy pocas en la vida, lo 
que no es óbice para caracterizar como cristiana , por 
ejemplo, a toda una dirección histórica. 

Porque, en ella, a todos los momentos de esta co¬ 
mún y diaria actividad por sostenerse en la existencia 
los penetra (en más o en menos) el espíritu del Cris¬ 
tianismo deparando a los hombres una forma especial 
de reaccionar y a las relaciones un sentido matizado, 
en algún modo, de las virtudes que ese espíritu pro¬ 
pugna e inspira. 

En cada acto humano, aun en los más simples de la 
vida utilitaria, obran, como en capas de influencia, varias 
de estas direcciones de valor espiritual: 

El alimento, el vestido, la habitación—se pregunta 
Posada—, ¿son meras condiciones materiales v milita- 

■ >• m 
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rías i ¿No entrañan desde el primer instante cierto va¬ 
lor cuco? ¿V cómo olvidar en esas necesidades utilita¬ 
rias, prácticas, la relación estética, vio carácter ideal? 
til alimento, la habitación, el traje, se ofrecen siempre 
dentro de un orden de relaciones artísticas, morales y 
jurídicas. Sin duda el hombre tendrá que satisfacer esas 
necesidades según el medio: donde el barro abunde, 
inventará el hombre el ladrillo y edificará la ciudad, 
como razona Ihering (i). Entre árboles, en los bos¬ 
ques, en las grandes praderas, el hombre será pastor, 
creará Ja aldea. Pero no hará nada de eso sino ponien¬ 
do lodo su espíritu con la interna complejidad de sen¬ 
timientos que lo integran (2). 

Y añade en otro lugar: «No se da lo económico, ni 
nada de lo humano, aislado, sino entretejido con toda 
la labor social, hasta confundirse con las expresiones 
mas espirituales y, al parecer, lejanas de lo económico, 
verbigracia: el juego, el arte...» (3). Y no sólo esto; 
«el mismo fenómeno económico, en cuanto económico, 
es un fenómeno psíquico, que no se da aislado ni en 
una forma simple, sino que se manifiesta como expre¬ 
sión de un estado general de conciencia, y unido en 
un complejo con otros fenómenos que el análisis dis¬ 
tingue, pero que en la realidad están fundidos» (4). 

Sólo de una comprensión de la unidad del hombre 


(1) Vid.: IHüRING .—Prehistoria de los Indoeuropeos. —Ma¬ 
drid. Suárcz, 1896. 

( 2 ) POSADA.—l’rólffio til., p. 21. 

(3) Idem id-, p. 60. 

(4; Idem id., p. 58. 
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y de su acción puede nacer una clara idea Je la com¬ 
plejidad y unidad del proceso histórico. 

«lil proceso de la evolución histórico-oOvial —dice 
Siammlcr—es extremadamente compiejo. No es lina 
cauaa única, un fundamento económico, el que determi¬ 
na cada acaecimiento; en la génesis y en el curso de 
los múltiples fenómenos de la existencia social huma¬ 
na se tc/c una confusa trama de causas y de efectos es¬ 
peciales que se superponen y entrecruzan» fO- Según 
Scligmati «un análisis completo de todos los motivos 
que inliuycn en los hombres, aun en su vida económi¬ 
ca, seria una buena prueba del valor del psicólogo 
social que lo realizara. No hay hombre económico, como 
no hay hombre teológico, lil comerciante tiene sus la¬ 
zos de lamilla al modo como el sacerdote tiene sus ape¬ 
titos» U). 

Después, a lo largo del proceso histórico, los hechos 
preferentemente materiales se complican con los pre¬ 
ferentemente espirituales, señalándose por su interfe¬ 
rencia y ocasionalidad mutua, por lo que con tanta fre¬ 
cuencia hechos materiales son ocasión para espirituales 
y viceversa. V no se diga, como hace lingels, que esta 
interferencia mutua se da sólo en un periodo avanzado 
del desarrollo histórico cuando la evolución económico- 
material lia podido ya dar origen a los elementos de la 
superestructura. Como dice Sieveking, sintetizando en 
su Historia Económica Universal: «hemos aprendido 

,i> STAMMLPR.-Oh. cir, p. 6}, 

(?) .Sl-.LKiAtA.V— ()|v cii., p. 231. 
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a estimar en su verja dora significación la actividad es¬ 
piritual y el criterio de los primitivos... F.n un principio 
el hombre se halla directamente frente a !a naturaleza; 


pero para comprender su posició i respecto a ella es pre¬ 
ciso conocer su propia actitud espiritual» (i). 


I.a Interpretación materialista de la Historia realiza» 
como liemos visto, una disociación artificial en esta com¬ 
penetración de elementos originales. Primero abstrae 
un elemento que luego universaü/a. 

La filosofía de la Historia idealista, según Marx, «se¬ 
para la Historia de la ciencia natural y de la industria 
al modo como separan esos mismos filósofos el alma 
del cuerpo (2). 

Pues bien, el Materialismo histórico hace la disocia¬ 
ción contraria justamente: «Suponer lo histórico—dice 
De Grcef—como el orden de la producción y del consu¬ 
mo de una manera abstracta y exclusiva, fuera de la com¬ 


pleja composición de aspectos y órdenes de la vida so¬ 
cial, equivale a olvidar que, al fin y al cabo, tal orden 
se refiere a hombres, los cuales no son sólo seres fisio¬ 


lógicos, sino seres de vida espiritual e ideal, que se re¬ 
fleja con todas sus variadas cualidades en las diversas 
manifestaciones de su existencia» (3). La influencia 
de los factores espirituales en toda la vida humana, aun 
en la económica, la reconoce el mismo Chiapclli: «no 
se podrá reorganizar la economía ‘ocial—dice—si los 



(O SIHVKKING.-Ob. cit., p. v 

(2) MARX.— Dit- Heilige ..., p. 2}8. 

(3) Dli GREIiF .—Anuales cit., VIII, p. 165. 
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ánimos no se encuentran predispuestos y si no es agu¬ 
do el sentido de la dignidad humana; nunca por los 
postulados de una simple teoría económica» r i ). 

Sin embargo—fuerza es reconocerlo—, el hecho ma¬ 
terial tiene una primaria importancia en la inmediata 
lucha por la existencia. Es el más universal de los dos 
V tiene sobre el espiritual lina influencia que ha sido de¬ 
finida siempre como condición (no causa* como preten¬ 
de el Materialismo). El hecho material es condición, den¬ 
tro de ciertos límites, del espiritual. 

Por eso, el mejoramiento económico-material de los 
individuos y de los pueblos repercute en el progreso 
espiritual. Asi ocurrió en las primeras civilizaciones de 
la Historia. Según Sieveking «en la vida de egipcios 
y babilonios, la subyugación mágico-religiosa, que su 
mentalidad recibió de los primitivos aumentó merced, 
precisamente, a ser más satisfactorias las condiciones 
económicas» (2). 

Por eso también, cuando esas posibilidades econó¬ 
micas disminuyen o empeoran, es su mínimo vital lo 
que los hombres suelen defender con más ahinco por 
encima de las condiciones espirituales. En ello cree tam¬ 
bién el Materialismo histórico encontrar una prueba 
para su tesis. Pero, antes bien, si las mínimas condicio¬ 
nes económico-materiales son la condición indispensa¬ 
ble de la vida v garantizan la simple posibilidad del 


m í C:t. por MA(iNINO.--Ob. cir., p 2 s. 
(2) SIl.VhKlNG — Ob di., p. 27. 
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desarrollo espiritual, es natural que sean el último ba¬ 
luarte de su existencia a que se aferré el hombre. 

lista relación de condicionamiento entre el hecho 
material y el espiritual se observa claramente en el pa¬ 
pe) que desempeñan las sanciones (ordinariamente de 
carácter sensible, material) sobre el orden moral y con 
vistas a la acción futura. No es que la sanción sea causa 
de la acción moral. Con esto se destruiría su carácter 
moral, corno quiere Kant. lis que su función será de 
condición. «El que obra moralmentc en virtud de las 
sanciones —dice Zaragiieta—no actúa por ellas , pero (en 
muchos casos, al menos) tampoco actuaría sin cllas % su¬ 
puesta la humana condición de no ascender a lo supe¬ 
rior ideal sino a base de una relativa satisfacción de 
las necesidades y aspiraciones de carácter inferior, viral 
y sensible» (i). 

Este mismo carácter de condición del hecho econó¬ 
mico-material con respecto al espiritual o ideal, hace 
que, dentro de ciertos límites, influya el primero sobre 
el secundo no sólo cuantitativa o intensivamente (como 
hemos visto), sino también cualitativamente. 

Es natural (e innegable) que el Derecho, por ejem¬ 
plo, de un país de economía eminentemente agrícola 
difiera del de uno ganadero o industrial. En cuanto que 
mira a la vida práctica de la sociedad favorece y debe 
favorecer el medio de vida natural y productivo en el 
país. Según Loria, el Derecho de cada época correspon- 


(i) ZA.RAGÜKTA .—Pedagogía Fundamental. —Madrid. Labor, 
594 r» p. 443 * 
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de sobre todo a los intereses de la especie de propiedad 
dominante. Allí donde predomina la propiedad de bie¬ 
nes ratees, muestra el Derecho su parcialidad por los 
terratenientes, mientras que donde predomina el capi¬ 
tal se inclina del lado de la riqueza mueble (i). 

Así se puede apreciar lo que hay de justo, siquiera 
sea parcialmente, en la afirmación de Marx: «el molino 
a brazo produce una sociedad de señores feudales; el 
molino de vapor, una sociedad de industriales capita¬ 
listas. Y los mismos hombres que acomodan las rela¬ 
ciones sociales a los medios de producción de que dis¬ 
ponen crean los principios que corresponden a sus re¬ 
laciones» (2). 

I.a Interpretación materialista de la Historia ha sido 
íni! para destacar esta primaria importancia del factor 
económico-material en el desarrollo histórico, siendo, a 
la vez, un buen contrapeso para las disociaciones en sen¬ 
tido contrario. 


Sopón Per pina: •/<• 11 la Historia de las doctrinas, el 
marxismo, con su firmamento de errores, ¡iicrta efecti¬ 
vamente un importante papel» (3). 

Aunque, en puridad, la esencia de su tesis no es de¬ 
fendible. al .sostener la eficiencia de un elemento de 
la realidad (influyentísimo y condicionante) hace que 


(1, Vid.: I.ORIA. A .—La Sociología, 1/ .<1 10 compito, te 
w -Verona, 1900. 

OA MARX.--/V.v Iilcml.., p. 91. 

(i) PHRI'ISÍÁ. A .—¡isttulios sobre la Concepción Alaicnalisut 
Je la llhtoria. —Tesis» (lectora). Pac. Derecho, 1935 {inéd.). I, c. 
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mi radio de validez en la realidad histórica sea grande, 
v, como dice Se! ¡g man, apenas cabe dudar que, merced 
a ella, las ideas de los historiadores se dirigieron hacia 
algunos de los más importamos factores del progreso 
humano en que hasta ahora no se parara atención (i). 

«Es claro—añade en otro lugar—que cabe no admi¬ 
tir la valide/ de la teoría como una explicación filosó¬ 
fica de todo el progreso y. no obstante* estar dispuesto 
a admitir que. en casos particulares, el factor económi¬ 
co desempeña un pape! importante. \ T o debe, pues, sor¬ 
prendernos encontrar que se hayan realizado muy bue¬ 
nos trabajos en este sentido por los fundadores y los 
continuadores de la teoría* (2). 


Sin embargo, podemos deducir de este cotejo con la 
realidad histórica que como teoría general interpretati¬ 
va de la Historia «'que es lo que pretende ser) fracasa. 
Por su mismo esquema!¡cismo, como dice Sorel, «no hay 
medio de pasar de la teoría de Marx a los fenómenos 
reales de la vida económica y, si el marxismo aclara co¬ 
sas, aunque no sean muchas, nos parece, en cambio. 


incapaz de explicar nada, en el 


«•eníido científico de la 


palabra» (3'. 


«Los materialistas teóricos—dice Xenopol—, com¬ 
prendiendo que la parte Haca de su doctrina está en la 
aplicación a los hechos, evitan en cuanto pueden la cx- 


' Oí Sr.I.TGMAN T .—OK cit.. p. 23 ? 

(2) Idem id.» p. 137. 

(3} Vid.: SOR FU ..—Sur la théoric marxiste thi valcur. Journal 
des Econotniucs. Mayo, 1897. 
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plicación materialista de los acontecimientos de la His¬ 
toria. Cuando, por casualidad se atreven a ello, se ven 
obligados a hacer entrar a la fuerza los hechos en su 
teoría» (i). 

La realidad es superior en riqueza a la teoría y re¬ 
sulta inasequible para ella. Según el juicio de Bianca 
Magnino «el Materialismo histórico, lo mismo que otros 
intentos que le precedieron, se olvida de la compleji¬ 
dad del fenómeno, que no se deja penetrar por mira¬ 
das unilaterales, ni por aquél que no tenga en cuenta 
todos y cada uno de sus elementos» (i). 


O) XHNOl’OL. Oh. cu.. P . 4 ss 
(?• MAGNINO- Oh. dt., p. ,¿y 




TlíkCKRA PARTI-: 


LOS SlPUlíSTOS IMPLICITOS 


i-N I.A INTliRl’KI:'l'ACION MATERIALISTA 


DI- LA HISTORIA 




I.—HI- ANALISIS DI* LA TEORIA 

Hemos podido apreciar hasta aquí, con el análisis de 
motivos que hemos hecho, que el Materialismo histó¬ 
rico realiza una disociación artificial entre los elemen¬ 
tos que cu cada motivación concreta se dan generalmen¬ 
te en intimo enlace. Su intento de negación o, mejor, 
de reducción de los motivos que estimamos de carácter 
espiritual o superior a los de orden material utilitario 
hemos visto que no responde a la realidad. Sus ob¬ 
jeciones capitales a la existencia irreductible de esos 
factores de índole espiritual nos han aparecido incapa¬ 
ces de abarcar una visión total de la realidad. 

Hemos reconocido, no obstante, que el Materialismo 
histórico tiene un valor negativo o de objeción para 
evitar una disociación en sentido contrario y afinar nues¬ 
tra observación de la realidad histórica con su compli¬ 
cación c intima conexión de factores espirituales y ma¬ 
teriales en cada motivación concreta. Y, lo que es más, 
noó ha hecho reconocer ia importancia de) factor eco¬ 
nómico-material, que casi siempre aparece enrre los mo¬ 
tives, y su carácter de condición de los de tipo superior. 

Sin embargo, existiendo los fines superiores o ideales 
con un carácter, bien que abstracto en la generalidad 
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de los casos, substantivo c irreductible a los inferiores, 
nos parece evidente que no puede hacerse con esos su¬ 
puestos una interpretación de la Historia, que es la su- 
cesiór ai tilo del tiempo de las motivaciones humanas 
concretas y totales. 

Asi pues, hemos tratado hasta aquí de observar ta 
realidad, haciendo posibles aplicaciones de la Teoría y 
apreciando la actuación humana objetiva c histórica. 

De este modo hemos hallado en cada motivación con¬ 
creta de la realidad una riqueza do tinos y motivos muy 
superior a la que, con una visión parcial, nos presenta 
la teoría materialista. 


Si. pues, la Interpelación materialista de la Histo¬ 
ria nos ha aparecido de esic modo como una teoría es¬ 
quemática, radicalmente insuficiente para hacerse carpo 
de la liqucza de matices del mundo individual, dei 
acontccci' histórico concreto, vamos ahora a volver nues¬ 
tra mirada hacia la teoría misma para apreciar sus su¬ 
puestos implícitos y, mediante su critica, hallar una 
confirmación teórica de estas observaciones sobre la rea¬ 
lidad. 

Kn esta parte, pues, trataremos de dilucidar la cues¬ 
tión antes planteada de si el Materialismo histórico debe 
concebirse como un materialismo finalista (que reconoz¬ 
ca ideas y lines superiores, pero ordenados a la conser¬ 
vación de la existencia material) o como un materialis¬ 
mo efickntista o mccanicista que ignore la realidad es¬ 
piritual y, por ende, todo motivo superior. 




TI.—EL CONCEPTO DE NATURALEZA. MECA¬ 


NICISMO Y F 1 NALISMO 


Para penetrar en la esencia ideológica del Materia¬ 
lismo histórico es preciso partir del concepto de Natu¬ 
raleza, en que se centra la iilosoíía de Fcucrbach que, 
a su vez, hemos visto que era punto de confluencia de 
la corriente idealista y de la cientif teísta. 

Fcucrbach, como vimos, retrotae el idealismo de He- 
gel a un realismo individual. Lo real es individual v, 
por tamo, no es concebible ni definible sin residuo. El 
absoluto hegeliano se transforma así. con esta vuelta a 
la realidad individual y corpórea, en el concepto de Na¬ 
turaleza. 

Para Feuerbach la Naturaleza, aunque sea obra del 
hombre o manifestación de su espíritu, es un hecho ra¬ 
dical y primario. El hombre no cica la naturaleza, pero 
soto su conciencia sabe de ella. La Naturaleza se im¬ 
pone al hombre y, sin ella, no podría concebirse ni la 
existencia ni la esencia del hombre. Careciendo de prin¬ 
cipio y de fin, la Naturaleza no es efecto de un ser dis- 
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tinto de ella, sino una realidad comprensible por si 


misma. 


hste absoluto (o Naturaleza)—dice Tcuerbach—no 
puede ser concebido como consciente m cuino personal. 
Tampoco existe en la naturaleza la íina.iuad sino, si 
acaso, como su unidad global, no cu la ordenación in¬ 
teligente de sus partes «como demuestra la falta de fina¬ 
lidad que existe innegablemente en ias cosas naturales:-). 

Concebido de este modo el absoluto hegeliano, vie¬ 
ne a convertirse a manos de Tcuerbach en el objeto de 


la ciencia moderna, de naturaleza mecánico-materialista. 


idealismo y ciencia moderna tienen su fundamento 
común que es el racionalismo. Uno y otra quieren ile¬ 
gar a la comprensión racional exhaustiva de la realidad. 
Uno, poi medio de la idea absoluta. La otra, llegando 
por división de partes a los primeros elementos de la 
realidad, de naturaleza matemática, inteligibles racio¬ 
nalmente. 


Hl ideal de la ciencia fisico-matemática será, pues, 
dividir y reducir. Reducir la realidad religiosa a la psi¬ 
cológica; la psicológica, a la lisio lógica; ésta, a la fí¬ 
sico-química, y esta, por fin, a la matemática. La aspi¬ 
ración del idealismo será, asimismo, la comprensión ra¬ 
cional por medio de la idea absoluta (que se coloca 
como iin de la dialéctica) de toda realidad. 

V la íinalidad—dice Moren te—no es fácil presa para 
la ciencia moderna porque supone un pensamiento o 
intelecto que la verifique y no se puede reducir a fór¬ 
mulas matemáticas. Lo que espacial o temporalmente 
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está ausente no puede actuar sino atractivamente a tra¬ 
vés de un intelecto que lo concibe como fin de su acción. 

Así, el concepto de Naturaleza en la Ciencia moder¬ 
na, y también en Feuerbach, será el de un todo de es¬ 
tructura mecánica, sometido sólo a la causalidad efi¬ 
ciente, rcductible a unos primeros elementos simples 
de estructura racional. 

Como veremos, este modo de concebir la naturaleza 
—o absoluto—será central para la plena caracterización 
íntima de la Interpretación materialista de la Historia. 





III.—UNA PSICOLOGIA CALCADA SOBRE LOS 

CUERPOS 


El concepto de Naturaleza en Feuerbach, con' su raíz 
materialista que servirá a Marx de punto de partida, 
hemos de concebirlo como la culminación de un proce¬ 
so histórico para cuya comprensión debemos desarro¬ 
llarlo, siquiera sea brevemente, apreciando ante todo su 
repercusión en el orden psicológico. 

En los siglos XVIII y XIX se da en Filosofía un 
modo de refinada superficialidad que podríamos llama- 
filosofía extravertida. No se traspasa en ella el marco 
de lo fenoménico y relativo, y se ignora deliberadamente 
toda realidad más profunda, más auténticamente filo¬ 
sófica, que pudiera en una u otra forma cimentar a 
aquélla. 

A este modo especial de ignorar más que de hacer 
filosofía, se llegó por varios caminos coincidentes: De 
una parte, la tendencia general idealista, arrastrada ya 
desde Descartes, de llegar a la comprensión clara y dis¬ 
tinta de lo que él llamó naturalezas simples , que serían 
el principio de toda realidad; y de otra, la aspiración 
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a una matemática universal con que, a partir de esos 
primeros elementos racionales, llegásemos a conocer la 
estructura de toda la realidad y aun a prever su posi¬ 
ción en el futuro. Ambas tendencias fueron volviendo 
la atención general hacia el mundo materia! de los cuer¬ 
pos en que la ciencia físico-matemática tanto ha pro¬ 
gresado. 

Si a esto se añaden los postulados kantianos que de¬ 
claran inaccesible lo absoluto (Cosmos, alma y Dios) 
y único objeto de nuestra ciencia el mundo fenoméni¬ 
co, tendremos la problemática general de esa actitud 
positivista ambiente en esa época. 

Después del idealismo aleman, el naturalismo y el 
materialismo filosófico, aliados con la ideología implí¬ 
cita en la ciencia físico-matemutiea, volvieron a insertar 
ei pensamiento moderno en este marco fenomenista o 
positivista. 

Sin embargo, la filosofía de entonces, como siempre, 
tenia que resolver los últimos problemas de la realidad. 
Muchas realidades podrían ser relegadas definitivamen¬ 
te al mundo incognoscible—o inexistente—de la cosa 

en si; pero otras, tal como la conciencia, que es para el 
hombre dato primario, teman en una u otra forma que 
ser explicadas o reducidas. 

Y así fácil fué caer en la tentación de tratar la psi¬ 
cología al modo científico, es decir, según el procedi¬ 
miento do análisis y síntesis a partir de primeros 
elementos y mediante una posterior elaboración mate¬ 
mática. De este modo los elementos inmutables que el 
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análisis científico recorta en los objetos exteriores, en 
el mundo de los cuerpos, fueron trasladados a la rea¬ 
lidad espiritual. Asi, dice Bergson, «empiristas y ra¬ 
cionalistas son víctimas de una misma ilusión. Unos y 
otros toman sus notaciones parciales por partes reales , 
confundiendo el punto de vista del análisis y el de la 
intuición, la ciencia con la metafísica» (i). 

Lo que en la ciencia física son los últimos elementos 
individuales de la realidad, en psicología serán los lla¬ 
mados estados de conciencia o hechos psíquicos que, 
así recortados e hipostasiados, se prestarán a una 
perfecta atomística espiritual. 

Estamos con ello en pleno asociacionismo. El tínico 
problema para este sistema psicológico será el de ave¬ 
riguar las leyes mecánicas por que se ordenan— com¬ 
ponen o separan—esos estados de conciencia, al igual 
que la física estudia las de sus primeros elementos mo¬ 
leculares o atómicos. El mecanicismo como medio de 
explicar la Naturaleza es trasladado por entero al cam¬ 
po de la psicología. 

Hcrbart concebiría toda una estática y una dinámica 
de las representaciones del pensamiento sin que—como 
dice Lange—la experiencia le haya suministrado la me¬ 
nor garantía de certidumbre (2). 

«Se ha creído muy seriamente—escribe Lange—que 


(1) BFRGSOM. H .—La pernee et te vnouvant CP. M.).—París. 
Alean, I 9 U. p. 220. 

(2) LANGE.— Historia del Materialismo. —Madrid. Jorro, 1003. 
Ilí, 3. 
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Herbart, con sus ecuaciones diferenciales, ha fijado tan 
sólidamente el mundo de las ideas como Copérnico y 
Keplero el mundo de los cuerpos celestes.» 

En última instancia los espiristas-fenomenistas se que¬ 
darán como realidad espiritual con esa simple multi¬ 
plicidad de hechos psíquicos. Ya el alma no era para 
Hume mas que un simple agregado de representacio¬ 
nes [bundle or collecfion ), y CondiUac la compara 
con algo enteramente inerte, pasivo, como su célebre 
estatua cuya vida psíquica se forma de sensaciones re¬ 
cibidas. Lamcttrie, por fin, llama al hombre, má¬ 
quina (i). 

El racionalismo aún pretende buscar un soporte aní¬ 
mico que aglutine esa sucesión de fenómenos indepen¬ 
dientes. Más también lo necesita calcado sobre el mun¬ 
do de los cuerpos. Para uno será un fondo fijo, amorfo 
e inmutable; y, para otros, los fenómenos fisiológicos 
de los que los psicológicos serán un simple epifenómeno. 

Podemos sintetizar este empirismo psicológico con 
sus dos características fundamentales: Ante todo la de 
discontinuidad. 

Ignorando lo especifico del acontecer espiritual, hace 
consistir a la conciencia en una acumulación de estados 
discontinuos, de unidades discretas. Estas unidades se 
pueden tomar o dejar, unir o separar, según leyes me- 


(í) Vid .' LAMüTTRlli.'— L'homme machine. 



I.A ÍNTEkl'KI-VACIÓN MATERIALISTA DE LA HISTORIA I4T 


canicas, supuesta su invariabilidad cualitativa. Lo mis¬ 
mo hubiéramos podido observar en la ética utilitarista, 
congruente con esta psicología: Bentham, en su aritmé¬ 
tica de los placeres, supone que lívida moral es a modo 
de un tablero de ajedrez que estuviera ante el hombre 
con sua piezas—placeres y dolores—, que se pueden 
disponer a voluntad dentro de las leyes del juego. 

Como segunda característica, la que había hecho que 
la denomináramos psicología vertida sobre los cuerpos. 
Las mismas leyes mecánicas con que se opera en la 
materia inerte son aplicadas a la vida espiritual, tanto 
en la psicología asociacionista como en la ética utilitaria. 
En el asociacionismo materialista esos estados se con¬ 
vierten al ñn en epifenómenos de una substancia ma¬ 
terial, fisiológica, y en el no materialista, aunque se que¬ 
den sin substancia, no dejan de aplicarse a esos fenó¬ 
menos los cánones del mundo material. En la ética se 
pasa de los mismos placeres a sus causas exteriores y 
de cilas se aprecia solamente la cantidad, como hace la 
ciencia físico-matemática con el mundo de los cuerpos. 
Cuando Stuart Mili intenta introducir la cualidad en el 
seno de la aritmética de los placeres, íesulta ésta inca¬ 
paz e insuficiente, hay que apelar al criterio de hombres 
de conciencia (que se quedan sin fundamento para su 
moral) y, en fin, el utilitarismo fracasa. 

Toda la psicología de esta época es un completo sis¬ 
tema de prescindir, o de reducir a otra cosa , de desco¬ 
nocer aquel modo de realidad que nos es más íntima e 
inmediatamente dado y por donde mejor podemos pe- 
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netrar en el ser de las cosas ya que, como dice Spann, 
«quien posee lo mterior puede comprender también 
lo exterior; pero quien no posee sino lo externo^ no 
puede penetrar en lo interno» 'i). 


i 


(i, SPANN.—Ob. ck., p. 9. 



TV.—UNA INTERPRETACION MECANICISTA 

DE LA HISTORIA 


En la interpretación del acontecer espiritual supra- 
individual, es decix*, del ente histórico, se da en el si¬ 
glo pasado una tendencia paralela a ese asociacionismo 
que hemos observado en psicología. 

En esta época—escribe Ilans Frcyer—«se aplican me¬ 
tódicamente a la ciencia de la Historia todos los resul¬ 
tados conseguidos desde Descartes y los primeros psi¬ 
cólogos asociacionistas ingleses por el estudio analítico 
de los hechos anímicos y el análisis del hombre. El 
acootecer social-histórico es reducido a últimos elemen¬ 
tos ...» (i). 

Con esta introducción del análisis y la discon¬ 
tinuidad en el proceso histórico, el siglo pasado, 
en sus concepciones de filosofía de la Historia y 
de la Sociedad, deja de sentir su solidaridad con 
los anteriores, no considerándose un producto, en 


(0 PREYKR, H .—Introducción a 
Ivdcs. Nueva Epoca, 1945 * P^R. 47 - 


la Sociología. —Madrid. 

■ • m « m 

ro 
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cierro modo» de ellos, algo preformado por el sen¬ 
tido de la Historia en que está inserto. Comee es 
un expúneme de este modo de pensar. Aplicando a h 
Historia y al pensamiento en general, los métodos de 
la ciencia positiva, hace una critica de los períodos his¬ 
tóricos anteriores, que llama teológico y metafírieo, y 
arroja por la borda rodos sus productos culturales no 
justificados racionalmente. El pretende haber llegado a 
la fúndame»!ación filosófica del estadio cultural defini¬ 


tivo y real de la Humanidad. Se han averiguado los 
hechos positivos y las leyes matemáticas de esas reali¬ 
dades tangibles y mensurables tras las cuales nada hay, 
y de ellas se compondrá el proceso histórico. 

El futuro de la ciencia y de la sociedad ha de ser 
organizado a partir de este conocimiento de datos re¬ 
lativos y discontinuos, reemplazando la fe y las con¬ 
cepciones ideológicas—las grandes fuerzas históricas del 
pasado—por la experiencia (en sentido moderno) v ia 
construcción sintética. El conjunto de las ciencias (ya 
en su estadio positivo) tendrá la unidad objetiva de la 
materia y la subjetiva de la utilidad práctica del hom¬ 
bre. La sociedad y aun la religión podrán ser objeto de 
una construcción racional a priori , planeada por el mis¬ 
mo Comte. El Progreso será la marcha feliz de la nue¬ 
va era histórica, real y definitiva, que se ha fundamen¬ 
tado (i). 

Después de Comte y Spencer «la interpretación his- 


(r) COMTE.— Discurso sobre el espíritu positivo. —Madrid. 
Rev. de Occdtc. 1934, II, 2. 



:.a isirkrnrr.u:í«'»\* .m.\t»:kiai.ista nr u historia 147 

tonca—dice B. Magnino—sigue un desarrollo que po¬ 
dríamos llamar clásico y que peca más o menos en el 
mismo error de origen: el error de no haber reconoci¬ 
do en absoluto las esencias espirituales de la sociedad 
y de su desarrollo histórico» (1). 

Habíamos apreciado en el Materialismo histórico un 
valor inicial de reacción contra H absoluto hegeliano, 
al que concrctiza y des-idealiza. Sin embargo, su pos¬ 
terior elaboración se realiza según los métodos cienti- 
ficistas de la época, antihistóricos en definitiva. Y así, 
puede considerarse que aquel desarrollo de la interpre¬ 
tación histórica culmina precisamente en esta teoría. 

«Coincidiendo con lo que es núcleo teórico del mate¬ 
rialismo—dice Stammlcr—, la Concepción materialista 
de Ja Historia niega que haya dos experiencias diferentes, 
dos mundos del conocer di:ociados. A nuestro conoci¬ 
miento no se ofrecen dos series independientes de fe¬ 
nómenos; y la ley de causalidad de la concepción cien¬ 
tífica de la naturaleza no puede manifestarse en dos 
seríes, aplicable una a los fenómenos físicos y otra a 
la unidad de las ideas» (2). 

Sin embargo, esto no es todavía lo característico del 
materialismo. Esto no es aún más que la idea central 
de la ciencia y la filosofía modernas expresada clara¬ 
mente por Kant: «Sólo se da una experiencia en que 
se nos manifiestan todas las percepciones como en una 

(1) MAGNINO.—Ob. cit., p. 48. 

(2) STAMMLER.—Ob. cit,. p. 27. . 



conexión absoluta y conforme a ley; del mismo mo¬ 
do que sólo hay un espacio y un tiempo, en que se 
desenvuelven todas las formas de los fenómenos y to¬ 
das las relaciones del ser o no ser» (iV 


]*l materialismo—concluye Stammlcr—surge solamen¬ 
te al afirmar que en la materia y en su dinámica debe 
verse en el campo de la vida social c histórica lo único 
verdadero que existe y acaece; mientras que las ideas, 
nociones y anhelos sociales sólo pueden estimarse como 
simples imágenes reflejas, subordinadas conforme una 


lev última a la materia social, es decir, a la Economía 


social v a sus vicisitudes efectivas te). 

.t • * 

Como para los materialistas desde Demócrito, es 1 :» 
maccria la única substancia verdadera y el alma simple 
apariencia subordinada, pretendiendo explicar los fenó¬ 
menos psíquicos humanos por la dinámica de la mate¬ 
ria. Este modo de ver es trasplantado por el Materia¬ 
lismo histórico a! campo de la sociedad, de tal modo, 
que sólo en la cooperación económica lia de verse la 
substancia real de la vida y de la Historia humanas. 

F.n su artículo sobre el Dieciocho Bruñí ario expone 
Marx francamente la resis de que los ideales de la vida, 
lo mismo que los de cualquier individuo, dependen de 
causas económicas. «Todas las clases—escribe—son 


adaptadas v moldeadas según sus cimientos materiales 
Y sus correspondientes relaciones sociales. El individuo, 
en quien ellas convergen, es capaz de imaginar que 


'M KANT. -/Cr/nA 1 <•/«•»• reinen Vcrwivf --r“Si. \\ tío 
( 7 ) STAMMbP.K. —Ob. dr.. p 28. 
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constituye la causa real y el punto de partida de la 
acción» (1). 

Según Posada «el Materialismo histórico supone que 
los sucesos humanos ocurren bajo la acción causal efluen¬ 
te de determinados influjos, según su ley propia, teniendo 
un alcance determinista» (2). iin opinión de Stammler, 
las relaciones económico-materiales ^productos de la 
evolución do la naturaleza) son para el marxismo la nota 
original, lo que puede llamarse la materia socio/, o, me¬ 
jor, la substancia de la evolución humana. 

Schmoller ve en la teoría de Marx la culminación del 
método de interpretación histórica, que llama mecánico- 
materialista (3). 

Según G. Sorel, el método adoptado por Marx supo¬ 
ne una sociedad mecanizada y perfectamente automáti¬ 
ca, donde los cambios se efectúan en razón de re¬ 
laciones generales, e imagina que las disposiciones 
sociológicas son de intensidad mensurable, y que se 
pueden expresar en fórmulas matemáticas (4). 

En cuanto a los continuadores de Marx y Kngcls, se 
desligan cada vez más de la dialéctica hegeliana y ha¬ 
cen más patente su fondo mccanicisia. Guiseppc Fe¬ 
rrari, en su Teoría de los períodos políticos , rechaza 
todo idealismo y presenta la dinámica social como una 

(i) MARX.---Oír Achtzchnti' fínonatre. —Rcv. Die Revolutiort. 
Nucva York, x8>2, núm. 2. 

(?, ROSADA. —Prólogo cir., p iH. 

(3) SCHViCHXUK —Prim i/xVv de licon.mibj Politiza.— París, 
190S. T. V., p. 461. 

W; SORhL.— Art. cit. 
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sucesión mecánica de las generaciones con sus proble¬ 
mas. «Buscando al uomo libero —dice—encontráis al 
uomo macchina , la ley de su mudar y remudar» de sus 
errores y de sus engaños» (r). 

C^arey ve en la Historia de la humanidad sólo leyes 
físicas y considera al hombre como un elemento mo¬ 
lecular sujeto a la gravitación que, en la sociedad, se 
traduce en asociación. Según él, cuanto más se equili¬ 
bran las fuerzas de gravitación, mayor aumento hay de 
producción, de trabajo, de capital y, por ende, de 
paz (2). 

Para Winiarski la sociedad y la Historia son compa¬ 
rables a un sistema de puntos en perpetuo movimiento 
que se atraen y se repelen. 

Podemos, pues, ver fundadamente en el Materialis¬ 
mo histórico un sistema de materialismo ejicier.lisia, 
aplicado al ente histórico. 

Así, su característica capital es, de una parte, ignorar 
la peculiaridad irreductible de la realidad espiritual o 
psíquica y su modo de durar tan distinto de la duración 
del mundo de los cuerpos, y, de otra, el no ver el pa¬ 
pel preponderante y central del orden psíquico en el 
acontecer histórico. 

Según Scligman, de todas las objeciones que se diri¬ 
gen a la Interpretación materialista, es la más impor- 


(1) Vid.: l í l£RRARI.--/-tf teoría dei p crio di politici.*- Milán, 

(?.) Vid.: CARIIY .—Principia oj social scicncc. —Filadelfin, 
J858. 
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lame la que afirma que prescinde de las fuerzas espi¬ 
rituales de la Historia. Y confiesa que «las tentativas 
hechas hasta ahora por los defensores del Materialismo 
histórico para refutar la objeción no han alcanzado 
gran éxito» (t). 

lin su concepción materialista, Winiarski señala como 
principio de la energética social las leyes de la indes¬ 
tructibilidad de la materia ¡,dc Lavoisicr), y de la ener¬ 
gía (de Mayor); y reduce la energía psíquica a 1 a bio¬ 
lógica, y ésta a la mecánica. «La energía biológica 
*—dice—nace de la química y acaba en la térmica; Ja 
vida toda recibe su energía de la energía química po¬ 
tencial. La energía social es la última fase de ia trans¬ 
formación do la energía que primero es cósmica y me¬ 
cánica; luego biológica y, por fin, social» (2). 

Este afán de reducción del orden psicológico a otro 
asequible a la ciencia físico-matemática, típico de la Fi¬ 
losofía racionalista, hace caer a la interpretación mar- 
xista en una concepción mecanicista en que no tiene 
cabida la realidad espiritual que, como veremos, es me¬ 
dula del proceso histórico. 


(1) SbLIGMAN'.—Ob. cit., p. 181. 

(2) Vu.1.: WINIARSKI .—IScttseianement de l’econntnie po 
litique pare el de la mécanique. —París, 1901. 
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1.—LA REALIDAD ESPIRITUAL EN LA HLO- 

SOFIA ACTUAL 

Después de analizar los supuestos implícitos en la 
Interpretación materialista y de caracterizarla como una 
concepción inccanicista de la Historia, veamos ahora 
los elementos ideológicos de la filosofía actual que re¬ 
basan y superan al Materialismo histórico y a la filo¬ 
sofía de su época, para que nos sirvan de fundamento 
en nuestra critica de la Teoría. 

En los próximos capítulos esbozaremos un sistema 
interpretativo de la Historia sobre el pensamiento ac¬ 
tual, dando así un carácter positivo y constructivo a 
nuestra critica del Materialismo histórico. 

En nuestro tiempo, en efecto, se da una enérgica re¬ 
acción contra esta interpretación mecánica y racionalis¬ 
ta de la Naturaleza y muy en especial de la realidad 
espiritual. 

Nuestra época representa culturalmente la bancarro¬ 
ta del orgulloso racionalismo de las décadas anteriores. 
El Cosmos no se podrá explicar ya como una inmensa 
máquina de estructura racional (i), ni una inteligencia 


(i) Vid.: HOI-BACH .—Systcmc de la Na ture. 
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humana potenciada podría contemplar, conocida la si¬ 
tuación actual de los átomos y las leyes a que obedecen, 
el pasado y el porvenir (i), sino que jamás podrá tras¬ 
poner ciertos límites en que se hallan lo dado existen- 
chúmente, la contingencia y el azar históricos. 

«Según los datos de la ciencia actual—dice Mingui- 
jón—, el Universo no es una máquina que funcione 
cotí absoluta precisión: hay cierta holgura, podríamos 
decir, cierta libertad de movimientos; hay términos me¬ 
dios, pero cada fenómeno no está forzado en una me¬ 
dida exacta. A juicio de Ileisenberg, la Naturaleza abo¬ 
rrece la exactitud y la precisión sobre todas las co¬ 
sas» (2). 

Un lisico de gran autoridad, Han.» Reichcnbach, ca¬ 
racteriza la nueva concepción del mundo en estos tér¬ 
minos: «el acontecer no está predeterminado exhaus¬ 
tivamente, como alirma el detcrniinismo, haciendo de 
la marcha del Universo una especie de reloj, sino que 
los sucesos del Universo se pueden más bien comparar 
a un continuo juego de dados, de modo que cada paso 
del acontecer es como un nuevo lanzamiento del dado..., 
y no se puede decir ya que sea una falta de conocimien¬ 
to lo que conduce a tal renuncia de rigurosa causalidad, 
sino más bien un saber positivo...» (3). 

I:sta es precisamnte la importancia histórica de nues- 


(1) Viu.; I.API.ACK.—■ Teoría cosmogónica. 

(2) —Oh. cit. (nota-í), p. 49. 

KKICllHNHACH, y Cosmos. —Cit. por MIN- 

GUlfüN.—Ob. cit., p. 49. 
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'tro momento cultural, lo que no es óbice para que las 
actuales direcciones filosóficas recaigan asimismo en nue¬ 
vas formas de subjetivismo y aun idealismo. Asi ocu¬ 
rre con la fenomenología, que termina en idealismo re¬ 
tinado; con el existcncialismo hcideggeriano, que culmina 
en un idealismo o inmanentismo ¡rracionalista; y, antes, 
con la metafísica bcrgsonbna, que profesó un abierto mo¬ 
nismo. En esta última dirección se sigue afirmando la es¬ 
tructura ideal, inmanente al sujeto, no ya por medio de 
la razón, sino de la intuición, que no es sino la misma 
vida, en su evolución, volviéndose sobre sí misma (iV 


Pues bien, al mismo tiempo en psicología desaparece 
el fantasma del mecanicismo: A fines del sido XIX se 
reconoce ía existencia de una realidad espiritual sui gétte- 
m, irreductible a las concepciones mecánicas de la Natu¬ 
raleza. Contra la concepción del Yo como simple síntesis 
de hechos psicológicos se habían alzado va antes, v por 
primera vez, Rover-Collard v, más definidamente, Maine 
de Biran. En la memoria de este último sobre la Des¬ 
composición del pensatnicnto adopta va por método «no 
la experiencia exterior o física, sino la interior o re¬ 
flexión. Por medio de ella podemos transcender el mun¬ 
do de los fenómenos—único asequible por la expe¬ 
riencia externa—v penetrar en la subyacente realidad 
sustancial. Por primera vez se entreveía la posibilidad 
de derogar el dogma kantiano de la incognoscibilidad 
de un mundo transfcnómico. 


Vid.: 

Alean, iyu. 


Hl’RGSQN,— L'cvolution crcqfricc. (Ti. C.).—Parifc 
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Más tarde VC'iIlinm James, iniciador de la teoría de 
Ja corriente' de la conciencia , escribe: «Id método sin¬ 
tético que, partiendo de las simples ideas de la sensa¬ 
ción (o átomos psíquicos), construye por asociación los 
más complicados estados mentales como quien levanta 
una casa por superposición de ladrillos, ofrece cierta¬ 
mente ventajas didácticas, pero es muy discutible que 
nuestros estados de conciencia estén formados de tales 
unidades... Quien ame realmente el conocimiento de la 
Naturaleza habrá de empezar por el estudio de los he¬ 
chos concretos, reales, por aquellos que le son dados 
en su vida ínrima y así partirá del hacho fundamental 
del íluir continuo de la conciencia.. Los estados de 
conciencia son irreversibles, no existen tales unidades 
psíquicas fijas e inmutables para asociarlas o disociar¬ 
las... Tan mitológica como la idea de la sota de espadas 
es la de una existencia permanente fia idea\ apareciendo 
a intervalos sobre una conciencia amorfa» (t). 1 .a vida 
psíquica no es ni una asociación de elementos simples, 
ni una república federal de facultades distintas, sino 
una corriente continua c irreversible, realidad primaria 
de la que hay que partir. 

Rergson ha penetrado y descrito, como nadie en nues¬ 
tro tiempo, el fondo anímico irreductible de esa co¬ 
rriente de la conciencia que resultaba impenetrable para 
el asociacionismo. 

Antes que él, Ravaisson, Lachelier y Boutroux le ha- 


CO W. JAMF.S.— Compendie) de Psicología. —Trad. Rubiano.- 
Madrid. Jorro, J93°> P- 
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hían abierto camino. Según el mismo Bergson fué Ra- 
vaisüon el que vino a anunciar a los físicos y a los bió¬ 
logos «que lo inerte se explicará por lo vivo y la vida 
no se comprenderá sino por el pensamiento y no al 
reves» (i). 

Este principio general será fuente de inspiración para 
la filosofía desde dentro de Bergson. 

«La existencia de que estamos más seguros—dice Bcrg- 
son—y que mejor conocemos es indudablemente la 
nuestra, porque de los demás objetos sólo tenemos no¬ 
ciones superficiales y exterioies, mientras que a nos¬ 
otros mismos nos percibimos interiormente, profunda¬ 
mente» (2). 

¿Qué es lo que me es dado primariamente en esta 
experiencia? Ante todo, que cambio, que paso de un 
estado a otro. Pero esto no es bastante decir, porque 
pueden imaginarse estos estados como algo permanen¬ 
te en sí mismo, y concebir este cambiar como una ali¬ 
neación espacial de unidades cerradas y diferentes. 

«La verdad es que se cambia sin cesar» (3), que va¬ 
riamos continuamente «que los hechos de conciencia, 
aunque sucesivos, se penetran, y en el más simple de 
ellos puede reflejarse el alma entera.» 

Pero experimentamos una increíble dificultad en re¬ 
presentarnos la duración en su pureza original, y esto 


(r) Vid.: BF.RGSON.— l.a vie ct Cccuvrc de Ravaissort (P. M.), 
jvijr»n:« 233. 

(2) BHRGSON.—b. C. X. 

Idem id 
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obedece, en primer lugar, a que nuestra atención, a! ob¬ 
servar esos estados psíquicos, se tija en ellos mediante 
una serie de actos discontinuos y adquiere su imagen 
en su punto culminante. «Son como los golpes de tim¬ 
bal que estallan de vez en cuando en una sinfonía» (i). 

De aquí la aparente discontinuidad de la conciencia, 
que es producto de una elaboración artificial. «Lo que 
la atención ha distinguido y separado primeramente tie¬ 
ne luego que enlazarlo en una supuesta conciencia amor¬ 
fa en que se enfilarían esos catados que antes ha eri¬ 
gido en entidades independientes: Donde hay fluidez 
de matices fugaces que el uno al otro se borran, nues¬ 
tra atención cree ver colores marcados que se yuxtapo¬ 
nen como las perlas de un collar, siéndole preciso 
suponer un hilo que mantenga las perlas juntas* (2). 

En segundo lugar, además de este espejismo de la 
atención al observarnos interiormente, sucede «que no 
duramos solos en el tiempo: las cosas exteriores pare¬ 
cen durar con nosotros, y el tiempo, desde este punto 
de vista, es ya otra cosa distinta... Dentro de nosotros 
no hay sino la duración heterogénea, sin momentos ex¬ 
teriores unos a otros, sino con penetración sucesiva y 
continua: fuera del yo, en cambio, sólo exterioridad 
recíproca sin sucesión». «En nuestro exterior no hay 
de la duración sino el presente o, si se quiere, la simul¬ 
taneidad, mientras que en nuestro interior esa duración 


(1) BhRGSON.—ti. C. I. 
■'*) Idctn id 
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es un desarrollo orgánico, una heterogeneidad pura en 
cuyo seno no hay momentos exteriores unos a otros» (i). 

En el mundo exterior de los cuerpos «si se cambia 
es por la influencia de una fuerza exterior (no áb intrín¬ 
seco), y nos representamos su cambio como mudanza 
y nueva reaparición de sus partes que no cambian. Si 
cambiasen por un proceso de fragmentación, llegaría¬ 
mos a la molécula, al átomo, a] corpúsculo, es decir, 
hasta el elemento incambiable, fijo. Teóricamente al 
menos, podrían volver esos elementos a adoptar la mis¬ 
ma posición, no tienen Historia» (2). 

En estas condiciones, un Yo, que distingue claramen¬ 
te los objetos exteriores, que opera con ellos y los re¬ 
presenta fácilmente por símbolos, «¿no se verá en la 
tentación de introducir en el seno de su propia exis¬ 
tencia el mismo discernimiento y de sustituir la pene¬ 
tración íntima de los estados de conciencia por una plu¬ 
ralidad numérica de términos que se distinguen; la ver¬ 
dadera duración heterogénea (el tiempo real) por un 
tiempo homogéneo cuyos momentos se alineen en el es¬ 
pacio?». 

Evidentemente sí. No otra cosa representa el empi¬ 
rismo asociacionista en psicología que ignora lo que Je 
más auténticamente espiritual tiene la conciencia. 

Por último—¿por qué ocultarlo?—, el afán racionalis¬ 
ta de extender esa matemática universal al campo del 


(1) Bl ; .RGXON.— F.ssai sur les dennées trntrécítarcs de la Cons- 
ciencc.—Pmís. Alean, 1906. I. 

(2) Idem ll C. II. 
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espíritu para que éste se nos haga tan transparente y 
calculable como el mundo de los cuerpos es para la cicn- 
cia > nos conduce por tercer camino a esas representa¬ 
ciones esquemáticas y simplistas de la conciencia que 
culminan en el asociackmismo. 

Sin embargo, por más que se alineen unos estados al 
lado de otros jamás producirán duración que fluya. Esto 
es algo esencialmente diverso. Se obtendrá, en todo caso, 
una imitación artificial de la vida interior ■ catada sobre 
los cuerpos), un equivalente estático, que se adaptará 
bien a un artificio científico o lógico por haberse eli¬ 
minado el tiempo real. «Pero debajo de esos símbolos 
estáticos se verá que el tiemno real es el mismo tciido 
de que está fabricada la conciencia» (i'. 

En el fondo espiritual se observa «una continuidad 
moviente en que todo cambia y permanece a la vez» 
(2). En nuestra duración los fenómenos se embotan 
v funden, apretados como en su raíz en la que se identi¬ 
fican durando. La conciencia es una corriente continua. 
«Nuestro modo de durar no es un instante que susti¬ 
tuye a otro. Con eso no habría más que presente., no 
habría prolongación de lo pasado en lo actual, ni evo¬ 
lución, ni duración concreta. La duración es el progre¬ 
so continuo del pasado que va royendo el porvenir y 
que, acrecentándose al avanzar, indefinidamente se con¬ 
serva» (3). Todo momento psicológico se proyecta en 

'r) Rl< ROSON.—E. C. II. 

(2) Idem.—Id. II. 

(:*) Idem.—Id. I. 






l.A INlT.kl'hrrACION .mati-.hialista ok i.a historia 163 


el siguiente y se matiza del anterior, con lo que no se 
pueden señalar límites precisos. 

Hay que llegar, pues, a la conclusión de que esta 
duración es la propia esencia del Yo, y que el ser de 
nuestra vida es una continua evolución. En efecto» ¿qué 
somos y que es nuestro carácter sino la condensación 
de la historia que hemos vivido desde nuestro naci¬ 
miento. y aún desde antes, ya que traemos con nosotros 
deposiciones anteriores .1 nuestro nacimiento? (1). 


Nuestro pasado íntegro gravita sobre nosotros ac¬ 
tuando sobre cada decisión en momentos únicos c irre¬ 


versibles de una evolución también única. 


La tesis mecanicista jamás podrá penetrar esta evo¬ 
lución espiritual así descrita. En el mecanicismo todos 
los elementos, tijos c inmutables, están dados, sus com¬ 
binaciones, teóricamente al menos, podrían ser calcula¬ 
das porque se ignora el tiempo vivido. Por el contrario, 
nuestra personalidad real «crece, aumenta, madura sin 
cesar. Cada uno de sus momentos es algo nuevo, pero, 
además, imprevisible. Sin duda, podría hallarse expli¬ 
cación de el en el momento anterior, pero una inteli¬ 
gencia sobrehumana no hubiera podido prever la forma 
simple, indivisible, que da a estos elementos puramen¬ 
te abstractos su organización concreta» (2), 

Lo que se añade en cada caso es el elemento mismo. 
su¡ generis , de la evolución, que hace de cada uno de 


(t) RF.ROSON.—E. C. I. 
(2) Idem.—Id. 
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nuestros estados «un momento original de una no me¬ 
nos original historia». 

En conclusión, hay que llegar a que existen dos mo¬ 
dos distintos de durar correspondientes a distintos seres: 
una duración exterior, en el mundo de los cuerpos, 
compuesta de simultaneidades recíprocas, en que todo 
es presente y no hay más sucesión que la que una 
conciencia introduzca. Otra duración interior, real, 
cuyos momentos se penetran en una evolución siempre 
original, y en que el tiempo como realidad tiene pleno 
sentido. Cada uno de sus momentos puede relacionarse 
con el estado del mundo exterior que le es contempo¬ 
ráneo, pero nunca confundirse en su realidad diferen¬ 
ciada. 

Xo importa que la psicología de Bergson, heredera 
de ía de W. James, debute en metafísica con un mo¬ 
nismo evolutivo asimismo insuficiente. Lo interesante 
aquí es su reconocimiento de la originalidad irreducti¬ 
ble del campo psíquico, librándolo del fantasma del 
mecanicismo. Como méritos indiscutibles de esta es¬ 
cuela psicológica de la corriente de la conciencia 
señala el P. Barbado, ante todo, el haber contri¬ 
buido a demostrar el artificioso simplismo del asocia- 
cionismo. 

En segundo lugar, el haber señalado el exagerado es¬ 
quematismo de que adolecen los tratados psicológicos, 
aun los aristotélicos, con el encarecimiento de la mara¬ 
villosa complejidad de la vida psíquica. 
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Y por fin, la revalorización del método introspectivo 
con admirables descripciones (i). 

La ñlosofía actual posterior a Bergson continúa el 
cauce por él abierto. Dilthey reacciona también contra 
la psicología mecanizada y positivista de su tiempo. 
Iodo acto vital sólo puede ser comprendido dentro del 
complejo irreductible de la vida, no como simple hecho 
aislado (2j. «El hombre es un sér temporal. La tem¬ 
poralidad está incluida en la vida como primera deter¬ 
minación categorial, y fundamentando todas las de¬ 
más» (3). 

Dilthey retrotae la amplia metafísica bcrgosiana a los 
términos exclusivos del hombre. Resalta la temporali¬ 
dad pura y limitada del hombre sin transponer su es¬ 
fera, abriendo así paso al actual existencialismo cerrado 
a la trascendencia de Heidegger. Pero no atendamos 
ahora a las elaboraciones metafísicas de estos sistemas 
sino lijémonos sólo en su estudio de la realidad espiri¬ 
tual, en sí independiente de una posterior extensión a 
otros órdenes en un Bergson, o de la exclusión cerrada 
a toda trascendencia en un Dilthey. 

Para Simmel la vida del hombre es «un modo de 
existencia cuya realidad no se limita al momento pre¬ 
sente, dejando con ello en lo irreal el pasado y el fu- 


<0 BAKBADO .—Introducción a la Psicología Experimental .— 
Madrid. Instituto Luis Vives, I 943 > P- 327. 

(2) Vid.: DELP. —Existencia trágica .—Madrid. Fax, 1942, 
página 40. 

(3) DILTHKY. — Gesammelte Schriften. — Berlín. Teubner, 
J93* • 7> r 92 ss. 
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turo; sino algo cuya continuidad peculiar se mantiene 
rcaliíer al otro lado de esta separación, de modo que su 
pasado existe realmente como injertado en el presente, 
y el presente existe realmente como trasladado al fu¬ 
turo» (i). 

Heidcgger, en fin, lleva a madurez este proceso y 
establece como única realidad el Dasein (existente hu¬ 
mano concertó), y en este su temporalidad contingente. 
El Dasein no es en el tiempo, sino que él y todo lo de¬ 
más es zettUchl, temporal (2). Mientras el Dasein per¬ 
dura es un todo que se extiende desde el nacer al mo¬ 
rir. El Dasein rueda según un proceso temporal que le 
es propio. Este rodaje es su historicidad. 


(1) SIMMEL.— Lcbcnsanschauung. —Leipzig, 1^22, 12. 

t 2 ) Vid.: HF.IDF.GGER.—ÓVin urtrf Zeir. —Nicmeycr. Halle, 
m»;. sec. II, c. ■?. 




II.—LOS FACTORES ESPIRITUALES EN EL 

DESARROLLO HISTORICO 


Como hemos visto en nuestra anterior caracteriza¬ 
ción de la Interpretación materialista, cree la visión 
marxista haber captado científicamente el verdadero 
sér del hombre. «El hombre del marxismo—-dice 
Jaspers—no *crá sino el resultado de su socializa¬ 
ción, concebida como la modalidad de la producción 
de (as cosas existcncialmcnre necesarias. En sus pecu¬ 
liaridades será el resultado del lugar que ocupa en la 
sociedad. Su conciencia resultará de la función de su 
situación sociológica. Su espiritualidad será la superes¬ 
tructura de la realidad material, de una forma de soli¬ 
citud cxistcncial. Las clases nacerán de una comuni¬ 
dad de intereses. Los idearios supondrán una justifica¬ 
ción de los intereses materiales de una clase; el Es¬ 
tado, su instrumento de predominio; y la religión, el 
opio para mantener tranquila y sometida a otra. 

»A! cabo, sobreviene la sociedad sin clases, ni ideolo¬ 
gías, ni religión. En ella sólo habrá, como sociedad, la 
Humanidad única en la que, en un régimen justo de 
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libertad, todos proveen a las necesidades de todos» (i). 

«Sin embargo—observa el mismo jaspers—, toda esta 
posición no tiene nada de cientilica (en cuanto que no 
se ajusta empíricamente ai objeto histórico), sino que 
es una simple concepción racional (apnoristiea).» Y 
como tal, incapaz de comprender una realidad como la 
histórica en que el factor existencia! tiene una tan de¬ 
cisiva inllucncia. 

Según Lange «la abstracción sobre que opera el Ma¬ 
terialismo se contunde luego con la realidad, y esta con¬ 
fusión se opera bajo la influencia de un predominio 
monstruoso de los intereses materiales» (2). 

Ame todo ignora esta teoría lo que hemos llamado 
duración o tiempo real. Si no puede por menos de re¬ 
conocer hasta su tiempo la existencia de un proceso 
histórico, a partir de ella misma prescinde del tiempo 
en una concepción racional, a base de elementos dados, 
que podríamos calificar de espacial. H1 hombre ha cap¬ 
tado ya su propia esencia y puede planear lo que en sí 
ha de venir necesariamente, iil hombre vivía subordi¬ 
nado a las cosas que producía, mas ha llegado el mo¬ 
mento de que se imponga a ellas por un conocimiento 
científico y omnicomprcnsivo de su verdadero ser. 

Como dice Stammlcr, «con esto se pretende lograr 
un estudio unitario de la Historia, es decir, poner en 


(1 ) JASPERS.— Ambiente’ espiritual de nuestro tiempo. —Ma¬ 
drid. Labor, 1933, p. 149- 

(2) LANGE .—Historia del Materialismo. —Madrid. Jorro, i 9 ° 3 - 
III, 3 
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la mano del investigador los hilos conductores que le 
guíen rectamente a través del tumulto de los hechos 
históricos y con los cuales pueda, por consiguiente, 
comprender de modo exacto el presente y alcanzar una 
visión acertada sobre lo futuro » (t). 

lis decir, pasado, presente y futuro no tienen para 
esta teoría esa posición de radicalidad irreductible que 
adquieren haciéndose cargo de la auténtica duración. 
Asi el futuro podrá pensarse como asequible a esa or¬ 
denación espacial. 

Es muy cierto que los autores del Materialismo his¬ 
tórico, y su escuela, en un amplio sentido, hablan de 
evolución. 


Evolución cósmica, evolución dialéctica, evolución 
histórica. Característico entre ellos es el evolucionismo 
de Spenccr. Sin embargo, como dice Bergson, Spencer 
toma la realidad en su forma actual, ya evolucionada, 
la quiebra y desmenuza en mil fragmentos no menos 
evolucionados, que después integra en un todo (al que 
llama evolución) mediante un trabajo de mosaico... Y 
en realidad, no es dividiendo lo evolucionado como se 
obtendrá el principio de lo que evoluciona, ni recom¬ 
poniendo lo evolucionado consigo mismo se reprodu¬ 
cirá la evolución de la cual es término. Su error fun¬ 
damental—como el de toda su escuda—«consiste en 
dar la experiencia como ya dividida en lotes cuando el 


u) STAMMLHR.—Ob. cit., p. 17. 
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verdadero problema consistiría en averiguar cómo se 
hizo la operación de lotear» (i). 

Los dos supuestos que encontramos en la base de la 
psicología de ios siglos XIX y XX los vemos reflejados 
en ia teoría marxista como culminación que es de la Fi- 
iosoiía de la Historia, es decir, de la interpretación del 
acontecer espiritual supra-indi vidual que le es contem¬ 
poránea. Ante todo el de la discontinuidad: la dialéctica 
de Hegel—única por la que, según Hngels, «se puede lo¬ 
grar una exacta representación del universo y su desarro¬ 
llo» (2)—al ser vertida por Marx en moldes mecánicos 
queda estatificada o—como dice Jaspcrs—«petrificada 
en su vinculación al ser material de los medios de pro¬ 
ducción» (3). 

La Historia económica—según Marx—se desarrolla 
como sigue: tesis, los obreros están en posesión de los 
medios de producción; antítesis, los obreros están se¬ 
parados; y síntesis, obreros y medios de producción 
se hallan de nuevo reunidos en una forma superior y 
definitiva de civilización. 

Con esta aplicación materialista de la dialéctica a 
la evolución histórica cree Marx haber hallado las leyes 
mecánicas a que han obedecido en su devenir ésas que 
en él resultan unidades históricas perfectamente dife¬ 
renciadas, y que serían sus épocas (comunismo primi¬ 
tivo, capitalismo y socialismo futuro). 


(1) BERGSON.—E. C. IV. 

(2) Vid.: ENGELS.— Socialismo... 
(l-D JASPERS.—Oh. dt., p. 15. 
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«Lo que distingue a una época—dice—no es lo que 
se hace sino la manera de hacer, y, en delinitiva, los 
instrumentos de que el trabajo se sirve» (1). Es decir, 
que esas unidades discontinuas serían los estados de la 
téemea determinantes de las relaciones sociales y formas 
de la conciencia. 

El segundo carácter que observamos en las concep¬ 
ciones de esta época, su torsión hacia el mundo de los 
cuerpos y la encontramos, aún más claramente, en la teo¬ 
ría marxista aplicada al devenir histórico. Para Marx 
las instituciones sociales y la clave del devenir históri¬ 
co son el resultado de la producción, «y las causas de 
esta producción—dice Seligman—no son debidas a idea 

alguna sino a las condiciones de la existencia material». 
Con el conocimiento científico de estas condiciones se 
obtendrá una verdadera visión de la Historia hacia atrás; 
y hacia adelante, el secreto del futuro desenvolvimien¬ 
to de la Humanidad. Racionalizados el mundo material 
y las necesidades económicas, se organizará el futuro 
socialismo siempre sobre la base (como en Comte) de 
una Revolución o corte radical con el pasado en el de¬ 
venir histórico. 

Como fuente de todos estos supuestos—erróneos para 
una dilucidación histórica—está su ignorancia (por prin¬ 
cipio) de una realidad espiritual, psíquica, con un modo 
de durar radicalmente distinto del que se observa en 
el mundo de los cuerpos, y su ignorancia, por ende, 


(1) MARX.—Das Elend ...> p 91. 
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de la posición central que esta realidad ocupa en el 
ente histórico. 

«La teoría de Marx y lingels—dice Schmoller—re¬ 
sulta, así, unilateral y falsa. Desconoce que un es¬ 
tado técnico y económico no puede tener efecto sobre 
el desenvolvimiento histórico ulterior, sino mediante el 
hombre, sér que piensa, siente y obra; que todas las 
nuevas ideas económicas se combinan en el alma con 
todas las demás ideas y recuerdos, y que así, en todo 
momento, obran causas morales y políticas combinadas 
con causas técnicas.» 

«Marx—en fin—hace del hombre un autómata del 
estado técnico y económico, siendo, en la realidad, el 
hombre quien crea este estado, según ideas y fines su¬ 
periores. Toda forma de explotación, las relaciones de 
las clases, la forma de la propiedad, aunque dependien¬ 
tes de la técnica, no pueden explicarse más que por 
causas intelectuales y morales» (i). 

La intuición inicial—viene a decir Bcrgson—no sólo 
nos da una continuidad indivisa, sino también una 
continuidad moviente en la que todo cambia y perma¬ 
nece (acumulativamente) a la vez (2). ¿De dónde viene 
entonces que disociemos esos dos términos de permanen¬ 
cia y alteración para representar la permanencia por los 
cuerpos y la alteración por un movimiento homogéneo 
(la evolución que conciben estos sistemas, calcada so¬ 


lí) SCHMOLLP.R.—Ob. cir. V, p. 466. 
■ v 2) BKRGSON.—E. C. III. 
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brc la duración de los cuerpos)? No es un dato de la 
intuición inmediata, ni tampoco debe serlo de la cien¬ 
cia que, por el contrario, se propone recobrar las ar¬ 
ticulaciones naturales de un Universo que hemos re¬ 
cortado artificialmente. Bergson responderá que para 
las necesidades y conservación de la vida, para la prác¬ 
tica, será necesaria esta disociación artificiosa de cosas 
inertes , de aristas bien definidas, y acciones en un es¬ 
pacio homogéneo. 

El mismo hecho de estar construida esta teoría sobre 
una abstracción disociadora de términos que luego se 
absolutizan hace de ella una teoría meramente formal, 
vacía en su fondo, falta de una verdadera substancia 
que explique contenido y fines del proceso que inten¬ 
ta explicar. 

La Interpretación materialista de la Historia (y el 
socialismo a cuyo servicio está en Marx y Engels)—dice 
Iterdiaeff—«pretenden contener una substancia y una 
finalidad, y aún una substancia verdadera y una fina¬ 
lidad justa. Se diferencia de la democracia en que ésta 
está abierta a todas las substancias y a todas las finali¬ 
dades. La substancia marxista de la vida y su finalidad 
son de tal naturaleza que provocan un estado de fana¬ 
tismo entre los adeptos de esta doctrina. Pero ¿cuál es 
esa substancia y esa finalidad? Una ficción. El marxis¬ 
mo está tan desprovisto de substancia, es tan poco on- 
tológico como la democracia. ¿Que es lo que debe en 
él considerarse como substancia y finalidad de la vida. 
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fuera de sus simples medios c instrumentos, que no 
sean finalidades ajenas a el» (i). 

♦ La técnica—dice Baranowski—no tiene razón de fin 
sino sólo de medio y, como tal, no puede mover a los 
hombres» (2). 

♦Ni la socialización de los medios de producción 
—se responde Berdiacff—ni la igualdad económica, ni 
el trabajo material organizado que diviniza, pueden ser 
verdaderas substancias o fines de la vida. 

»En realidad no hay substancia espiritual ni en el 
marxismo ni en la democracia. Y la verdad c$ que no 
puede buscarse la substancia ni Ja finalidad de la vida 
más que en la realidad espiritual. No pueden ser de 
orden social ni se los puede concebir bajo formas eco¬ 
nómicas. Ninguna ideología social puede adquirir una 
substancia verdadera si no la descubre en la vida es¬ 
piritual, en la subordinación de todas las formas so- 
cialc‘' y económicas a un fin espiritual. 

»La dialéctica fatal del marxismo no hace más que 
manifestar la ausencia de toda substancia espiritual en 
la civilización contemporánea... 

*K1 marxismo habla de los medios de la vida, pero 
nada dice sobre la vida misma. Resulta impotente para 
llegar hasta los fines de la vida» (3). 

La Interpretación materialista de la Historia es. a la 


(1) W-RDIAl-FF, N. —Una Nueva Edad Mcrfia.—Barcelona. 
Apolo. I 9 v}, p. 210 . 

(2) Vid.: BARANOWSKI.—Ob. cit 
'3) BERDIAEFF—Ob. cit., p. 219. 
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vista de la complejidad del ente histórico, un excelente 
método de negar y de reducir a otra cosa. Pero de re¬ 
ducir, en definitiva ¿a qué? 

Como dice Jaspers, en esta ideología «todo es rela¬ 
tivo, nada es ello mismo , excepto los primarios intere¬ 
ses materiales del hombre. Pero semejante concepción, 
en realidad, no conoce ya nada: lo que hace es expre¬ 
sar la creencia en la nada misma al poner, repetidamen¬ 
te, su etiqueta a todo cuanto acontece»... 

lista teoría, como otras de la época moderna, —con¬ 
cluye Jaspers—«es irrebatible en cuanto que ella mis¬ 
ma es la expresión de una fe, cree en la nada y siente 
un especial fanatismo en su fe hacia la dogmática de 
las formas del ser con que encubre su vacuidad» (t)- 


págb. 150 y 158. 


(1) JASPERS.—Ob. cit., 






III.--LA DURACION ESPIRITUAL HISTORICO- 

SOCIAL 


Hemos tratado hasta aquí de la Interpretación mate¬ 
rialista de la Historia considerándola en sí misma, bus¬ 
cando sus supuestos implícitos, y dilucidando su validez 
a la luz de la investigación actual. 

Vamos a considerarla ahora desde un punto de vista 
constructivo, es decir, oponiéndole al mismo tiempo una 
posible interpretación de los hechos acorde con la pos¬ 
terior especulación filosófica. Así apreciaremos sus posi¬ 
bles insuficiencias desde un punto de vista positivo, es 
decir, por medio de otra posible visión de la Historia 
más acorde con los hechos. 

Vimos, con Seligrnan, que la más fuerte objeción 
que se puede oponer al Materialismo histórico es la 
de no tener en cuenta las esencias espirituales de la 
evolución social o histórica. Por ende—ya lo hemos vis¬ 
to—prescinde del tiempo o duración real, o lo ignora. 
En su afán—común a la ciencia y la filosofía moder¬ 
nas—de reducir la realidad espiritual a otra más simple, 
captable por la ciencia físico-matemática, conduce ne¬ 
cesariamente a lo que llama García Morente de skis ¿ori¬ 
ficar la Historia. Racionalizar la Historia—dice—es un 


12 
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intento contradictorio; «un acontecer sistemático no es 
acontecer histórico». 

xLa realidad idea 1 —dice el mómo Morentc—está fue¬ 
ra del tiempo, es atemporal.» De ella habrá ciencia pura, 
no Historia. La realidad física o biológica está en el 
tiempo, pero no es tiempo ella misma. De ellas habrá 
ciencia natural (o si se quiere Historia Natural, por 
haber ya en ellos un factor existencial), pero nunca ver¬ 
dadera Historia. 

Sólo de la vida humana, espiritual, puede haber His¬ 
toria. «El hombre es simultáneamente actor v autor de 

* 

su propia evolución. Esta peculiaridad de la vida huma¬ 
na que la hace imprevisible, irreductible a leyes gene¬ 
rales, histórica, llámase libertad. Y esta es la estructu¬ 
ra esencial de la realidad histórica». La realidad histó¬ 
rica es una realidad espiritual y, por ende, libre. 

Ya otras corrienres del siglo pasado habían pedido 
apreciar la raíz espiritual de la Sociedad y de la Histo¬ 
ria. Así ocurrió con la escuela psico-sociológica de Tar¬ 
de y, aún más, con la que podemos llamar teoría de la 
interacción de Wundt. En ella se pretende determinar 
la relación del individuo con la masa—ambas sobre ba¬ 
ses psicológicas—para dar una idea del ente social y 
del devenir histórico. «Nunca podrán comprenderse los 
fenómenos sociales e históricos—sostiene Wundt—sa¬ 
liendo fuera de las almas individuales; pero, del mismo 
modo que no son los elementos psíquicos aislados, sino 
sus asociaciones y sus productos, lo que constituye eso 
a que damos el nombre de alma individual, no consis- 


% 
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te el alma colectiva en la simple suma de unidades in¬ 
dividuales* (i). 

Sin embargo, ambos sistemas, aun apreciando la raíz 
psicológica de la sociedad y de su devenir histórico, 
parten, como habrá podido verse, de la concepción aso- 
ciacionista de su tiempo, cayendo al fin, y por otro ca¬ 
mino, en los mismos defectos del Materialismo histórico. 

Pero el hecho de encontrar como medula del ente 
histórico la realidad espiritual en cuya duración con¬ 
creta ser y tiempo se abrazan, no debe llevarnos a pen¬ 
sar que sólo la biografía es Historia. 

«No toda la Historia—dice García Morenic—es bio¬ 
grafía. Hay, además, las historias generales de un pue¬ 
blo, de una nación, de una época; del arte, de una 
lengua, etc.» 

Sin embargo, sostiene Hinzc, «tampoco puede ad¬ 
mitirse que haya dos métodos históricos radicalmente 
diferentes: uno. colectivista: otro, individualista» (i). 

«Una nación, una época, la humanidad misma—aclara 
Morente—<on, en todo y por todo, como si fueran 
personas. Son propiamente quasi-personas , en cuanto 
que, a pesar de ser colectividades, actúan unitariamente 
en una continuidad de volición, de acción y de es¬ 
tilo» (3). 


(j) Vid.: WUNDT— Grundriss tUr Psycholope. —Leipzig, 

i90o. 

(2) í IINZH.— Ueher Indirid :ui¡ i ¿ ( ¡sch c und Kollektivistische 
(jtschichtsauftasshHH Hisiotichc /.eitschrift. 1896, p. 66. 

(3) GARCIA MORENTfi.— Ideas..., p. 31. 
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El individuo, o mejor, la persona, constituye el fon¬ 
do óntico de toda colectividad; y su vida, el sustrato de 
toda Historia aun no biográfica. Por eso ha podido de¬ 
cir Tarde que «apartado lo individual lo social no 
es nada», y Simmel, precisando más, que «la sociabili¬ 
dad del individuo depende, en último término, de su 
elemento insocial », es decir, de su contenido personal, 
original c irreductible. 


Sin embargo, de las aportaciones espirituales de to¬ 
dos los individuos se forma un clima o ambiente social 
que, unido, de una parte, a la misma existencia concre¬ 
ta de esos individuos y, de otra, a los fines supremos 
o ideales a cuva vista unos y otros evolucionan, forman 
esas realidades quasi-per sonales (pueblos, épocas, etcé¬ 
tera') que suelen ser el objeto de la Historia. 

Las ideas de todos forman un elenco común que se 
modifica y enriquece de continuo, llegando a ser, en frase 
de Ellwood, «la vida mental y la social inseparables 
como la psicología y la sociología». En esas ideas socia¬ 
les bebe el individuo y de ellas toma sentido histórico 
la problemática y aun las concepciones de su vida men¬ 
tal. Y ese patrimonio espiritual—acumulativo c irrever¬ 
sible con la vida de los individuos—se forma de las 
aportaciones de éstos, dándose entre uno y otros algo 
parecido al fenómeno que Ies físicos llaman de osmosis. 
Los individuos reciben dirección y sentido social del 
clima espiritual de la sociedad que, a su vez, se ha 
creado por una evolución sui generis de las aportacio¬ 
nes individuales. 
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«La Patria—dice Morente—nos da de continuo nues¬ 
tro ser; y nosotros do continuo, merced a nuestra acción> 
damos vida histórica a la Patria.» Ambos elementos) 
en estrecha penetración mutua, forman la organicidad 
propia del cuerpo social y de su evolución histórica. 
a Los fenómenos que llamamos sociales y políticos 
—apunta Xcnopol—no son más que producto de las 
tdeas y estas están muchas veces condicionadas por los 
acontecimientos sociales y políticos» (i). 

Según Posada: «ninguna doctrina (por ejemplo) sur¬ 
ge del cerebro de un tilósofo ni ninguna fórmula de 
acción cristaliza en la obra de un reformador. Sino que 
la substancia de la doctrina o el contenido de la fór¬ 
mula flotan en el ambiente y surgen como sugestiones 
en los autores». 

Si bien es imposible negar radicalmente la pura 
originalidad al individuo, pues, como dice Zaragüeta, 
«el dinamismo de la cultura al filo del tiempo, tiene 
lugar a impulsos de individualidades pujantes que lue¬ 
go irradian en su torno por asimilación social» (2), tam¬ 
poco debe olvidarse la influencia y condicionalidad social 
en el individuo. Asi, según el mismo autor, «la vida hu¬ 
mana funciona históricamente en el doble piano de lo 
individual y lo social, no paralelos, pero tampoco coinci¬ 
dentes, sino interferentes entre sí, según influya el in¬ 
dividuo en la sociedad o reciba su influjo de ella» (3). 

fi) Xt-KOPOI. ~Ob. cit., p. 4fti. 

( 2 ) GARCIA MORENTIí-ZARAGÜETA.—Ob. cit., p. 513. 

'3) Idem.—Idem id.» p. 509. 
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' En resumen, podernos sostener con Hóffding que 
«las grandes figuras humanas aparecen bajo determi¬ 
nadas condiciones históricas, pero nada pierden de su 
substancia espiritual porque las consideremos en su ver¬ 
dadera limitación y condicionalidad» (i). 

De esta mutua penetración de originalidad indi¬ 
vidual y ambiente social, en cuyo proceso temporal se 
tunden además duración interior con duración exterior 
(circunstancias y elementos existcnciales dados), se for¬ 
ma ese ente histórico, objeto de la ciencia histórica y, 
en última instancia, de la Filos olia de la Historia. 

Según descripción de Zaragüeta: «El orden histó¬ 
rico se caracteriza ante iodo por su concreción y con¬ 
siguiente complicación casuística, provinente de que en 
cada circunstancia o coyuntura cspaciotcmporal se pro¬ 
ducen- -en gran parte a favor del azar—complejos de 
realidades y valores muy variados, que plantean pro¬ 
blemas morales cuya solución tiende a sustraerse más 
o menos a la uniformidad propia de las normas gene - 
rales trazadas a la conducta humana» (2). 

Sobre este devenir histórico, como objeto, ha de ejer¬ 
cerse la labor historiográíica, en su más alta función 
filosófica, que es para Morente, no ya la fiel relación de 
los hechos, ni siquiera la búsqueda de su trayectoria o en¬ 
lace, sino la definición de su profunda unidad; y esta 
labor podrá dirigirse en dos sentidos contrapuestos. 

Dno corresponde al concepto que expusimos de ra¬ 


íl) HOFFDING —Ob. cil. (nota 4*1), P- 8 

(2) GARCIA MORlíNTti-ZARAGÜETA.—Ob. cit., p. 509. 
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cionalización o sistematización de la Historia; y otro 
al de interpretación histórica. 

1:1 primero, que trata de reducir la Historia al siste¬ 
ma de la razón pura» fraccionará el devenir histórico 
en un conjunto de fases o estadios que corresponderán 
al concepto de estado en la psicología asociacionista, y 
luego tratará de reconstruir el proceso histórico por lo 
que Bergson llama un trabajo de mosaico. 

Después procurará encontrar una explicación de esta 
sucesión de estados o fases históricas y la substancia 
que los funda y aglutine en una unidad objetiva. 

V aquí es donde la Interpretación materialista de la 
Historia se ofrece como culminación de este sistema 
historiográlico: Esc soporte será de carácter material 
y la explicación de las fases y del proceso histórico 
vendrá dada por la dinámica de la materia social y por 
la técnica del periodo. 

Llegamos con Stammler, a la conclusión de que aesta 
concepción de la Historia no alcanza en realidad la mira 
propuesta y que sus afirmaciones, desenvueltas conse¬ 
cuentemente, conducen, por fuerza, a contradicciones 
y oscuridades». La visión que nos depara del devenir 
histórico es esquemática y simplista porque, como he¬ 
mos visto, por mucha amplitud que quiera darse a un 
esquema racional, nunca podrá agotar sin residuo la 
realidad individual en su concreción témpora! e histó¬ 


rica. 
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Es. además, irreal, porque, como dice Bcrg.von, «la 
duración espiritual (que, como hemos visto, es elemento 
medular del proceso histórico) no es un instante que 
sustituye a otro. Con eso no habría nunca más que pre¬ 
sente, no habría prolongación de lo pasado en lo ac¬ 
tual, ni evolución, ni duración concreta. La duración 
es el progreso continuo del pasado que va royendo el 
porvenir y se acrecienta al avanzar. Al aumentarse el 
pasado de continuo, indefinidamente también se con¬ 
serva» (1). 

Y esto nos introduce de nuevo en la segunda posibili¬ 
dad historiográfica ante la complejidad objetiva del ente 
histórico. Consiste esta en colocarse en el fluir mismo 
del proceso histórico, en la transmisión acrecentada de 
su patrimonio espiritual de unas generaciones a otras, 
en la formación de ese ambiente social y de esa supe¬ 
rior unidad histórica con las aportaciones de los espíri¬ 
tus individuales. 

Esta segunda posición no tendría ya el carácter siste¬ 
matizador y racionalista de la primera, sino el interpre¬ 
tativo que aspira a lograr una idea del ente histórico 
que entre de modo receptivo en nuestras categorías 
mentales. 

Y, desde ese punto de vista, el proceso histórico-so- 
eial nos aparecerá, al igual que a Bcrgson aparecía la 
vida de la conciencia, como «una penetración mutua, 
una solidaridad, una organización íntima de los elemen¬ 


to BHRCiSOM.—E. C. I. 
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tos, de los que cada uno, representante del todo, no 
se distingue de él, ni se aísla sino por un pensamiento 
capaz de abstraer... (i). En una palabra, los momen¬ 
tos de esta duración reol como no exteriores unos a 
otros» (2). 

A las realidades históricas—dice García Morente*— 
«les es esencial tanto el cambio como la permanencia» 
(3}. Su esencia es una continuidad progresiva en que 
eí pasado permanece cualiiicando y matizando al pre¬ 
sente que, a su vez, se proyecta sobre el porvenir. 

En la Historia de los pueblos, como de las culturas, 
cada instante y cada producto lleva el sello inconfun¬ 
dible de la misma evolución a que pertenece. Pero no 
se trate de explicar mecánicamente por sus anteceden¬ 
tes, porque siempre será «el momento original c irre¬ 
versible de una no menos original historia». 

Este carácter acumulativo de la duración espiritual 
supra-individual o histórico-cultural hace—según Berg- 
son—que «cuanto más grande sea la porción del pasa¬ 
do que afecta al presente, más pesada resulte la masa 
que lanza al porvenir para hacer fuerza sobre las even¬ 
tualidades que se preparen. Su acción, semejante a una 
Hecha, avanza con tanta mayor fuerza cuanto más pro¬ 
longada este su representación hacia el pasado» (4). 


(1) BliKGSON.— F..¡sai... II. 

(2) Idem.—Id. Concl. 

00 GARCIA MORENTE.— Ideas..., p. m. 

(4) BERGSON.— L'Energie. SpiriiueUe. —París. Alean, 1930. I. 
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Del mismo modo, son los pueblos más fecundos los 
que arrastran tras de sí una mayor tradición viva; y, para 
llegar a la plenitud de los siglos de oro y de las gran¬ 
des creaciones, es precisa una maduración que sólo se 
logra en un proceso histórico de acumulación espiritual. 




IV—INDIVIDUALISMO Y PERSONALISMO. LI¬ 
BERTAD Y AUTENTICIDAD 


Hemos obtenido esta visión del eme histórico, supe- 
radora de la que nos proporciona la Interpretación ma¬ 
terialista, partiendo de una comprensión de la realidad 
espiritual según la concibe la filosofía actual. Nos he¬ 
mos lijado para ello principalmente en el aspecto diná¬ 
mico. que es el que hace resaltar la psicología actual, 
para hacer la crítica de los caracteres de discontinuidad 
y corporalidad que se observan en la psicología anterior. 
Hemos trasladado, por fin, esta duración real y acumu¬ 
lativa de la realidad espiritual al orden supraindividual 
o histórico-social 

Cabe, no obstante, que intentemos ahora fijarnos en 
el aspecto estático de esa misma realidad espiritual, es 
decir, en su previa constitución óntica, en sus elemen¬ 
tos positivos y dados, para obtener de ella una visión 
conceptual que complete a la anterior y nos la sintetice 
en la unidad de un concepto. 

La filosofía actual rechazaría, indudablemente, esta 
perspectiva porque, como es sabido, su irracionalismo 
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se opone a la inmutabilidad del concepto, al que con¬ 
sidera una cstatiíicaeión artificial de la realidad fluyen¬ 
te. Para Bergson, por ejemplo, «esa duración concreta 
es la propia esencia del Yo, y nuestro sér no es sino 
una continua evolución» (i). 


Sin embargo, en esta supcrvaloración del aspecto di¬ 
námico hasta identificarlo con la misma substancia de 
la realidad espiritual es fácil observar su significación 
de reacción contra la filosofía del racionalismo. Es de¬ 
cir, contra la absolutividad estática de la Idea conce¬ 
bida por iiegel como esencia de toda realidad. Y con¬ 
tra la inmutabilidad de esos supuestos estados de con - 
ciencia o átomos psíquicos sobre los que se construye 
la psicología del asociacionismo. 

Pero ya apuntamos que, si enfrentásemos este mismo 
irracionalismo actual con una sana concepción intelec- 
tuaiista, no nos aparecerían tan diferentes e irreducti¬ 
bles sus categorías. 


Su retorno a la realidad cxistencial y concreta, con 
su dinamismo e historicidad irreductibles a la escncia- 
lidad de la Idea pura, no resultaría incompatible en 
modo alguno con la existencia trascendente y atempo¬ 
ral de la idea. Concibiendo a esta no como única rea¬ 
lidad (racionalismo) sino como ente ideal, pero con un 
fundamento real , es decir, lograda por una penetración 
intelectual en el mundo de las cosas individuales, tem¬ 
porales y fluyentes. 


(i) BlíRGSON.—E. C. I. 
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Con vistas a esta posible armonía y complementa- 
ción, convendría que indicásemos cómo la filosofía del 
racionalismo se opuso en su concepción del hombre 
(base del proceso social c histórico) a la del que* en 
un amplio sentido, podemos llamar intclectualismo. En 
una palabra, la vicia oposición del individualismo al 
personalismo. 

Para la filosofía intclcctualista el Yo va haciéndose 
poco a poco por su actividad y sus relaciones con los 
otros, pero—como dice Brunner—«siempre a base del 
sér ya dado, de lo que previamente es» (i). 

Estas determinaciones propias, originalmente dadas, 
son las que, como veremos, confieren al Yo el rango 
de persona. «\ T o es lo mismo—escribe Minguijón—in¬ 
dividualidad v personalidad.» Lo uno es un concepto 
negativo—el de la indivisión—; el otro contiene, en 
cambio, determinaciones positivas. 

La concepción individualista no es una exaltación del 
personalismo, sino una mala inteligencia de! mismo, o, 
mejor, una corrupción que conduce a resultados opues¬ 
tos. En efecto, reducida la persona a su carácter de in¬ 
división y distinción de los demás, habrá que recurrir 
para explicarla a otro ser (la sociedad, la evolución ma¬ 
terial, etc.), en el que quedará prendida como simple 
unidad o átomo de un engranaje mecánico y determi¬ 
nista. 

«La concepción increíblemente superficial— escribe 


(r) BRUNNiíK, AUGUST. — Ideario Filosófico. — Madrid. 
Fa\, 1930, p. 85. 
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Focrster—. que consiste eñ creer que ia vida personal 
surge cuando el hombre consigue desembarazar $u Yo 
de toda traba, bien pudiera ser llamada moderna » (i). 
Porque—añadimos nosotros—es consecuencia directa 
del racionalismo. 

El individuo-átomo, independiente y aislado, es una 
abstracción irreal que sólo se ha podido forjar en el 
seno de una concepción racionalista que ignore la rea¬ 
lidad histórica vital. 

I.a raison geometrique de la Ilustración, con su po¬ 
der disgregador, no reconoció los elementos positivos, 
cualitativos, que confieren al individuo el carácter per¬ 
sonal. Y al no reconocer la substantividad irreductible 
de la persona, no se detuvo tampoco en el individuo, 
con su incesante afán de división en busca de los más 
simples elementos racionales. «En el individualismo ca¬ 
racterístico de los siglos XIX y XX—escribe Berdiaeff— 
es en el que el personalismo está más ausente... Encon¬ 
tramos en Proust esta disociación de la persona. El Yo 
se disuelve en elementos, sensaciones y pensamientos, 
pierde su unidad y su integridad, la imagen de Dios 
desaparece y todo se abisma en las múltiples mallas de 
una red anímica» (2). 

Sólo deteniéndose en la persona y entendiendo la 
esencia personal del individuo se puede comprender 


(1) FOFSTER.— L’Ecole et le Carnet ere. di. por MIMOUI- 
JON.— Kcv. Inter nacional de Sociología .—Madrid, 1944, núm. 6. 

(2) BHRDIAEFR— La Dcstination de 1 ' Homnie.— París. Je 
Scr$, 1935, III, 2. 
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a la vez al individuo y a la sociedad. Y se puede lograr 
una concepción de la Historia que, salvándose del me¬ 
canicismo, reconozca las esencias espirituales de la so* 
cicdad en su Historia. 

Señala Spann el absurdo en que, según él, incurría 
Marx con lo que él llama abuso de la dialéctica de He- 
«La dialéctica—dice—no tiene sentido más que 
cuando el espíritu se pone a sí mismo y, poniendo su 
contradicción, transita a través de ella. Pero es absur¬ 
do suponerla en un proceso puramente mecánico. Por¬ 
que ¿cómo es posible que en un acontecer mecánico 
que, por definición, carece de sentido, de pensamiento, 
sentimiento y valor, se produzcan una contradicción 
plena de sentido y la superación de la misma, la sín¬ 
tesis? (1). 

Sin embargo, observando de cerca la concepción he- 
geliana, quizá no se deba encontrar tan absurda la apli¬ 
cación marxista de la dialéctica como la encuentra 
Spann. 

En efecto, el Yo del idealismo alemán es el espíritu 
absoluto, impersonal, vacío, cerrado sobre sí mismo. 
Coincide exactamente con el concepto de individuo abs¬ 
tracto característico del racionalismo. Es, diríamos, su 
más alta consagración filosófica. 

Max Scheler, criticando el idealismo alemán, distin¬ 
gue terminantemente el individuo y la persona. El Yo 
impersonal, absoluto e incualificado, implica únicamente 


(1) SPANN.—Ob. cil.» p. 54 - 
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un ho-Yo, que es un concepto negativo. La persona, 
en cambio, con una substantividad propia, abierta y 
vertida al exterior, implica, por el contrario, algo po¬ 
sitivo. 

Así, del concepto impersonal y vacío del Yo, puede 
derivarse por implicación necesaria un no-Yo no menos 
vacio y puramente negativo. Y continuando la marcha 
de su dialéctica dar en una concepción mccanicista. 

¿Y cuáles son esas determinaciones propias que con¬ 
fieren al individuo humano el carácter personal? Dos 
fundamentalmente: la racionalidad y la libertad. 

Ante todo por su facultad intelectiva o racional trans¬ 
ciende el hombre la realidad concreta que le rodea y 
puede elevarse al mundo espiritual de las ideas univer¬ 
sales que, presentándose como objetivos a su actuación, 
le imprimen un sentido espiritual, finalista, incompati¬ 
ble con. una concepción mecanicista de su dinamismo 
histórico. En segundo lugar, esa misma trascendencia 
ideal de la realidad concreta hace que el hombre no 
esté, en su actuación, sujeto y referido unívocamente 
a las cosas individuales, reaccionando sobre cada una 
de un modo instintivo, como ocurre al animal, sino que 
domine su situación concreta. Brunner coloca en la sui- 
posesión de cada circunstancia y del objeto lo caracte¬ 
rísticamente personal (i). En esto consiste esa segunda 
determinación que hemos llamado libertad. 

Ella hace, como vimos, que el desenvolvimiento del 


(0 BRUNNER, A —Ob. cii. p. 87. 
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hombre trascienda de las posibilidades de las ciencias 
que lo estudian, y requiera un nuevo estudio (la Histo¬ 
ria) que registrará y apreciará su actuación concreta. 

Hila hace, por fin, que esa realidad histórica resulte 
inasequible para una concepción determinista. 

Veamos la posibilidad de esta concepción indetermi¬ 
nista en el seno de nuestra interpretación del ente his¬ 
tórico. 

Tanto el racionalismo como el empirismo de las úl¬ 
timas centurias profesaron, con respecto al problema de 
la libertad, el determinismo. Si se concibe a la concien¬ 
cia como un medio homogéneo, sin una radical distin¬ 
ción del mundo de los cuerpos en que obra la ciencia 
físico-matemática, la libertad es imposible. Si la con¬ 
ciencia no es más que un conjunto de átomos psíquicos 
o estados invariables en sí, y su vida está regida por 
leyes mecánicas de asociación, la idea libertad carecerá 
de sentido. 

Será, para unos—los deterministas—un eiror nues¬ 
tro de percepción, un fantasma creado por nuestra ig¬ 
norancia de los antecedentes y de las leyes a que están 
sujetos nuestras relaciones y hechos. 

Para otros—Kant^ por ejemplo—vendrá a ser, a lo 
sumo, un imperativo de nuestra razón práctica, ajeno 
por completo al mundo fenoménico de nuestro conoci¬ 
miento intelectual, que debe ser colocado en el mundo 
inasequible de la cosa en sí. 

fcn la Historia supraindividual de los pueblos y co¬ 
lectividades sucederá otro tanto: Si se suponen unos 
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elementos sociales fijos, variando según leyes mecáni¬ 
cas de evolución (determinismo histórico), o referidos 
al mundo de los cuerpos y a las necesidades materia¬ 
les (Materialismo histórico), no podrá concebirse la His¬ 
toria libre de un pueblo o de una civilización. 

La ley última que rige la Historia es para la Inter¬ 
pretación materialista la misma que rige los fenómenos 
económicos. Estos tienen su propia estructura, su diná¬ 
mica propia y se desenvuelven conforme a leyes natura¬ 
les... El curso férreo que los fenómenos económicos si¬ 
guen es análogo al de los seres naturales. Podemos la¬ 
mentarnos de la evolución de las circunstancias econó¬ 
micas, pero ponerles dique o cambiar su estructura no 
está al alcance del poder humano. Tss un proceso ne¬ 
cesario, una marcha de las cosas sujeta a su ley que 
el conocimiento humano puede muy bien reducir a un 
sistema científico. 

No debe verse en esta concepción un sistema fata¬ 
lista, al menos, en el sentido etimológico de esta pala¬ 
bra. Como dice Stammler, no cree el Materialismo his¬ 
tórico en una necesidad inescrutable , en una fatalidad 
que marque ya de antemano el curso de la Historia 
por vías fijas, aunque indiscernibles. Antes bien, parte 
sobre el principio de que la necesidad no es nunca cie¬ 
ga, sino racional (i). 

A lo que aspira es a explicarse la necesidad causal 
de los fenómenos económicos, sujeta a su ley, según el 


(í) STAMMLHR.—Ob. cit., p. 31. 
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principio de causalidad, induciendo de ella la ley que 
rige la vida social con vigencia absoluta. 

En este sentido—sostiene Stammler—«es la concep¬ 
ción contrapuesta al fatalismo* (í\ Aún más: en cuan¬ 
to que el Materialismo histórico admite que el hombre 
puede poner a su servicio leyes naturales desentraña¬ 
das científicamente, ha podido decir Engcls que «es el 
salto de la humanidad desde el reino de la necesidad 
al reino de la libertad» (2\ El hombre está subordi¬ 
nado a las cosas que produce, sin saberlo. Mas con el 
Materialismo ha llegado el momento de imponerse a 
ellas al tomar en sus manos el rumbo de su existencia 
para que, por el conocimiento científico, ésta siga su 
curio inevitable. 

R. Mondolfo y Alcssandro Levi han pretendido dar 
una especial interpretación a la teoría desde el punto 
de vista práctico con lo que han llamado la mmvalzcnde 
Praxis. La deiinen como «la progresiva superación de 
las condiciones objetivas por obra de la voluntad hu¬ 
mana, actuando gradualmente la propia libertad» (3). 

Esta pretendida interpretación humanística del Ma¬ 
terialismo histórico ha tenido bastantes epígonos en Es¬ 
paña. Busca su pumo de apoyo en el rasgo practicista 
de la teoría, que Berdiaeff expone con estas palabras: 

fi) STAMMI. 1 -R.—Ob. di., p. 32. 

f2) Idem.—Id. 

(3) Vid.: LEVI A .—Una iruerpraazionc del Materialismo 
St‘,rico. —Riv. di Filos.', II de 1931. 




HAI-Al.r. (i.W.BUA f.ll lVM’» 


f9'> 


«Para Marx la realidad debe volverse racional, pero 
hay que poseerla, hay que volverla a crear» (i). 

«Un pueblo—había dicho Marx—no es libre hasta 
que hace de la Filosofía el principio de su evolución, y 
la misión de la Filosofía no es otra que elevar al pueblo 
a erra cultura». La Filosofía (o conocimiento exhaustivo 
de la realidad desde un punto de vista racionalista) ad¬ 
quiere asi un significado práctico y será la que prepa¬ 
re el camino de la libertad. 

Ahora bien, ¿no se juega en todo esto con un equí¬ 
voco? Cómo se pregunta Posada, ¿es compatible la ne¬ 
cesidad del proceso económico, la fatalidad de la lucha 
de clases, con la reforma de la economía histórica pro¬ 
curada reflexivamente merced a la emancipación del 
proletariado o de otra cualquier manera? 

Pusimos en claro que Interpretación materialista de 
la Historia y Socialismo son dos cosas totalmente dis¬ 
tintas sin más unión que la de darse en los mismos 
mantenedores. Sin embargo, como en Marx y Engels el 
Materialismo histórico no forma un cuerpo de doctrina 
independiente, sino que se halla esparcido en sus obras, 
puede dar lugar a estas confusiones. 

Se puede admitir que la teoría no es fatalista en 
cuanto que no admite la existencia de una necesidad 
superior, fatal, ciega o irracional, sino una necesidad 
racional, unívocamente concebida: la necesidad de los 
fenómenos físicos. 


(i) BFRDIAFFF .—El cristianismo y el problema del comu¬ 
nismo .—Madrid. Calpc, 1936, p. 13. 
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Ahora bien: ¿cabe admitir, con Stammler, que «el 
Materialismo histórico se distingue de un ideario fata¬ 
lista del mismo modo que el naturalista científico que 
aspire a explicar las leyes que rigen la génesis de las 
enfermedades se aparta hostilmente, en sus resoluciones, 
de la superstición vulgar que con apática resigna¬ 
ción se confia a fin cuyas condiciones causales no cree 
dado discernir racionalmente»? (i). 

¿O admitir la imagen tan usada por Marx según la 
cual los movimientos, las aspiraciones y ios fines socia¬ 
les serán compatibles con su dcierminismo histórico lo 
mismo que en el alumbramiento del hombre (que se 
producirá necesariamente) cabe la acción del comadrón 
que lo facilite? (2). 

El sofisma de estas comparaciones salta a la vista: El 
médico y el comadrón podrán admitir la existencia de 
un proceso natural en el objeto de su trabajo y aspirar 
a conocerlo para poner luego su conocimiento al ser¬ 
vicio de su acción. Pero será porque, al lado de su 
creencia en la necesidad física en ese campo, admitirán 
la posibilidad de una acción libre en otros órdenes. Pero 
la experiencia del Materialismo histórico es una expe- 
rencia universalistica y si a esa necesidad física, reco¬ 
nocida por aquellos científicos, le quitamos los limites, 
es decir, la erigimos en ley universal, entonces ya no 
hay lugar para la libertad ni para los llamamientos a 
la acción. 

(0 STAMMLF.R.—Ob. di., p. 32. 

(2) Vid.: MARX .—hocluma de la Internacional Obrera, 1871. 
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Esta aspiración de llegar a una armonización o mo- 
dus vivendi entre posibilidad de acción y determinismo, 
late en la Historia de la Filosofía desde que se dieron 
unidas en algún sistema una norma ética y una con¬ 
cepción mecanicista del universo. 

Es, por ejemplo, en Epicuro, el clinamen o ligera des¬ 
viación de los átomos en su caída para explicar la po¬ 
sibilidad de una decisión en el hombre a obrar confor¬ 
me a las normas éticas del o<)'?<> - 

Es también el espíritu de aquel pasaje del Egmont, 
de Goethe: 

«Como fustigados por genios invisibles, galopan los 
caballos de Faetonte a través del tiempo, arrastrando 
el cochecillo endeble del destino humano; y al hom¬ 
bre no le queda sino empuñar firmemente las riendas, 
animoso, atento a derecha e izquierda, para desviar las 
ruedas aquí de piedras y allí de barrancos. Hacia dón¬ 
de caminamos ¡Quién lo sabe! ¿Sabemos siquiera de 
dónde venimos?» 

Según Blanca Magnino «la misma facilidad con que 
el Materialismo histórico se olvida de sus premisas ini¬ 
ciales dejándose atravesar por un soplo de idealismo 
demuestra la debilidad o insuficiencia del sistema en 
la solución del problema social e histórico» (i;. 

Es un error evidente de la Interpretación materialis¬ 
ta de la Historia y de su política práctica el de preten- 


10 MAGNINO.—Ob. cit., p. 125. 
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der substraerse a la alternativa inexorable entre una 
concepción mecánica y un querer consciente de su mira» 
términos que se excluyen sin admitir conciliación. 

K. Kaustski relaciona la certeza del conocimiento de¬ 
terminista con la importancia de la acción y, así, escri¬ 
be: «Nadie necesita tanto de la verdad como un ver¬ 
dadero luchador en una batalla terrible, que no empe¬ 
zará sino cuando conozca claramente su situación, sus 
medios de acción y sus posibilidades. Los jueces que 
interpretan las leyes del Estado pueden ser engañados 
por los artificios de un leguleyo. Pero la necesidad de 
las leyes de la naturaleza no puede sino ser reconocida, 
no se deja engañar ni corromper» (j). Así, pues, la 
transcendental empresa revolucionaria del Socialismo 
sólo podrá ser movida por el más cierto de los cono¬ 
cimientos: el determinista de las leyes de la naturaleza. 
Sin embargo, es aquí claro el sofisma: hay conocimien¬ 
tos totalitarios que, por su misma esencia, matan la 
posibilidad de la acción. Tal es el de toda concepción 
determinista. 

«El que reconozca —dice Stammler—que un cierto 
resultado ha de sobrevenir con necesidad natural e in¬ 
apelable no alcanzará ya a favorecer en modo alguno 
este resultado» (2). 

El mismo Marx escribe en prólogo a la Crítica de 


(1) KAUTSKI, K.—La teoría y la acción en Marx. —Madrid. 
£di. Inocente Calleja, 1908, p. 4. 

(2) STAMMLER.—Ob. cit., p. 399 
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la Economía Política: «Un estado social jamás muere 
antes de que en él se hayan desarrollado rodas las fuer¬ 
zas productivas que podía encerrar». 

Una vez identificado el proceso de la Historia uni¬ 
versal con un proceso mecánico de acuerdo con leyes 
necesarias, bien que racionales, será absurdo pretender 
favorecerlo para su más fácil acaecimiento. Como dice 
el nusmo Stammlcr: «¿A quien se 1 c ocurriría formar 
una asociación para jtícilitar y consciente de su mira . un 
eclipse de luna ya calculado con tocia exactitud?')' (i *. 

La reacción general de la filosofía actual contra el 
empirismo racionalista—consecuencia de su fracaso— 
se deja sentir también sobre este problema de determi- 
nisrao-libertad. 

La necesidad—había dicho ya Boutroux—es una for¬ 
ma adquirida, no una causa primera: reposa sobre la 
contingencia y no puede aboliría. Las leyes de la natu¬ 
raleza son sus hábitos». El orden que reina en la na¬ 
turaleza no es el dcicrminismo, sino la contingencia, 
es decir, el orden que pudiendo no realizarse, debe te¬ 
ner una razón de haberse realizado. El tipo del acto 
contingente es el acto libre. 

Bergson busca la posibilidad de la libertad: «Se dan 
—dice—dos puntos de vista opuestos en la cuestión 
de la libertad: para el determinismo el acto es la resul¬ 
tante de una comparación mecánica de los elementos 


0 ) STAMMLliR.—Oh. dt., p. 400. 
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entre sí, para los indeterministas, si estuvieran de pleno 
acuerdo con su principio, la decisión libre debiera ser 
un fiat arbitrario, una verdadera creación ex nihilo ... 
Pero hay lugar a tomar un tercer partido, y es el de 
situamos en el fluir continuo de la duración pura, pa¬ 
sando por grados insensibles de un estado a otro... has¬ 
ta ver salir por una evolución sui ge neris el acto de sus 
antecedentes que lo explican, pero a los cuales añade 
algo nuevo, un progreso parecido al del fruto sobre la 
flor» (i). 

Es decir, «si los momentos de la duración real se 
penetran en lugar de yuxtaponerse, y si estos momentos 
forman, por relación de unos con otros, una heteroge¬ 
neidad en cuyo seno la idea de determinación necesa¬ 
ria pierde toda suene de significación, entonces el Yo, 
visto por la conciencia, seria una causa libre» (2). 


lin efecto, una conciencia atenta no percibe en nues¬ 
tras deliberaciones la simple causalidad mecánica de 
sus antecedentes. Ni tampoco percibe en ellas una reso¬ 
lución o decisión violenta que parta del mismo sujeto 


y corte ei proceso deliberativo. ¿En qué momento he¬ 
mos tomado nuestras grandes resoluciones? En la ge¬ 


neralidad de los casos no sabríamos decirlo. En un lar¬ 


go proceso deliberativo en que no se han sumado me¬ 
cánicamente los motivos sino que se han ido penetran¬ 
do unos en otros. Unos han ido proyectándose sobre 


(1; BERGSON .—M atiere et Mémoire (M. M.).—París. Alean, 
ryoS, p. 205. 

(2) Idem.— Bssai... Conc!. 
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otros y, matizándolos, les han deparado un sentido y 
un valor propios, del que insensiblemente ha salido el 
acto libre. Ni puede hablarse aquí de determinación 
necesaria, ni del instante de la creación de un sí o un 
no desarraigado y libre de los hechos de los motivos. 

No obstante, «no falta la libertad en estos momentos 
de nuestra existencia en que hemos optado por una de¬ 
cisión grave, momentos únicos en su genero, y que no 
se reproducirán como no se reproducen para un pue¬ 
blo las fases desaparecidas de su Historia* (i). 

Esta teoría bergsoniana sobre la naturaleza íntima de 
la acción humana, es decir, sobre el problema de la 
libertad, ha tenido, naturalmente, objeciones a las que 
no siempre ha respondido el filósofo francés de un modo 
concluyente. 

La principal de todas es la que le acusa de reducir 
la libertad a la mera espontaneidad sensible, a la sim¬ 
ple originalidad. A esto contesta negando valor a la 
objeción: «acaso—dice—fuera asi en el animal, cuya 
vida psicológica es sobre todo afectiva. Pero en el hom¬ 
bre, ser pensante, el acto libre puede llamarse una sín¬ 
tesis de sentimientos y de ideas, y la evolución que a 
él conduce* una evolución razonable» (2). 

Hsta respuesta no es plenamente satisfactoria. La ob¬ 
jeción sigue en pie. Ksa apelación a la razón para dar 
a la actuación libre un sentido distinto de la espon¬ 
taneidad es insuficiente, toda vez que se la ha definí- 


fi) BF.RGSONÍ.— Essai... Concl. 
U) Idem.—M. M., p. 205. 
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do como una facultad que obra sobre la realidad de 
un modo artificial y pragmático. Además podría mati¬ 
zar a lo sumo a esa evolución sui gerteris en que se 
perfila el acto libre—y tampoco Bergson pide más de 
ella—, nunca diferenciarla esencialmente del desarrollo 
de la espontaneidad sensible. 

N'o obstante, dejando este intricado problema en lo 
que se refiere a la conciencia y a la actuación indivi- 
duales, podremos ver cómo esta teoría puede compa¬ 
decerse mucho mejor que con la libertad personal con 
la vida libre supraindividual, es decir, con la Historia 
de los pueblos y las culturas. 

En este orden histórico-social se dan unos hechos 
que no dependen de la libre voluntad de ningún indi¬ 
viduo ni nadie podría evitar, ni, por tanto, a nadie po¬ 
drían achacarse exclusivamente. Labriola, en su polé¬ 
mica con Masaryk sobre la libertad en la Historia, le 
dice que «pruebe a cambiar la sucesión histórica uni¬ 
versal por medio de actos de albedrío» (i). Es, en 
efecto, muy frecuente que achaquemos los grandes he¬ 
chos históricos a la actuación libre de un hombre; pero 
fácilmente se echa de ver que, aun en los casos en que 
eso pueda parecer más claro, ese hombre ha sido, en 
gran parte, impulsado por la coyuntura histórica, y que 
sin él seguramente habría sucedido lo mismo. 

Según Gumplowics «el individuo se detiene a menu¬ 
do en su camino y duda, la sociedad, en cambio, sigue 


(i) I.ABRIOLA .—Del Materialismo ... Apéndice. 
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siempre resueltamente su camino, que es el buen camino, 
el único posible». 

No obstante, ni Cabriola ni Gumplowics pueden de¬ 
ducir de esto, como pretenden, ninguna suerte de de- 
tenninismo histórico de acuerdo con leyes fatales (me¬ 
canicismo), ni tampoco habría que llegar a la realiza¬ 
ción en lo supraindividual de un plan preconcebido 
(providcnciahsmo exagerado). 

«La realidad social—dice Morente—es de orden es¬ 
piritual, no material...; es vida histórica, temporal» (i). 
Y esa evolución es libre en cuanto que es consciente, 
espiritual. lin ella los hechos no surgen por causalidad 
mecánica de elementos fijos, ni tampoco pueden ser 
variados por la decisión individual de una voluntad 
libre. 

Solo podremos explicarnos esos hechos «situándonos 
en el fluir continuo de la duración pura, espiritual», 
pasando por matizacioncs insensibles de unos elemen¬ 
tos y unos hechos sobre otros hasta llegar al acto 
libre—acontecimientos históricos y sociales— que aña¬ 
de, sobre esta elaboración evolutiva, su misma origina¬ 
lidad temporal c irreversible. 

Si trasladamos al orden supraindividual esta funda- 
mentación bcrgsoniana de la libertad que consiste «en 
distinguir el pumo de vista del conocimiento usual o 
útil y el del conocimiento verdadero» (2), no enconüa- 


{O üARCÍA MORENTIi.— Ideas..., pátjs. 9 y ar. 
(2) BERGSON.—M. M., p. 205. 
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mos en ella las dificultades conceptuales que en su apli¬ 
cación a la libre acción individual o personal. 

En efecto, ese último elemento de libertad, que siem¬ 
pre será necesario para distinguir el acto libre de la espon¬ 
taneidad sensible, puede encontrarse aquí en la libertad 
de los individuos, artífices de la evolución histórico- 
social. Pero, en el ente histórico en cuanto tal podemos 
tener esta visión bcgsoniana de la génesis de los actos 
y acontecimientos, que responde muy bien a los hechos 
y a la esencia de la duración espiritual supraindividual. 

La filosofía existencial de Heidegger encuentra la 
libertad como atributo de la existencia valorada de la 
autenticidad. Así como la existencia inauténtica vive del 
presente, sujeta a las cosas y a la necesidad del olvido, 
la temporalidad auténtica vive en presencia de su des¬ 
tino final y en la aceptación de la herencia del pasado, 
precisamente por saberse en proceso, en devenir. 

Aqui el existente auténtico es dueño de su propio 
destinó, libre, con una libertad que es «despliegue de 
posibilidades unificables en el Dasein único». Y del 
mismo modo la esencia del devenir histórico, resulta del 
despliegue temporal de esas posibilidades libres. 







V.— LA DIRECCION ESPIRITUAL EN LA REA¬ 
LIDAD HISTORICA 


Hemos caracterizado el Materialismo histórico como 
una forma—la más acabada—de concepción mccanicis- 
ta de la Historia. Para llegar a concebirla de este modo 
hemos encontrado en ella los caracteres de discontinui¬ 
dad, torsión al mundo de los cuerpos, y determinismo. 

Concebida la vida social y su evolución histórica como 
una inmensa máquina de estructura racional, su modo 
de durar será el de la realidad física, y en su funcio¬ 
namiento dominará el más riguroso determinismo. 

Pero, además—y de esto nos vamos a ocupar ahora—, 
ese desarrollo histórico estará actuado únicamente por 
causas eñeientes. La causa final no puede actuar más 
que por atracción ideal en un espíritu. Físicamente no 
puede actuar lo que está ausente en el tiempo o en el 
espacio. Y una concepción que prescinde deliberada¬ 
mente del mundo del espíritu deberá prescindir tam¬ 
bién de la finalidad. 

Esto no quiere decir que en el sistema de Marx, por 
ejemplo* no se salte continuamente a concepciones te- 
leológicas incongruentes con su principio. 
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El finalismo es ana posición tan natural al hombre 
y a la vida, como antinatural y violenta su negación, 
siendo muy difícil mantener a lo largo de todo un sis¬ 
tema esta segunda posición. 

1 .a misma afirmación marxista de que los hombres 
«para producir necesitan contraer relaciones sociales» 
entraña ya la noción de fin. Y mucho más el reconocer 
como legítimas aquellas aspiraciones sociales y la actua¬ 
ción a favor de la evolución dialéctica. 

Marx—escribe Stammlcr—piensa que con esto no 
traspasa los límites de un consecuente Materialismo his¬ 
tórico, pero esto es un error (i). 

Su fondo doctrinal excluye todo finalismo. Y, como 

% 

veremos, con este supuesto no se puede comprender en 
su complejidad el ente histórico. Como dice Stammler, 
«la sociedad humana (y su evolución histórica) descan¬ 
sa sobre una determinada regulación exterior, y la esen¬ 
cia peculiar de esta regulación son los fines propuestos 
que tiende a perseguir. No cabe, pues, ley alguna su¬ 
prema de la vida social que no afecte también al fin 
último perseguido (2). 

Habíamos contrapuesto a esta concepción general 
mecanicista de la Historia otra en que, reconociendo 
como medula de la misma a la realidad espiritual, se 
la conciba como el proceso temporal de las colec¬ 
tividades en que los momentos se penetran tinos 
en otros, es decir, como una duración acumulativa a 


(1) STAMMLER.—Ob. cif., p. 597. 

(2) Idem.—Id., p. 415. 
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partir de un principio que seria la misma vida de los 
individuos y de los pueblos. 

Sin embargo» en esta concepción falta todavía la idea 
de fin que le deparará lo que llamamos el sentido de la 
Historia. 

iSergson, como es sabido, no limita a la vida de la 
conciencia esa duree rccllc en que sér v tiempo se iden¬ 
tifican durando. Sobre estos datos inmediatos de «la 
realidad que nos es más inmediatamente conocida» ela¬ 
bora un sistema completo de metafísica. 

«Todo sucede—dice—como si una amplia corriente 
de conciencia hubiera arrastrado a la materia (que es 
también vida degenerada) a organizarse.» Esc impulso 
primero, que se desarrolla .en una evolución creadora , 
se transmite de germen en germen y es común a todas 
las formas de vida, animales y vegetales «Así como 
el viento que bate una encrucijada se divide en corrien¬ 
tes de aire divergentes que no son más que un solo y 
mismo soplo, así las formas de la vida no son sino fru¬ 
to de una misma evolución.» El Cosmos es como un 
gran árbol en cuya raíz está el impulso vital que, por 
la resistencia de la materia, se despliega en gavilla dan¬ 
do lugar entre uno y otra a ese modus vivendi que es 
el mundo, con sus formas y sus especies, ensayos di¬ 
versos de la vida en su impulso de organización. 

Desde este punto de vista, ya metafísico, Bergson 
critica ranro las concepciones mecanicistas (eficicntis- 
tas) como las finalistas, situándose, según él, más allá 
de la eficiencia v la finalidad. 
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«Las explicaciones mecanicistas del Cosmos—dice— 
sólo valen para sistemas que nuestro pensamiento des¬ 
taca o recorta en el todo, no para el todo mismo... Su 
esencia consiste en considerar el pasado y el porvenir 
como calculables... En ellos todo está dado... y el tiem¬ 
po será algo inútil, carecerá de sentido» (i). 

Del mismo modo, «en el iinalismo los seres no ha¬ 
cen sino ejecutar un programa previamente trazado». 
También aquí todo está dado de antemano y el tiempo 
es algo irreal: la percepción imprefccta y confusa de 
las cosas desde nuestro punto de vista. 

£1 error de ambos consiste para él en «extender los 
conceptos que son inherentes a nuestra inteligencia a 
la vida misma». No obstante, la filosofía debe procu¬ 
rar que, sobre los patrones intelectuales, tomemos con¬ 
tacto con las cosas mismas; y, en ellas, no vemos cier¬ 
tamente una agregación y combinación ciega de partes, 
ni tampoco la realización de un plan atemporal, sino 
el acto único e indivisible, siempre original y libre, de 
la evolución en la que las ideas de mecanicismo y fina¬ 
lidad pierden todo sentido. 

Sin embargo—reconoce Bergson—el finalismo es mu¬ 
cho más difícilmente rechazable que el mecanicismo. 
Este puede ser abandonado «en cuanto se encuentre la 
más pequeña veleidad propia en la naturaleza» (2), en 
cambio, «el finalismo es una tesis más amplia». Ade- 


(Ij BERGSON.—E. C. I. 
(2; Idem.—Id. 
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más puede estar más conforme con los hechos en cuan¬ 
to que no es, como el mecanicismo, una teoría artificial 
calcada sobre el mundo de los cuerpos, sino el fruto 
de una penetración psicológica. Es también un dato del 
sentido común, tan estimado por Bcrgson. 

Ya Dilthey encontraba un carácter finalista en la du¬ 
ración psicológica, en la conexión de procesos de la 
conciencia, por debajo de los cuales está la continuidad 
de la vida. 

Dos son las interpretaciones últimas y posibles de 
la metafísica bergsonkma: En una interpretación mo¬ 
nista habría que concebirla como un panteísmo evolu¬ 
cionista en que la evolución sería la substancia única, 
infinita y necesaria, como un inconcebible Dios in fien. 
En su base estaría, como única causa eficiente, el impul¬ 
so vital. Toda la teoría resultaría entonces una maraña 
de contradicciones desde el mismo título de evolución 
creadora, ya que un puro devenir, sin substancia, ten¬ 
dría el atributo de la creación. 

Cabe, no obstante, una segunda interpretación plu¬ 
ralista: En ella, ese clan vital brotaría de una fuente 
distinta, atemporal e inmutable que sería Dios. La evo¬ 
lución misma vendría a ser entonces la creación divina 
percibida desde dentro, vivida más que concebida des¬ 
de sus resultados. E! mismo concepto dinámico de Dios 
que expone Bcrgson sería simplemente la acción divi¬ 
na inmanente en el desarrollo de la evolución. La ma¬ 
teria representaría en todo ello el papel de fondo, de 
límite, de principio ciego y opaco de necesidad. En esta 
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interpretación la idea de finalidad volvería a tenor men¬ 
tido en el dominio aiemporal de Dios, y aún, quizá, en 
el espíritu de los individuos, como veremos. 

Abora bien, la posibilidad de esta interpretación o 
corrección del bcrgsonismo aparece mas clara si no lo 
unlversalizamos en un sistema de metafísica, sino que 
lo limitamos a la realidad espiritual bien individual o 
bien social. En ella, ya lo hemos visto, es muy fecun¬ 
da la idea de una duración real v acumulativa. En la 


génesis de los netos libres, por ejemplo, observamos en 
nosotros mismos un proceso en todo semejante al des¬ 
crito por Bergson, y a su luz vemos la inadecuación 
del determinisnio y también el simplismo de muchas 
concepciones indeterministas N’o obstante, en esc mis¬ 
mo proceso evolutivo nos sentimos y somos libres, y así 
lo reconoce Bergson. Ambas cosas pueden armonizar¬ 
se. El filósofo francés—lo hemos visto—apela, para esta 
explicación de la libertad y su diferenciación de la sim¬ 
ple espontaneidad sensible, a la racionalidad del suiero. 


Aunque esto no esté claro en Bergson, «por grande 
que sea el margen de variabilidad psicológica (en la 
vida mental)—se pregunta Zaragüeta—, ¿cómo desco¬ 
nocer la universalidad de la estructura lógica del pen¬ 
samiento que, a través de aquélla, se transparenta en 
la conciencia de la Humanidad?» (i). Y ambos térmi¬ 
nos—racionalidad y libertad, constitutivos ambos, como 
veremos, del ser espiritual que evoluciona—, ¿no han de 


(i) ZARACíÜKTA .—¡icuri He í; son. --.Vlndrkl. Revista de 
fia. Instituto «I.oi$ Vives», núm. i. p. 17;. 
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traer aparejado el finalismo en el obrar? Un sujeto ca¬ 
paz de concebir ideas universales y que, además, e$ y 
se sabe libre, ¿no ordenará los elementos de su actua¬ 
ción y la misma evolución de su obrar hacia la conse¬ 
cución de unos fines contemplados en esos conceptos 
universales? 

Esta idea de linalidad es precisamente la que nos 
íaltaba para completar, cu lo supraiodividual, el con¬ 
cepto interpretativo de la Historia. De ella recibirá el 
sentido delinido y el contenido que le son propios. Como 
dice el V. Elorduy: «la doctrina bcrgsoniana... tiene 
el mismo4cíccto de las ideas-fuerzas de Fouillcc...: no 
recoge el elemento religioso de la procedencia de las 
ideas creadoras, y falta la orientación que necesaria¬ 
mente han de tener los héroes para realizar empresas 
universales y eternas. Imperio (autentica historia cul¬ 
tural) es idea-fuerza y es energía; pero es idea-fuerza 
que viene de Dios y energía que ordena al inundo se¬ 
gún la voluntad de Dios» (i). 

Asi pues, tamo la conciencia individual como la evo¬ 
lución histórico-social no pueden estar formadas por la 
sola lela de la dure a récllc sino que necesitan de un 
contenido atemporal y de un orden de fines que cuali¬ 
fiquen a ese elemento medular que es el Yo en el or¬ 
den individual y la Historia concreta en el supraindi- 
vidual. 

En la simplicidad de este yo—dice el mismo Berg- 


(t) ti LORD U Y —La idea Jei imperio en el pensamiento es~ 
pañol. —Madrid. Ca!pe. 1944. 1 » * 3 - 
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son—«nos podemos conocer absolutamente a nosotros 
mismos, y este absoluto se mezcla sin cesar con los fe¬ 
nómenos e, impregnándose de ellos, los penetra» (i). 

Sintetizando los dos elementos podemos obtener de 
la experiencia de la filosofía actual una idea del orden 
histórico, antitética de la que nos ofrece la Interpreta¬ 
ción materialista, concibiéndola como la duración de 
carácter espiritual, acumulativa e irreversible, que se 
desarrolla con vista a fines atemporales o eternos, es 
decir, respondiendo a un contenido concreto de ideales 
que la penetra, vivifica y da sentido en todos sus mo¬ 
mentos y en todas sus obras. 


(ti NHKOS'ON. —bisai... Concl. 




QUINTA PARTE 

VITALIDAD ORGANICA Y VITALIDAD 

IiSPIRITUAL 




I —EN EL HOMBRE: FUNCIONES VITALES 

Hemos comparado en nuestra segunda parte la vi¬ 
sión que del acontecer histórico nos da el Materialismo 
con los datos de 2a misma realidad histórica a través 
de sus más fuertes objeciones fundadas en aspectos par¬ 
ciales de la realidad. De este cotejo nos resultó insu¬ 
ficiente la teoría en cuanto que encontramos unos 
datos originales y primarios que excedían de sus cate¬ 
gorías y se mostraban con una eficiencia propia e in¬ 
dependiente. 

Respecto del hombre, llegamos a la conclusión de 
que su organización guarda con la conciencia una re¬ 
lación de condición , pero no de causa. «Se advierte ello 
—resume Zaragücta—no sólo en los procesos imagina¬ 
tivos, en los que la pura actividad asociativa de la con¬ 
ciencia es uno de los dalos inmediatos de su vida inte¬ 
rior, sino también en los procesos de sensibilidad (re¬ 
ceptivos) o de motricidad (reactivos), en los que la pura 
actividad psíquica (atención) termina o inicia, respecti¬ 
vamente, el proceso fisiológico propiamente dicho» (i). 

Buscando en una tercera parte los supuestos impli¬ 
co ZARAGÜHTA.— Pedagogía..., p. 105. 
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titos en la teoría, llegamos a apreciar su fondo meca- 
nicisia y a caracterizarla como un materialismo de tipo 
eficientista, es decir, que no admite más eficiencia que 
la de la materia. 

En una cuarta parte, por fin, esbozamos una inter¬ 
pretación histórica a la luz de la filosofía actual ha¬ 
ciendo, con ella, una crítica y superación de la Inter¬ 
pretación materialista que—concluimos—ignora las esen¬ 
cias espirituales del individuo y de la Sociedad en su 
desenvolvimiento histórico. 

Cabe, no obstante, que el Materialismo se refugie en 
otra posición para hacer frente, subsistiendo, a la cri¬ 
tica en los sentidos indicados. Consistirá ésta en reco¬ 
nocer que, efectivamente, existe un orden espiritual, 
con una eficiencia propia, y por tanto, no reductible 
eficientemente al material, pero reductible, en cambio, 
ideológicamente. 

1*1 orden espiritual, los motivos superiores, existirían 
realmente, como hecho original, si se quiere, pero con 
una eficiencia y un significado ordenados a la conser¬ 
vación de la existencia material. Estaríamos ante un 
materialismo de tipo finalista que, como hemos visto, 
no coincide con lo que históricamente conocemos por 
Interpertación materialista de la Historia, pero que es, 
evidentemente, una forma sostenible y sostenida de 
Materialismo histórico. Además, en esta forma enten¬ 
dida, no está muy lejos de las concepciones de la filo¬ 
sofía actual en lo que éstas tienen de pragmatistas, tem - 
poralistas y existencialistas. 
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Si queremos lograr un juicio no sólo histórico sino, 
en general) teórico sobre el materialismo histórico, de¬ 
beremos ahora, en una visión total, planteada en térmi¬ 
nos de finalidad, hacernos cargo de esc interés vital 
diferenciándolo del posible desinterés vital o interés es - 
ptritual, en el hombre primeramente (a través de sus 
funciones) y, después, en la misma naturaleza lomada 
globalmcnte. 

Hombre y naturaleza pueden servirnos de objeto para 
una visión total de finos que llamaremos, en términos 
generales, vitalidad orgánica y vitalidad espiritual. 

hn el hombre distinguimos, ante todo, las funciones 
que llamaremos vitales (nutrición, defensa y reproduc¬ 
ción orgánica), cuyo fin es asegurar el ciclo vital y la 
subsistencia del individuo. Para el ejercicio de estas 
funciones ha sido dotado el hombre de un sistema de 
instintos motores o impulsivos (aspecto eficiente) y de 
un hedonismo sensible o coronación placentera que 
constituye su aspecto atractivo. 

bl individuo realiza estas funciones muy a menudo 
sin más aliciente que el placer, pero a través de él lo¬ 
gra la Naturaleza sus fines. Estamos ante un nuevo caso 
de heterogeneidad entre el fin humano del operante 
y el fin natural de la obra, entre el fin del sujeto y el 
de la Naturaleza. 

Y no sólo este aspecto sentimental hedonista (ya psi¬ 
cológico) nos aparece como ordenado y subordinado al 
fin de la conservación de la existencia orgánica (mate¬ 
rial). sitio que también en los demás productos de la 
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vida de la conciencia podemos encontrar una intencio¬ 
nalidad de defensa orgánica. 

Como dice Zaragücta, «no teniendo el animal) como 
el vegetal, vinculada su vida al trozo de tierra en que 
radica, necesita para la realización de sus funciones po¬ 
nerse en condiciones de incorporarse los elementos del 
ambiente que sirvan a su subsistencia y de evitar los 
que pudieran atentar contra su integridad anatómica o 
normalidad funcional. Semejante adaptación se verifica 
cumplidamente por los movimientos musculares. Pero 
lo que da al movimiento del animal una virtualidad in¬ 
comparable con lo que es capaz de lograr el reino ve¬ 
getal, es precisamente la infinita variedad de direccio¬ 
nes en que puede ejecutarse, en primer lugar, gracias 
a la multiforme orientación que recibe de la sensación». 
Esta, a su vez amplía incalculablemente su área de 
acción cuando, por la imaginación y la memoria , tras¬ 
pone el presente y puede representarse y escoger obje¬ 
tos ausentes, pasados y aun futuros o futuriblcs. «Aun la 
misma idea —concluye Zaragüeta—, aparentemente des¬ 
ligada de todo interés biológico, le sirve cumplidamente 
cuando descubre y sistematiza las leyes del organismo 
y por ende las normas que tienden a asegurar y mejo¬ 
rar su subsistencia» (i). 

Cuando nuestra actividad mental aparece hundida 
en el campo de lo subconsciente adopta las formas de 
imtinto (pre-consciente) y de hábito (post-consciente) 


(t) ZARAGÜETA.— Pedagogía..., p. 107. 
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cuya importancia para la economía animal e$ patente. 

Así pues, sensación, imagen, instinto, hábito e idea 
podrían aparecemos al servicio de un interés biológico 
y su esencia más profunda ordenada a él. En este sen¬ 
tido se ha hablado de una psicología biológica que pon¬ 
dría de manifiesto el interés lundarnental que para la 
vida orgánica reviste el desarrollo de la conciencia en 
sus dos aspectos cognoscitivo y afectivo. 

Y no solamente pueden concebirse como ordenadas 
a la conservación del individuo (y de la especie a tra¬ 
vés de él), sino que, en el orden social, pueden in¬ 
terpretarse, según hemos visto, como instrumentos al 
servicio de una subsistencia económico-material. 

Así, dice Stammler: «las maneras de concebir qué 
sea lo lícito y que lo reprochable no son las mismas 
en una tribu nómada de pastores, para la que sólo exis¬ 
te el aprovechamiento de pastos en común, que las que 
se forja un labriego identificado con la propiedad pri¬ 
vada individual; y éstas difieren, a su vez, de las del 
comerciante en gran escala o del artesano humilde» (i). 

Y, si no nos detenemos en el aspecto estático de las 
condiciones naturales de un pueblo, sino en el dinámi¬ 
co de su evolución al filo del tiempo podríamos con¬ 
cebir, asimismo, la evolución de las ideas como su mar¬ 
cha de adaptación siempre al servicio de las nuevas 
condiciones económico-materiales. 

Es congruente con esto, como hemos dicho, el prag - 


(r) STAMMLER.-- Ob. cit., p. 29. 
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matismo de la filosofía actual y su concepción de la 
idea como una estatificación artificial c irreal de la evo¬ 
lución continua de la naturaleza, con fines prácticos y 
técnicos. 

Ahora bien, reconocido el interés biológico de la con¬ 
ciencia llegamos a la medula de la cuestión al pregun¬ 
tarnos si es sólo esc su interés o tiene la conciencia 
una significación independiente, y aun puede setvir de 
fin supremo. Ante todo, la acción de! animal, movido 
por sensaciones, imágenes, instintos, hábitos (y del hom¬ 
bre movido además por ideas), ¿se muestra en todo 
caso congruente con ese fin de la naturaleza a cuyo ser¬ 
vicio parece estar? 

Salta a la vista que no. Esta acción está de acuerdo» 
a veces, con el interés vital, pero en otras ocasiones lo 
excede considerablemente marchando en pos del hedo¬ 
nismo sensible (el caso, casi general, de comer con ex¬ 
ceso sobre lo necesario), e incluso se ejerce en su con¬ 
tra, como en los vicios perjudiciales y aun suicidas. 
Corriente contraria representa, en la vida de los hom¬ 
bres, la del ascetismo que no sólo se abstiene de lo 
perjudicial y de lo excesivo sino que llega a cercenar 
lo indispensable. 

La actividad del hombre, aun dentro del ejercido de 
las fundones vitales, nos aparece con una libertad c 
independencia respecto del interés vital que la hacen 
inasequible para un teleologismo biológico. 

Sintetizando la vida mental, en sus dos modalidades 
esenciales: la congnoscitiva y la afectiva, podemos se- 
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ñalar, en resumen, que ni todos nuestros conocimien¬ 
tos son biológicos ni nos es conocido todo nuestro fun¬ 
cionamiento orgánico. Ni ello es preciso para la vida, 
va que el conocimiento es, además, una función neu¬ 
tral que no puede decidirnos a la acción si no es im¬ 
pulsado por la voluntad y matizado por un sentimiento 
favorable. 

Por lo que respecta al sentimiento sucede, igualmen¬ 
te, que ni todo lo vitalmente interesante halla eco en 
nuestra sensibilidad afectiva ni todo sentimiento tiene 
un interés biológico. 

En el seno de la vida orgánica individual del hom¬ 
bre, encontramos, pues, a través de sus funciones bio¬ 
lógicas, una doble vitalidad—la orgánica y la de la con¬ 
ciencia—que nos aparecen (fuera de sus relaciones c 
interferencias) como dos variables independientes cuyo 
fin no converge rigurosamente ni, mucho menos, puede 
hablarse de una ordenación de la segunda a la primera. 





í 




II.— -FUNCIONES DE RELACION 


El hombre no es un sér cerrado sobre sí mismo, ais¬ 
lado, para el que no haya otros que se opongan a él 
como objeto a sujeto o como el Yo al tú. Como todos 
los seres vivientes, es capaz de salir de sí mismo y re¬ 
lacionarse con otros; tiene ventanas sobre la realidad 
que le permiten conocerla y reaccionar sobre ella. 

En el hombre, por su espíritu, este factor relacionan¬ 
te es superior al de los demás seres vivientes. «El hom¬ 
bre-dice A. Brunner—trae consigo disposiciones para 
una germinación de la vida espiritual que sólo se van 
desarrollando en el co-existir con otros». 

El animal, por ejemplo, es capaz de salir de sí mis¬ 
mo y conocer sensiblemente las demás cosas. Sin em¬ 
bargo, no las penetra, ni logra vivir en ellas como el 
hombre. El animal vive sobre sí, determinado en su 
obrar por las cosas y las circunstancias a las que no do¬ 
mina y en las que ve solamente su aspecto útil, bene¬ 
ficioso o perjudicial, reaccionando sólo sentimentalmen¬ 
te. Para el animal—como decía García Morente—-la 
vida y las cosas son sólo un qué hacer , para el hom¬ 
bre son además, un problema. El hombre se entrega a 
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ellas para conocerlas, domina su circunstancia y c> ca¬ 
paz de penetrarlas intclectualmcnte. 

«Por lo espiritual—dice Minguijón—salimos de nues¬ 
tro fuero interno para unirnos a todos los seres, para 
ser quodatnmodo omnia .» 

Así pues, además de las ¡unciones vitales > que hemos 
visto, encargadas de asegurar su ciclo vital, se darán 
en el hombre las ¡unciones de relación , cuyo examen 
completará nuestra visión de la doble vitalidad orgáni¬ 
ca y espiritual. 

La relación determinada por esas funciones puede ser 
objetiva , inter-subjetiva y religiosa. Es decir, puede re¬ 
conocer como objeto el mundo material, el mundo so¬ 
cial y el sobrenatural de Dios. 

Observemos el posible interés del hombre en el ejer¬ 
cicio de cada uno de estos tres órdenes de relaciones. 

La primera relación, que hemos llamado objetiva , tie¬ 
ne lugar en cuanto el hombre penetra el mundo ma¬ 
terial que le rodea y adquiere de él un conocimiento 
que culmina en el conocimiento científico. 

En este hecho hay que señalar, como indudable, un 
interés vital : el hombre, a través del conocimiento cien¬ 
tífico, domina al mundo material y, mediante la ciencia 
aplicada, lo pone a su servicio y se aprovecha de él. La 
ciencia se convierte así en técnica y sirve al interés vital 
del hombre. 

Sin embargo, ¿no tiene la ciencia otro interés que 
éste de utilidad para la vida? 

Es posible que no exista el científico totalmente des- 
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interesado, es decir, que en todas las obras de investi¬ 
gación pueda señalarse un interés humano, general o 
personal. A esto se refiere cuanto dijimos en nuestro 
capítulo de la segunda parte «Satisfacciones materiales 
e ideales espirituales». Ksro. no obstanre, nada prejuz¬ 
ga contra la existencia, aun en este orden de relaciones 
objetivas, de un desinterés vital o interés espiritual que 
se señala en la verdadera miz de la ciencia pura . en la 
esfera del saber; y del arte , en el campo del hacer. His¬ 
tóricamente suelen ser unos los hombres que investigan 
científicamente la naturaleza y otros los que encuentran 
sus aplicaciones prácticas. 

Y este interés cognoscitivo puro, móvil primordial de 
la ciencia, y el impulso creador, móvil del arte, son dos 
grandes categorías del interés humano que no cabe des¬ 
conocer. 

Se ha hablado mucho, en los intentos de fundar una 
etica independiente del orden rctigioso y, en general, 
en la filosofía moderna, de la ciencia por la ciencia y 
el arte por el arte como actividades autónomas y su¬ 
premas, no sujetas a normas ni a fines trascendentes. 

Hoy, la reacción religiosa ha llevado, en algunos me¬ 
dios, a una concepción antitética. Según ella, ciencia y 
arte, sólo podrán ser comprendidos en cada hombre 
dentro de su marco vocacional, de índole religiosa, y la 
misma filosofía podrá ser concebida de nuevo como 
ancilla iheologiae. Es decir, todo interés espiritual de¬ 
berá quedar reasumido por la suprema finalidad religiosa. 

Sin embargo, parece claro que esta concepción no se 

ve libre de la ley pendular de la acción y la reacción. 
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¿Es necesario para afirmar la suprema finalidad re¬ 
ligiosa que todos les fines espirituales queden reasumi¬ 
dos por ella, sin otra significación? Parece que no: 

Objetivamente considerada, siempre resultará la fi¬ 
losofía, por ejemplo, servidora de la Teología, en cuan¬ 
to que, rectamente dirigida, estará de acuerdo con sus 
verdades reveladas que le servirán, en todo caso, de 
puntos luminosos para no errar. Tomada, asimismo, la 
vida del hombre en conjunto, deberá aparecer ordenada 
a su supremo fin trascendente, y todas sus actividades 
(aun las científicas y artísticas) enmarcadas en un orden 
ético que se concibe (por Santo Tomás) como el mo¬ 
vimiento de la criatura raciona! hacia Dios. 

Pero esto no supone que en el ejercicio de esa acti¬ 
vidad especulativa o artística no pueda el hombre en¬ 
tregarse a ella como fin adecuado. 

Teológicamente hablando, la misma creación, en su 
conjunto, no tiene que aparecemos como un mero trán¬ 
sito sin más valor en .sí, sino come la obra de Dios, por 
El querida, realizada por un impulso de amor y en la 
que El mismo se complació. 

Aun el entusiasmo por lo creado, por la Naturaleza, 
característica del Renacimiento, no debe considerarse 
como su significación peligrosa. No se olvide, además, 
que paralelamente, se dió un Renacimiento cristiano que 
recogió muchos elementos del Renacimiento en gene¬ 
ral, uno de los cuales es ese precisamente. 

Ni se crea que estos elementos son originales del Re¬ 
nacimiento y fueron desconocidos en la Edad Media, 
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Como dice B. Ibeas: «el Renacimiento no tuvo muchos 
más elementos culturales que los que la especulación 
de los siglos XIII y XIV le hubo de transmitir en le¬ 
gado... tn Roger Bacon encontramos el principio de 
la autonomía científica formulada tan gallardamente en 
el siglo IX por Fscoto liriugena. Fué el glorioso fran¬ 
ciscano el que desligo por vez primera la investigación 
científica de toda traba y el que la aplicó a interpretar 
directamente «el libro de la Naturaleza» (i). 

Y anade: «También la rehabilitación de la Natura¬ 
leza y el interés por la misma, modos críticos que pa¬ 
recen caracterizar a la filosofía renacentista, son de ori¬ 
gen medieval, como nacidos ul caluroso empuje de la 
explosión franciscana de amor a iodo lo creado que, 
desbordada y rusiente, flameó primero en el primoroso 
y primitivo cuadro poético de las «Florecillas» y ha ful¬ 
gurado después en cuantas obras de gran estilo ha lle¬ 
gado a plasmar la inspiración mística ortodoxa y he¬ 
rética» (2). 

r Itene, pues, la creación un valor en sí, y no es aje¬ 
no a la inspiración cristiana el admitir un amor a lo 
creado y un interés cognostivo hacia ello que, si bien 
enmarcado en unas normas éticas, no tiene un mero va¬ 
lor de medio sino una auténtica significación del fin. 

liste interés humano hacia la Naturaleza se escinde, 
en su aspecto cognoseivo, en dos órdenes que podemos 


(1) IBEAS, B .—Renacimiento a nosotros. — Rev. Acción 
Española. T. VI, núm. 36, p. 567. 

(2) Idem.—Id., p. 568. 
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llamar real (ciencias existcncialcs: geografía, historia) 
c ideal (ciencias puras). Y con ellos llegamos a encon¬ 
trar y reconocer un aspecto de desinterés vital o interés 
espiritual en el seno de estas relaciones objetivas del 
hombre con el mundo material. 

Con esto entramos en el segundo orden de relacio¬ 
nes que hemos apuntado: el ínter-subjetivo. KI hom¬ 
bre se relaciona con otros hombres. Su sociabilidad es 
superior a la de los animales inferiores a el. La facul¬ 
tad intelectual—ese tratar con esencias universales—le 
confiere la facultad de la palabra, base de esa superior 
sociabilidad. Y ella también le sitúa en el mundo del 
espíritu que—en frase de Minguijón—es naturalmente 
difusivo. 

Max Scheller cita entre los criterios para apreciar la 
jerarquía de los valores al de la parlibilidad : un valor 
es tanto más superior cuanto menos partible es. En los 
valores inferiores, por su vinculación a la materia, su 
difusión entraña división y mengua. Los valores espiri¬ 
tuales, en cambio, pueden difundirse indefinidamente 
sin menoscabo alguno. El que transmite una idea o un 
consejo puede, por eso, conservarlos íntegros en su elen¬ 
co espiritual. Aun más: las ideas son difusivas, es de¬ 
cir, piden difusión ya que, guardadas en el mismo su¬ 
jeto, parecen sufrir una mengua en su eficacia o, como 
se dice vulgarmente, no ver luz. 

Este carácter difusivo del espíritu es base de esa gran 
categoría entre las relaciones del hombre que es la in¬ 
tersubjetiva. Esta tonta de contacto , o relación de unos 
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hombres coa otros, tiene aún que realizarse a través de 
la materia (materia orgánica en el lenguaje, o materia 
física en artefactos y signos de expresión y relación)i 
pero materia impregnada ya de espíritu, intencional, o 
con un valor significativo de carácter espiritual. 

¿Cuál es el interés que mueve a esa relación? 

Sería ocioso poner de relieve el interés vital de las 
relaciones sociales. Nadie lo ha expresado mejor que 
Samo lomas: La necesidad de vivir en sociedad es 
superior para los hombres que para los demás seres vi¬ 
vos. Porque a los animales la Naturaleza les ha prepa¬ 
rado alimentos, vestido y defensas. Nada de esto ha 
sido dado ai hombre sino sólo la razón mediante la 
cual debe procurárselo. Pero no logrará éxito si no vive 
con otros en sociedad, en la que mutuamente se ayudan 
mediante la cooperación de todos (i). 

Sin embargo, la relación social no entraña sólo este 
ínteres de cooperación, lin las relaciones inter-subjetí- 
va*; se da una entrega superior a la meramente utilita¬ 
ria. l odos distinguen en la relación de amistad, por 
ejemplo, unos grados reales que se miden por el des¬ 
interés vital o, mejor, por su interés espiritual. Por muy 
mezclado que en la realidad se dé este segundo interés, 
por frecuente o por raro que sea, no cabe duda de 
que es una dimensión—la más profunda—de la relación 
social, que no cabe negar. 

Tócanos, por fin, observar esta doble perspectiva en 


(i) SANTO TOMAS .—De Regimine Principum. 1 , i. 
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el tercer posible objeto de nuestra vida de relación: 
Dios, que estatuye la relación que llamaremos religiosa. 

Esta relación, que adopta la forma de culto, no preci¬ 
sa de un intermedio material en el culto llamado interior 
que se ejerce desde el mismo espíritu recogido sobre 
sí mismo. Pero sí en el culto exterior , que precisa ele¬ 
mentos materiales de culto, actitudes corporales, etc. 

No se piense que en esta relación no se puede seña¬ 
lar también un inteiés vital. «Tal sucede—escribe Za- 
ragüeta—cuando se considera utilitariamente a Dios 
como el sór capaz de asegurarnos el logro de nuestros 
afanes por encima de las insuficiencias o deñcicncias 
de nuestro saber o de nuestra técnica, y de prolongar 
nuestra vida en una interminable más allá de la muerte; 
o cuando, en la vida social, se utiliza la creencia reli¬ 
giosa como simple freno custodio del orden jurídico vi¬ 
gente» (i). 

Así, a primera vista, y muy en especial entre los 
primitivos de todas las edades, el espectáculo de lo que 
fueron las religiones y aún son muchas nos aparece 
como bien humillante para la razón humana por su 
tejido de aberraciones, sin más valor que el supletorio 
para la inteligencia y al servicio de sus necesidades y 
pasiones. 

Esta religión utilitaria, que Bcrgson llama estática, 
es concebida por él, en su obra Las dos fuentes de la 
Moral y dt la Religión del siguiente modo: «El hora- 


(i) ZARAGÜF.T A.—Pedagogía..., p. 221. 
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brc—dice—es el único animal cuya acción se halla mal 
asegurada, que vacila y tantea, que concibe proyectos 
con la esperanza de acertar y el temor de fracasar. Es 
el único que se siente sujeto a la enfermedad, el úmco 
también que sabe que debe morir. El resto de la Na¬ 
turaleza se desenvuelve en medio de una tranquilidad 
perfecta... Más aún; De todos los seres que viven en 
sociedad, el hombre es el único que puede desviarse 
de la línea del interés social, cediendo a preocupaciones 
egoístas cuando se halla comprometido el bien común; 
en todo el resto del mundo, el interés individual se halla 

i 

inevitablemente coordinado o subordinado al interés ge¬ 
neral... El hombre no puede ejercitar su facultad de pen¬ 
sar sin representarse un porvenir incierto, que despier¬ 
te su temor y su esperanza... 

«De aquí surge la Religión estática, que es una reacción 
defensiva de la Naturaleza contra lo que haya de de¬ 
primente en el individuo y de disolvente para la Socie¬ 
dad en el ejercicio de la inteligencia» (i). «Su fin no 
es más que vincular al hombre a la vida y el individuo 
a la Sociedad, contándole historias comparables a las 
que mecen a los niños en la cuna». 

Esto no quiere decir que, aun entre estas religiones, 
falte un elemento espiritual. Este se da a partir del 
mismo hecho religioso en cuanto trasciende del mundo 
sensible y concibe un Sér con unas virtudes y unas pro¬ 
piedades abstractas. Por eso nos hemos apoyado en su 

(i) BERGSON .—Les deux sources de la Ai órale ei de la 
Religión.— París. Alean, 1932, págs. 218 y 225. 
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existencia, y en su existencia entre los primitivos, para 
oponernos, en el capitulo segundo de la 11 parte, a su 
simple reducción al factor económico-material. 

Pero admitiéndose su carácter espiritual y objetándo¬ 
se sólo su ordenación final al interés orgánico o mate¬ 
rial, tuerza es reconocer este carácter uiilitario-dctcnsi- 
vo en el espíritu de muchas religiones inferiores y aun 
en el modo de concebir y profesar muchas gentes las 
religiones superiores. 

Distingue Beigson, sin embargo, entre la Religión es¬ 
tática y la dinámica . Esta se caracteriza por un hecho 
de lu más pura espiritualidad que se eleva—sólo él per¬ 
fectamente—sobre todo interés vital. Este hecho—que 
es para Bcrgson el misticismo—transporta el alma a un 
nuevo plano de vida. 

«Sacudida en sus profundidades—dice—por la corrien¬ 
te que va a exaltarla, el alma deja de girar sobre sí 
misma, burlando por una vez la ley que pretende con¬ 
dicionar mutuamente, en forma circular, a la especie y 
al individuo. Entonces se detiene, como si escuchara 
una voz que la llama. Luego se deja conducir, en linea 
recta hacia adelante» (i). 

«Le basta para eso sentirse penetrada, sin perder con 
ello su personalidad, por un ser inmensamente más pode¬ 
roso que ella, como el hierro por el fuego que lo enro¬ 
jece. Su adhesión a la vida será en adelante su insepa¬ 
rabilidad de este principio, gozo en el gozo, amor de lo 


(i) UliRGSON. — I.cí deux sources..., p. 245. 
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que no es sino amor. Se otorgará por añadidura a la 
Sociedad, pero a una Sociedad que será la Humanidad 
entera, amada con el amor del que es su principio. La 
coniianza que la Religión estática aportaba al hombre 
se hallaría de este modo transfigurada: no más preocu¬ 
pación por el porvenir, ni más retorno inquieto sobre 
sí mismo...» (i). 

4 

Pero este fenómeno superior, de puro interés religio¬ 
so, que Bergson define como místico, no es preciso re¬ 
legarlo a «algunas almas privilegiadas». Puede decirse 
que ese afán de elevación desinteresada a la Causa tras¬ 
cendente de todas las cosas impregna el espíritu de al¬ 
guna Religión, cuya plena vivencia lo inspira, en más 
o en menos, en sus adeptos. 

Tal es el caso del Cristianismo, en cuyo seno—dice 
el mismo Bergson—es donde se da, además, el misti¬ 
cismo completo (2). 

Los teólogos cristianos distinguen todavía dentro del 
amor de Dios como fin, lo que llaman amor de concu¬ 
piscencia , del amor de benevolencia. En el primero late 
aun un elemento egoísta en cuanto siente en su ejer¬ 
cicio un complemento, apoyo y satisfacción de sí mis¬ 
mo. El segundo, en cambio, es la entrega total en la 
que sólo vive y alienta el objeto amado. 

Con estos grandes rasgos hemos diferenciado y en¬ 
cajado en el hombre, a través de sus funciones, la do¬ 


tó BhRGSON .—Les deux sourccs..., p. 226. 
(2) Idem.—Id., p. 243. 
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ble vitalidad orgánica y espiritual que— como dice Za- 
ragüeta—, ni se implican mutuamente ni convergen ri¬ 
gurosamente (como en el caso del que sacrifica su vida 
por ideales considerados como superiores a ella)» (i). 

¿Cuál para cuál? Contra la tesis de un materialismo 
finalista cabe considerar esos momentos de desinterés 
vital como la razón última de esc proceso circular de 
condicionamiento vital» como su verdadero fin espiritual. 

«En definitiva—concluye Zaragücta—, el organismo 
no puede menos de considerarse inferior y, por lo tan¬ 
to, subordinado a la conciencia en su plano de ideali¬ 
dad, cuya elaboración y contemplación constituyen el 
supremo objetivo de la vida humana» (2). 


:i> ZARAGUTiTA.— Pedagogía..., p. ros. 
(2> Ktcrn.—Id. 



III.— EN LA NATURALEZA 


Para completar esta visión sintética que hemos des¬ 
arrollado en el hombre, cabe, por fin, esbozarlo en la 
Naturaleza. 

¿Puede considerarse a ésta como un todo sin más 
finalidad que la inmanente de conservarse sobre la exis¬ 
tencia mediante una perfecta economía y ordenación de 
elementos a este fin? 

A poco que se medite sobre su complicación, su des¬ 
pliegue siempre variado de posibilidades, su pluralidad 
de especies, su lujo y superabundancia vital, se verá la 
pobreza de tal concepción. Y se podrá llamar con Proud- 
hon a la filosofía natural del Materialismo filosofía de 
la miseria. 

Ravaisson, más atinadamente, presentó el Universo 
como la experiencia exterior de una realidad que, vista 
desde dentro de sí misma, se nos presenta como un don 
gratuito, como un gran acto de liberalidad y de 
amor (i). 

Si aplicamos a cuanto existe la pregunta angustiosa 


(i) Vid.: RAVAISSON .—Kapport sur la Philosophie en 
France. 
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de la filosofía actual: ¿por qué existe el sér y no más 
bien la nada (1), sin duda que no podremos contener 
la respuesta, sea cual fuere, en los términos de una con¬ 
cepción existencial y primaria como la del Materialis¬ 
mo, cerrado a fines trascendentes. 

Ei mismo hecho de que se dé el sér y no la nada 
no se concillará después con la estrechez de una simple 
finalidad de conservación existencial. Todo ello carece¬ 
ría así de sentido, y la filosofía debe buscar, ante todo, 
el sentido del sér. 


(r) Vid.; HEIDEGGER.—¿Qué es la Metafísica ?— Rev. Cruz 
y Raya núm. 3. 




IV.—CONCLUSION 


Hemos llegado al cabo de nuestra investigación: 

De nuestra segunda parte, en que cotejamos la In¬ 
terpretación materialista con la realidad histórica mis¬ 
ma, pudimos deducir la insuficiencia de la teoría para 
abarcar, dentro de sus límites, la complejidad de ele¬ 
mentos de la realidad. Muchos de estos nos aparecie¬ 
ron radicalmente distintos del factor económico-mate¬ 
rial y con un carácter original y primario que los ha¬ 
cía inasequibles a la reducción mediata o inmediata que 
pretende el Materialismo. 

Como concluye Xenopol, «el hombre se ve natural¬ 
mente impulsado a satisfacer varias necesidades, com¬ 
pletamente independientes unas de otras, aun cuando 
en relaciones mutuas, y, por consiguiente, que mutua¬ 
mente se influyen. Esas necesidades de existencia hu¬ 
mana son todas causas últimas e irreductibles: La de 
conservación individual (económico-material), la de con¬ 
servación de la especie (procreación), la de conocer la 
verdad (tendencia intelectual), la de penetrar el miste¬ 
rio del Universo (tendencia metafísica), la de admirar 
la belleza (estética), la moral, la religiosa... Todos e<o¿ 
instintos fundamentales de nuestro sér no derivan unos 
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de otros. Son constitutivos primordiales de nuestra exis¬ 
tencia» (i). 

Presentándose como motivos a la voluntad podemos 
rcunirlos en dos grupos generales, que serian los que 
corrientemente llamamos superior e inferior, según su 
vinculación a la materia y a la acción de carácter in¬ 
mediato. Pero en las motivaciones concretas—hemos 
visto—no suelen darse estos caracteres en puridad sino 
en una complicada mezcla en que, únicamente, podrá 
señarse el predominio de alguno. En ellas los motivos 
superiores, además de pesar como tales motivos, tienen 
una acción formad ora que actúa de modo permanente 
en la educación humana y predetermina, en cierto modo, 
y da sentido a los problemas y a las soluciones de cada 
hombre en su vida. 

Llegamos—pues—con Stammler al resultado de que 
esta concepción de la vida social c histórica no alcanza la 
mira propuesta: desentrañar la lev suprema por aue se ri¬ 
ge la vida social humana; v aue sus afirmaciones—esoue- 
máticas e inadecuadas—conducen ñor fuerza, desenvuel¬ 
tas consecuentemente, a contradicciones y obscuridades». 

Pasando, en nuestra tercera parte, a considerar el Ma¬ 
terialismo histórico en sí mismo, para averiguar sus 
supuestos implícitos, lo caracterizamos como punto de 
confluencia de la filosofía idealista y de la ciencia po¬ 
sitivista de su tiempo, cuyo denominador común es el 
racionalismo. 


(O XIvNOPOL.—0b. cit., p. 4^6. 





i.a i.\Ti-i<PKi:rAo:o.v .matfnui ista de la historia 
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<E 1 marxismo—resume H. de Man—es hijo del 
siglo XIX. Sus orígenes remontan a la ¿poca en que el 
conocimiento intelectual, que habían inaugurado el hu¬ 
manismo y Ja reforma, alcanzó su apogeo en el método 
de pensamiento del racionalismo*. 

Esta tendencia general racionalista exigía—para lograr 
una explicación racional exhaustiva de la realidad—lle¬ 
gar a esos primeros elementos o naturalezas simples , 
clara y distintamente cognoscibles, de que ya habló Des¬ 
cartes. Y para conseguirlo había—como es regla tam¬ 
bién del Discurso del Método—que dividir las dificulta¬ 
des o reducirlas hasta esos primeros elementos simples. 
Congruente con ello, la Concepción materialista reduce 
en el campo de la Historia los fenómenos que llama de 
superestructura ideal a la subyacente estructura econó¬ 
mica y esta al esfuerzo inmediato de la producción ma¬ 
terial. La evolución de la Naturaleza (aprehensiblc por 
la ciencia) y el esfuerzo primario del hombre por sos¬ 
tenerse sobre ella satisfaciendo las necesidades materia¬ 
les, serán la verdadera causa del proceso histórico y la 
clave de la evolución social. 

Y esta interpretación, así concebida sobre un fondo 
mccanicisra, nos ha resultado constitutivamente incapaz 
de captar el ente histórico desde el momento que ignora 
la realidad espiritual, reconocida por nosotros como me¬ 
dula de) proceso histórico. La duración real y acumu¬ 
lativa, propia de esta realidad, resultó inasequible para 
una concepción mccanicista sobre patrones del mundo 
de los cuerpos. 

10 
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La filosofía actual nos ha servido para encontrar es¬ 
tos fallos capitales de la Interpretación materialista de 
la Historia. Ante todo, con su descubrimiento de la con¬ 
tingencia del hecho histórico, que lo constituye en rea¬ 
lidad y estudio independiente imposible de sistematizar , 
es decir, de reducir al orden de la ciencia, c inadecuado 
para sus métodos. 

En segundo lugar, con su hallazgo en el sér humano 
de lo que hov se llama temporalidad , que hace concebir¬ 
lo como realidad in fieri , es decir, constitutivo de una 
realidad histórica. (¡Nos aparece hoy ya tan leiano el 
actual Dasein —arrobado concreto a la existencia—del 
Espíritu absoluto del Idealismo!) 

En tercer lugar, y sobre todo, con su previo reconoci¬ 
miento de una realidad espiritual, irreductible a otra 
cualquiera, y con un modo de durar exclusivo de ella. 

De acuerdo con estas líneas, hemos tratado de esbo¬ 
zar, en una cuarta parte, una concepción de la Histo¬ 
ria de acuerdo con los elementos originales de la filo¬ 
sofía actual. En ella se captaría al hombre en su esencia 
espiritual y, en torno a él, y como una proyección de 
su modo de durar, se concebiría el producto social e 
histórico supra-individual como un proceso acumula¬ 
tivo. 

Por este procedimiento, que parre de los datos de 
la realidad individual, social e histórica, llegamos a con¬ 
clusiones inversas a las del Materialismo histórico. «Este 
es—como dice Taspers—el más conocido ejemplo de 
análisis sociológico. Por sus investigaciones se adquie- 
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ren determinados conocimientos particulares y relativos. 
Pero el hombre, en cuanto tal se pierde siempre en 
este pretendido saber» (i). 

Hemos añadido, sin embargo, a esa concepción his¬ 
tórica un capítulo—la dirección del ente histórico—que 
rebasa el marco ideológico de la filosofía actual y aún 
parece oponerse a alguno de sus dogmas, como el de 
la /ittiíud original o no trascendencia de la existencia 
concreta y limitada. No obstante, tampoco es esto aje¬ 
no a un desenvolvimiento imparcial y abierto a la rea¬ 
lidad de sus principios latentes. 

La misma realidad espiritual—en ella recuperada— 
nos sugiere, con sus ideas universales y trascendentes, 
la posibilidad de una finalidad espiritual que sirva de 
norte u objetivo «ni obrar del hombre y de la sociedad 
en su evolución histórica. Objetivo que sería el único 
que tendría razón de verdadero fin, contra los que pro¬ 
pone la filosofía implícita en el Materialismo histórico, 
y depararía una auténtica substancia espiritual a la evo¬ 
lución social c histórica. 

V añadimos este capítulo a las aportaciones de la 
filosofía actual porque, para una concepción de la His¬ 
toria y para una filosofía integrales, no basta con cen¬ 
trar el problema en el hombre y en su historicidad con¬ 
creta como pretende hoy la analítica existencial del Da¬ 
se/». Es preciso mirar por encima de él, trascenderlo, 
para apreciar sus relaciones ónticas; para, enmarcándo¬ 
te JASW-RS.—üb. e»t., IV, i A. 
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lo en ellas, dar un sentido a su existencia y a su His¬ 
toria. 

Si no se completa de este modo, la filosofía actual 
puede ir a dar, como ocurre a sus últimas representa¬ 
ciones, en un nuevo inmanentismo, esta vez de carác¬ 
ter irracionalista. Y, en el campo de la interpretación 
histórica, esa finitud y mundaneidad> resultados de lo 
que llama Delp «imperativo del hombre moderno de 
bastarse a sí mismo», pueden hacer que se caiga de 
nuevo en una concepción ajustada al existente concre¬ 
to, no trascendente de él, que, si no sería ya de raíz 
materialista, estaría muy cerca de ella. 

Esto es lo que presta interés actual al tema que he¬ 
mos tratado completándolo después con una visión ge¬ 
neral que se haga cargo en el hombre (a través de sus 
funciones), y en la Naturaleza, de esa doble vitalidad 
orgánica y mental; y diferencie claramente el interés vi¬ 
tal del ii:terés espiritual donde éste exista. Con ello di¬ 
mos cima al tema que hemos pretendido dilucidar así, 
de un modo a la vez crítico y constructivo. 

La importancia del tema de la Historia resalta hoy 
sobre todos los de nuestro momento cultural. La vida 
de los hombres en la biografía, y el desenvolvimiento 
concreto de la sociedad en la Historia, son los temas 
que hoy apasionan. El hombre, tras los sistemas abso¬ 
lutos de la Razón pura, sintió la angustia de su finitud 
que, como dice Kierkegaard, «surge cuando, al querer 
el espíritu poner la síntesis de todo, la libertad fija la 
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vista en el abismo de su propia posibilidad y echa mano 
de la finitud para sostenerse» (i). 

V hoy se pregunta el hombre apasionadamente por 
el senudo de su ser y de su vida, y por su inserción 
eu el mundo. Por aquí parece, pues, que ha de empezar 
la iiiosofia de nuestro tiempo, porque ese es un pro¬ 
blema, sin olvidar el orden de cosas trascendentes al 
hombre mismo. 

Como dice Deip, «tal como están hoy las cosas, para 
mover a los hombres no queda otro camino en lo filo¬ 
sófico que llevarlos al verdadero conocimiento de su 
existencia. Por esto la filosofía de hoy tiene que ser, 
al menos en su punto de partida, filosofía de lo hu¬ 
mano» (2). 

Nuestra época, además, ofrece las mejores condicio¬ 
nes para la formación de un pensamiento histórico: 

Los periodos de regimen histórico estabilizado, fieles 
a una W eltanchauung a la que orgánicamente se orde- 
nan, no suelen ser capaces de crear una concepción de 

la Historia, en cuanto que lo histórico no tiene para ellos 
un verdadero significado que desvíe hacia sí su aten¬ 
ción fija en los ideales objetivos de su mundo. 

Hn cambio, las épocas en que cae total o parcialmen¬ 
te un régimen histórico y se sustituye por otro son pro¬ 
picias al nacimiento de la filosofía de la Historia. Lo 
histórico empieza a tener significación para ios hom- 


(1) KlHKKIvGAARD.—El concepto de la angustia.—B. Aires. 
Austral, 1934, II, 2 . 

(2) DULP.—Ob. cit.. p. 43. 
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brcs de esas épocas que han visto en crisis el dominio 
atemporal de sus concepciones universales. 

Un periodo semejante han constituido los últimos si¬ 
glos para la cultura europea. Y, en efecto, en ellos empezó 
el hombre a preocuparse por la teoría de la Historia. Sin 
embargo, el racionalismo (que era la concepción uni¬ 
versal que nacía) inspiró estas construcciones historiosó- 
ficas invalidándolas en sus resultados. 

«En este período—dice Berdiaeff—la razón humana 
intenta constituirse en árbitro sobre los misterios de la 
Creación y de la Historia de la Humanidad.» Al suceder 
esto se abandona realmente lo histórico. El Iluminismo 
niega así lo histórico como realidad específica y lo des¬ 
compone sometiéndolo a tales operaciones que llega a 
perder su integridad. La visión racionalista ignora el 
elemento temporal, cxistcucial y alógico del ente his¬ 
tórico; y, de esto modo, sus sistemas de filosofía de la 
Historia son los más lejanos a la auténtica realidad his¬ 
tórica. 

En esta época precisamente nos ha aparecido el Ma¬ 
terialismo histórico como la culminación de estas con¬ 
cepciones racionalistas sobre la Historia. Según Ber- 
dÍ3efl, únicamente el Materialismo histórico, con su 
veto a toda tradición y a cualquier preccpción de carác¬ 
ter sagrado en la Historia, lleva la rebelión contra lo 
histórico hasta su límite extremo. En la ideología del 
Materialismo económico el proceso histórico aparece 
disecado y completamente desprovisto de espirituali- 
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dad. «Yo opino—dice—que el mérito negativo de esta 
teoría es muy grande porque con él desaparecen todas 
las tendencias semiideológicas de los siglos XIX y XX, 
encerrándonos en el siguiente dilema: aceptar el miste¬ 
rio de la inexistencia, hudiéndose en el vacío, o bien 
regresar al oculto destino humano, concillarse con lo 
más hondo de las tradiciones, después de atravesar to¬ 
das las tentaciones, todas las debilidades de nuestra épo¬ 
ca destructora, crítica y negativa» (i). Fundamental¬ 
mente la labor del Materialismo histórico consiste en 
llevar a su término el proceso de deshistorijicación de la 
Historia. 

Nuestro tiempo ha reaccionado contra el Racionalis¬ 
mo como concepción universal. Con ello hemos vuelto 
los ojos con respecto a cuanto había desechado la ilus¬ 
tración. Las tradiciones históricas, los mitos, el oculto 
y profundo sentido de la Historia, grabado en el alma 
de los hombres y en el desenvolvimiento de las colec¬ 
tividades, vuelven a ser para nosotros temas del más 
vivo interés. La Historia ha vuelto a aparecemos como 
un desarrollo siempre nuevo de posibilidades ocultas e 
impenetrables cuyo misterio es el de nuestra misma 
existencia. 

Tras los cambios de régimen histórico sufridos, nues¬ 
tros ojos están más abiertos que nunca al problema de 
lo histórico. Pero, libres del afán sistematizador y es- 


(i) BHRDIAEFF .—El sentido de la Historia. —Barcelona. 
Aralucc, 1943, p. r8. 
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cientista del Racionalismo, podemos ahora valorar en 
su verdadera significación existencia! el ente histórico. 
E integrarlo, además, con los nortes fijos y atempora¬ 
les que daban su sentido a las épocas históricas, para, 
sobre ellas, elevarnos al sentido general de la Historia 
Universal. 
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